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    El 11 de marzo de 2004, Madrid fue el escenario del mayor atentado terrorista de la historia de España: 191 muertos y más de 1.800 heridos. Desde el primer momento, junto al dolor por las víctimas, se hizo evidente la necesidad de saber: ¿quién había perpetrado la matanza? ¿por qué?


    Han tenido que pasar diez años para que, por fin, toda la verdad quede expuesta en este libro. Tras años de rigurosa investigación, Fernando Reinares desvela cuándo y dónde se tomó la decisión de atentar en España. Explica cómo se formó la red terrorista del 11-M, cuáles fueron sus principales componentes, sus conexiones internacionales y su financiación. Sin olvidar qué sabían los servicios de seguridad españoles y de otros países, qué ignoraban o qué no supieron ver.


    ¡Matadlos! concluye que la matanza en los trenes de Cercanías se planificó por motivos de venganza, se preparó por criterios de oportunidad y se ejecutó por razones de estrategia.


    «Fernando Reinares es, sin duda alguna, el máximo experto español en el tema y una autoridad internacionalmente reconocida. Sus conclusiones se leen con el apasionamiento de una novela de espionaje y contraespionaje.»


    Emilio Lamo de Espinosa, presidente del Real Instituto Elcano de Estudios Internacionales y Estratégicos


    «Excelente libro. Un excepcional trabajo de investigación y análisis.»


    Bruce Riedel, asesor en antiterrorismo de los cuatro últimos presidentes de Estados Unidos, incluido Barack Obama


    «Magnifico. Lo más claro y definitivo que he visto sobre el 11-M. Qué confundidos estábamos.»


    Javier Rupérez, embajador de España, fue director ejecutivo del Comité Contra el Terrorismo de Naciones Unidas


    «Uno de los principales expertos y académicos mundiales en terrorismo arroja nueva luz sobre las causas, circunstancias y repercusiones de los atentados de Madrid. Un trabajo transcendental.»


    Bruce Hoffman, catedrático y director del Centro para Estudios de Seguridad en la Universidad de Georgetown


    «Puzzle diabólico el de los fanáticos y trabajo ingente encontrar todas las piezas. Me he quedado impresionada. Un grandísimo, grandísimo trabajo.»


    Maite Pagazaurtundua, expresidenta de la Fundación de Víctimas del Terrorismo

  


  
    
      
      
    




	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	


	
	
	
	
	
	
	
	
	
	


	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	


	
	
	
	




	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	









































    
  


  
     


    Prólogo

  


  En su Historia de la guerra del Peloponeso, el enorme cronista griego Tucídides invita a distinguir entre causas verdaderas y pretextos ocasionales o motivos accidentales de los acontecimientos que implican violencia. Así, en el caso de los atentados terroristas perpetrados el 11 de marzo de 2004 en Madrid, es posible diferenciar sus causas reales de los pretextos que se han alegado para explicarlos o justificarlos. ¿Cuáles fueron, entonces, las causas de la matanza en los trenes de Cercanías? ¿A qué pretextos me estoy refiriendo? Ambas son preguntas a las cuales doy respuesta, creo que debidamente fundamentada, en la segunda de las dos partes que tiene este libro. En ella abordo también cuestiones relacionadas con las conexiones internacionales de los terroristas del 11-M o la posibilidad –como se verá, en modo alguno descartable– de que lo ocurrido aquel día vuelva a repetirse.


  Pero antes de entrar en esas cuestiones es preciso describir y analizar –con un detalle que confío entienda necesario el lector– la red en que esos terroristas estaban insertos. A este asunto está dedicada la primera parte del libro. ¿Quiénes fueron los componentes básicos de la red del 11-M y cuál era su procedencia? ¿Cuándo y cómo se formó la misma? Hablar de red terrorista, como en el caso de la del 11-M, es hacerlo de un conjunto articulado y dinámico de individuos, con jerarquía interna y división de funciones pero cuyos contornos son relativamente flexibles, que desarrollan clandestinamente actividades relacionadas con el terrorismo. Los implicados en un entramado de estas características se relacionan entre sí personalmente y a través de las células o los pequeños grupos a que, por lo común, estaban adscritos con anterioridad.


  Es de sobra conocido lo que ocurrió el 11 de marzo de 2004, cuando diez bombas estallaron, entre las 7:37 y las 7:41 horas de la mañana, en diferentes vagones de cuatro trenes de Cercanías, mientras circulaban por la vía férrea que une Guadalajara con Madrid, más concretamente a lo largo del tramo que discurre desde Alcalá de Henares hasta la madrileña estación de Atocha. Un total de 191 personas perdieron la vida y hubo 1.841 heridos.1 El valor de los daños materiales inmediatos producidos por esos atentados se situó por encima de los 17,6 millones de euros y su coste indirecto ha sido estimado en un mínimo de 211,6 millones más.2 Además, el 11-M tuvo otras serias consecuencias políticas y sociales. No en vano fue el más devastador acto de terrorismo en la historia de España y el segundo más letal de los conocidos en Europa occidental.3


  Sin embargo, entre los españoles existen diversas, incluso muy dispares interpretaciones acerca de quién estuvo detrás del 11-M y por qué o para qué se atentó en nuestro país.4 El propósito de este libro es aclarar estas cuestiones. Para ello he recurrido no sólo a información y datos contenidos en el Sumario 20/2004, abierto en la Audiencia Nacional por esos atentados y concluido en mayo de 2006. También a datos e información sobre los atentados de Madrid obtenidos con posterioridad a partir de otras muy importantes fuentes, principalmente fuera de nuestras fronteras. A este respecto, en las páginas que siguen reproduzco documentos hasta ahora inéditos pero esenciales para arrojar luz tanto sobre la compleja planificación, preparación y ejecución del 11-M, como sobre la extraordinaria combinación de venganza, oportunidad y estrategia subyacente a la decisión de llevarlos a cabo.


  En el monumental clásico mencionado al inicio de este breve prólogo hay un pasaje donde Tucídides manifiesta respecto a su obra un deseo que, sólo por la manera como el imponente historiador ateniense lo expresa, quisiera, mutatis mutandis, tomar modestamente prestado para la mía: «me conformaría con que cuantos quieran enterarse de la verdad de lo sucedido y de las cosas que alguna otra vez hayan de ser iguales o semejantes según la ley de los sucesos históricos, la juzguen útil».


  Valle de San Millán, en La Rioja


  Noviembre de 2013


  Primera parte


  RED TERRORISTA DEL 11-M:

  ORIGEN, COMPONENTES

  Y FORMACIÓN


  
    CAPÍTULO 1


    El hombre de Osama bin Laden

    en España y los suyos

  


  El mismo día en que fueron ejecutados los atentados del 11-M, 24 individuos estaban a punto de ser procesados ante un tribunal de la Audiencia Nacional, el único organismo judicial que en España se ocupa de los delitos de terrorismo, por pertenecer a una célula de Al Qaeda activa en nuestro país o colaborar con ella.5 En apariencia se trató de una coincidencia. Sin embargo, para entender de dónde procede la red del 11-M, por qué se decidió atentar en Madrid, quién fue el instigador de la matanza en los trenes de Cercanías y cuáles las conexiones internacionales que facilitaron sus planes, es preciso empezar por conocer que en 1994, una década antes, Al Qaeda, la organización terrorista responsable de los atentados del 11 de septiembre de 2001 en Nueva York y Washington, había establecido una importante célula en el territorio español.


  Eso ocurrió apenas seis años después de que, en 1988, el saudí Osama bin Laden, el egipcio Ayman al Zawahiri y el palestino Abdullah Azzam fundasen dicha entidad yihadista, que pronto se convirtió en fuente originaria y referencia ineludible del actual terrorismo global.6 Al Qaeda surgió en un contexto específico: las postrimerías del conflicto armado desencadenado cuando tropas de la desaparecida Unión Soviética invadieron Afganistán en 1979. Los insurgentes afganos de distinto signo que se enfrentaron a los soldados soviéticos y a sus aliados dentro de ese país recibieron apoyo militar desde Pakistán, por entonces sumido en un acelerado proceso de islamización, al igual que respaldo económico de países con agendas tan dispares como Arabia Saudí, interesada en extender su fundamentalista versión oficial del credo islámico, o Estados Unidos, todavía inmerso en la dinámica bipolar propia de la Guerra Fría.


  A los insurgentes afganos se sumaron decenas de miles de individuos que acudían voluntariamente desde numerosos países del mundo islámico o desde colectividades musulmanas existentes en sociedades occidentales. Su implicación respondía a edictos religiosos que llamaban a una yihad defensiva, es decir, la obligación individual que cualquier musulmán tendría de implicarse, combatiendo en persona o apoyando a quienes lo hacen, en el supuesto de que un territorio definido como islámico sea invadido u ocupado por no musulmanes.7 Al terminar la contienda, una parte de aquellos individuos se aglutinaron en torno a la emergente Al Qaeda, que desde su constitución mantuvo instalaciones en la región fronteriza entre Afganistán y Pakistán, aun cuando se consolidó como organización terrorista mientras dispuso de santuario al amparo de las autoridades islamistas de Sudán entre 1991 y 1996.8 Precisamente fue durante esos años cuando Al Qaeda expandió su presencia internacional y se introdujo en países de Europa occidental como Reino Unido, Alemania, Italia o España.


  Aunque fundada en 1994, la mayoría de los integrantes de la célula establecida por Al Qaeda en nuestro país fueron detenidos en noviembre de 2001, con el inicio de la llamada Operación Dátil, la más transcendental actuación del Cuerpo Nacional de Policía (CNP) contra el terrorismo yihadista en España hasta ese momento. Su primera fase fue la principal y tuvo una amplia resonancia internacional, pero hubo tres más, hasta la cuarta y última que se llevó a cabo en septiembre de 2003. Al comenzar el otoño de 2005, 18 de los 24 procesados en el Sumario 35/2001 fueron condenados por la Audiencia Nacional.9 Doce de estos condenados eran nacidos en Siria, cinco en Marruecos y uno en España, este último en Madrid, donde así como en Granada residían casi todos. En mayo de 2006, el Tribunal Supremo confirmó condenas a 15 de ellos, incluyendo su líder, Imad Eddin Barakat Yarkas, más conocido entre los suyos y por otros correligionarios fuera de nuestro país como Abu Dahdah.10


  En estos hechos hay un dato que será de extraordinaria importancia en relación con los atentados del 11-M. Ocurre que no todos los miembros o colaboradores de esa célula de Al Qaeda en España ni quienes habían sido seguidores de Abu Dahdah fueron detenidos a lo largo de la Operación Dátil. En unos casos, porque las autoridades judiciales, con el limitado conocimiento del fenómeno yihadista que entonces se tenía en la Audiencia Nacional y una legislación antiterrorista cuyas disposiciones no se modificarán sustancialmente hasta finales de 2010, nueve años después del 11-S y casi siete del 11-M, no consideraron que la evidencia existente fuese suficiente para incriminarlos. Quizá se sopesaron también cuestiones de índole política, evitando dar la sensación de que las autoridades españolas estuviesen reaccionando al dictado del antiterrorismo estadounidense tras los atentados de Nueva York y Washington. En otros casos, unos pocos, algún miembro de la célula de Al Qaeda en España no pudo ser detenido porque estaba fuera de nuestro país cuando esa fue desarticulada.


  El caso es que cinco individuos, los cuales no fueron inicialmente aprehendidos en el curso de la Operación Dátil, aun cuando participaban en actividades de la célula que lideraba Abu Dahdah, así como un sexto, un integrante muy destacado de la misma quien no pudo ser detenido por hallarse temporalmente en un país del Golfo, serán determinantes en la formación de la red del 11-M y, por consiguiente, en la planificación, preparación y ejecución de la matanza en los trenes de Cercanías. Aquellos cinco individuos eran Mustafa Maymouni, Driss Chebli –si bien este último será detenido en la tercera fase de dicha actuación policial, ya en 2003–, Serhane ben Abdelmajid Fakhet, apodado El Tunecino, Said Berraj y Jamal Zougam. El que estaba fuera de nuestro país se llamaba Amer Azizi y a él habré de referirme por extenso en la segunda parte de este libro.


  DE SOLDADOS DE ALÁ A CÉLULA DE ABU DAHDAH


  El núcleo inicial de la célula que Al Qaeda estableció en España a partir de 1994 lo constituyeron dos personas. Una, Anwar Adnan Mohamed Saleh o Chej Saleh, palestino, entonces con veinte y pocos años de edad. La otra, Mustafa Setmarian Nasar, de origen sirio y por entonces mediada ya su treintena, cuyo sobrenombre de Abu Musab al Suri acabaría convirtiéndose, poco más de una década después, en una referencia para el conjunto del yihadismo global.11 En 1987, unos dos años después de llegar a nuestro país, este último se casó con una española convertida poco antes al islam, Elena Moreno, naturalizándose luego español. Entre 1988 y 1991 estuvo en Afganistán, donde fue instructor en varios campos de Al Qaeda.12 En 1991 regresó a España y, junto a Saleh, se dedicó a propagar una visión extremista del islam que atrajo a algunos musulmanes residentes en Madrid y sus alrededores, sobre todo entre los que acudían a la mezquita de Abu Baker, en el barrio de Tetuán. Pronto formaron un pequeño grupo al que ellos mismos denominaban Soldados de Alá.


  Esa visión extremista del islam que, propagada por Saleh y Abu Musab al Suri, hicieron suya los Soldados de Alá, se conoce como salafismo yihadista. Se trata de una concepción minoritaria y fundamentalista del credo musulmán cuyos adeptos alegan, por una parte, seguir el riguroso modelo de conducta de los primeros musulmanes –de ahí la noción de salafismo–, al tiempo que, por otra parte, reducen el significado del término coránico de yihad a su acepción meramente belicosa –de aquí el adjetivo de yihadista–. Así, para los adheridos a las actitudes y creencias inherentes al salafismo yihadista o, para abreviar, al yihadismo, la yihad es una violencia contra infieles y apóstatas que está justificada, tanto utilitaria como moralmente, para hacer avanzar o defender el islam. Los yihadistas la erigen, además, en una obligación religiosa para cualquier creyente en Alá. La ideología del salafismo yihadista es la ideología de Al Qaeda.13


  Pero tanto Saleh como Abu Musab al Suri abandonarían España en 1995. El segundo se trasladó a Londres en junio de ese año, para hacerse cargo de la revista Al Ansar, órgano de propaganda del Grupo Islámico Armado (GIA). Esta organización yihadista, constituida tanto por argelinos que habían combatido en Afganistán durante los años ochenta como por otros radicalizados dentro de su país, tenía su base en Argelia desde su formación en 1992 y mantenía relaciones con Al Qaeda.14 Pero el GIA había extendido sus redes por distintos países europeos, sobre todo, pero no sólo, en los de la ribera noroeste del Mediterráneo, incluida, como se verá un poco más adelante, España. Antes de dejar Madrid, concretamente desde 1993, Abu Musab al Suri mantenía un estrecho contacto con los líderes del GIA. Asesoró a Cherif Gousmi, que fue el máximo dirigente de esa organización a partir de febrero de 1994, y a quien siete meses más tarde lo sucedió Djamel Zitouni.


  Ese mismo año, Abu Musab al Suri que entonces se dedicaba también a establecer una célula de Al Qaeda en nuestro país, dio a esos líderes del GIA un consejo que fue exactamente este: «golpear en lo profundo de Francia».15 Después de intentarlo en diciembre, cuando cuatro miembros del GIA secuestraron en el aeropuerto internacional de Argel un avión de Air France que pretendían estrellar en París, planes frustrados por las fuerzas de seguridad francesas durante una escala que la aeronave hizo en Marsella, el consejo de Abu Musab al Suri se hizo realidad el 25 de julio de 1995. Una bomba estalló ese día en un ramal de la Réseau express regional (RER), en París. Murieron ocho personas y hubo más de cien heridos. Fue el primero y más letal de los varios atentados que el GIA ejecutó ese año en Francia. También el primer acto de terrorismo yihadista en Europa occidental contra trenes de Cercanías. El mismo blanco que, algo menos de nueve años después, será elegido para ejecutar el 11-M.


  Abu Musab al Suri, durante su estancia en la capital británica, estuvo en contacto directo con Khaled al Fawwaz, hombre de negocios saudí que en 1994 había sido designado por Bin Laden como su delegado en el Reino Unido. Con este fin, se estableció una oficina en Londres, presentada como la de un grupo político saudí llamado Advice and Reform Committee (Comité para el Asesoramiento y la Reforma), aprovechando la tolerancia oficial hacia la presencia de islamistas radicales en una ciudad que no en vano se ha descrito como Londonistán. A través de esa oficina se canalizaron comunicaciones entre el directorio de Al Qaeda y su célula del este de África, concretamente la que en agosto de 1998 ejecutó unos atentados suicidas contra las embajadas de Estados Unidos en Kenia y Tanzania, en los que murieron más de 220 personas. Al mes siguiente de estos atentados, los primeros espectaculares y altamente letales, planificados, preparados y ejecutados por miembros de Al Qaeda, la policía británica detuvo a al Fawwad, acusado por las autoridades norteamericanas de estar implicado en los mismos.16


  Pero con quien Abu Musab al Suri llevó a cabo en Londres sus actividades de manera más cotidiana fue con Abu Qutada, uno de los más influyentes doctrinarios y propagandistas contemporáneos del salafismo yihadista.17 Su verdadero nombre es Omar Mahmoud Othman. Nació en Belén, vivió en Amman y enseñó ley islámica en Peshawar antes de afincarse en 1993 en el Reino Unido. En este país obtuvo asilo político mientras, paradójicamente, dirigía una organización terrorista en Jordania o difundía edictos y tratados en los que se incitaba al odio hacia lo occidental. Condenado en rebeldía por las autoridades jordanas, fue detenido por las británicas sólo tras el 11-S y finalmente extraditado a Jordania en julio de 2013, casi doce años más tarde.


  Abu Qutada y Abu Musab al Suri no siempre coincidían en sus posiciones y entre ellos se registraron algunos enfrentamientos que no pasaron desapercibidos en el entorno londinense frecuentado por ambos.18 Pero, al margen de desavenencias de cariz táctico o estratégico, lo cierto es que compartían una misma visión del credo islámico, la propia del salafismo yihadista. En tanto que doctrinario de la violencia religiosa, la influencia de Abu Qutada fue extraordinaria sobre los miembros de la célula que Al Qaeda estableció en España a mediados de los noventa y, una década después, sobre los terroristas del 11-M. Esta es una muy sucinta y a la vez elocuente muestra de la clase de ideas que divulgaba Abu Qutada desde Londres, gracias a su condición de asilado político en el Reino Unido:


  Dejemos que digan que somos terroristas. Sí, es lo que somos. La palabra está en la terminología islámica. Dejemos que la gente nos llame enemigos del pensamiento y la opinión. Sí, debemos alzar el Estado islámico con fuego y acero, pues Alá lo prescribe para purificar el oro de impurezas y basura.19


  En 1996, Abu Musab al Suri se trasladó de nuevo a Afganistán, incorporándose al círculo inmediato de Bin Laden.20 Más tarde dirigió su propio campo de adiestramiento terrorista en Kabul. En dicha instalación es donde, en agosto de 2000, realizó una serie de 28 grabaciones audiovisuales, con el título genérico de «Yihad es la solución», para difundir uno de los cursos intensivos de adoctrinamiento y capacitación en la práctica del terrorismo que impartía. En la vigesimosegunda de dichas grabaciones se le escucha transmitir a sus alumnos, en su mayoría de origen árabe y con estudios superiores, ideas tales como que «el terrorismo es un deber y el asesinato una regla», que «todos los jóvenes musulmanes deberían ser terroristas» o que «tú, como universitario, qué pierdes si haces un acto terrorista una vez al año, o una vez en la vida».21 También les recomendaba atentar en países occidentales, provocando «masacres colectivas», contra «personalidades contrarias al islam», «judíos en Europa», «estaciones de trenes», «aeropuertos» o «instalaciones nucleares», incluso causar «un incendio forestal».22 Sugería además fórmulas como ésta para financiar la creación y el mantenimiento de una célula yihadista:


  Cualquier turista lleva encima una buena cantidad de dinero, 1.000 o 1.500 dólares, aparte de su pasaporte, sus tarjetas de crédito y las joyas de su mujer. O bien se le ataca y se le roba, o entramos en la habitación de su hotel, le matamos y le robamos.23


  En 2005 se difundió a través de Internet un voluminoso tratado del propio Abu Musab al Suri, titulado Llamamiento a la resistencia islámica mundial, que según explicaba su autor, «fue escrito para enseñar a los que buscan cumplir con la obligación de la yihad, para luchar contra nuestros enemigos los infieles y sus aliados apóstatas e hipócritas».24 En torno al primer aniversario de los atentados del 11-M, mediante una misiva difundida asimismo en Internet, defendió «el derecho de los que cometieron estos atentados a luchar contra España».25 Entre marzo y mayo de 2005 fue localizado y detenido en Pakistán, concretamente en la ciudad de Karachi y no en Quetta, como a menudo se aduce, después entregado a las autoridades de Estados Unidos y finalmente puesto a disposición de las de Siria, su país natal. En diciembre de 2011, según diversas fuentes acreditadas, fue puesto en libertad.26 A aquella ciudad portuaria paquistaní, Karachi, me referiré más de una vez en lo sucesivo.


  Saleh, el otro cofundador de la célula de Al Qaeda en España, dejó Madrid en octubre de 1995, unos cuatro meses después de hacerlo Abu Musab al Suri. El teléfono de Saleh había estado intervenido desde septiembre de ese mismo año.27 Se estableció en la ciudad de Peshawar, donde Bin Laden había fijado la sede principal de su organización en Pakistán, bajo la cobertura de una denominada Oficina Afgana de Servicios (MAK), que en realidad había venido funcionando como una dependencia para la acogida y el registro de yihadistas foráneos desde 1984.28 Saleh se dedicó, desde ella, a recibir y facilitar el tránsito de jóvenes musulmanes que llegaban de diversos lugares, dentro y fuera del mundo islámico, para recibir entrenamiento en los campos que Al Qaeda mantuvo en Afganistán hasta el otoño de 2001, cuando fueron destruidos como resultado de la intervención militar que Estados Unidos llevó a cabo en dicho país poco después del 11-S.


  En Peshawar, Saleh estuvo a las órdenes de Abu Zubaydah, sobrenombre de Zayn al Abidin Muhammad.29 Nacido en Arabia Saudí en 1971, pero de ascendientes palestinos, Abu Zubaydah gestionaba los asuntos de Al Qaeda en Pakistán, actuaba como enlace respecto a entidades islámicas supuestamente caritativas de las cuales obtenía recursos económicos para aquélla, cuidaba de las relaciones con otras organizaciones yihadistas o partidos islamistas en el conjunto de Asia y administraba un campo de entrenamiento junto a la localidad afgana de Khost.30 Abu Zubaydah contaba con acceso directo a Bin Laden y fue su intermediario con el entonces más notorio integrante de Al Qaeda en Francia, Djamel Beghal, cuya detención en Emiratos Árabes Unidos, mientras regresaba de Afganistán a ese país europeo en julio 2001, impidió la preparación y previsible ejecución de una serie de atentados en París.31 Beghal iba a recibir en España, de alguien con responsabilidades en la gestión económica de Al Qaeda, dinero para financiarlos.32


  Saleh fue detenido en Pakistán hacia 1999 o 2000. Una vez liberado se afincó en la localidad afgana de Jalalabad hasta el derrocamiento del régimen talibán.33 Abu Zubaydah fue asimismo detenido por la policía paquistaní el 28 de marzo de 2002, en un edificio del cual disponía en Faisalabad una organización yihadista afín a Al Qaeda denominada Lashkar e Toyba (LeT, Ejército de los Puros).34 Ésta surgió como tal en 1993, a partir de la sección armada de un movimiento extremista creado algunos años antes en Lahore. Pese a su relación con Al Qaeda, es una organización que ha sido patrocinada por los servicios de inteligencia de Pakistán y utilizada sobre todo en contra de ciudadanos e intereses de India. La casa de Faisalabad estaba sirviendo para que miembros de Al Qaeda y sus familiares encontrasen acomodo tras escapar de los bombardeos norteamericanos sobre las instalaciones de dicha organización terrorista en Afganistán después del 11-S. Abu Zubaydah, además, preparaba en ella a una partida de terroristas suicidas para enviarlos a atentar contra objetivos occidentales.


  Cuando Abu Musab al Suri y Saleh dejaron Madrid en 1995, la célula que habían creado en España pasó a estar liderada por Abu Dahdah.35 De aquí que a partir de entonces se hable de dicha célula como de la célula de Abu Dahdah. Nacido en la ciudad siria de Alepo el 28 de octubre de 1963, Abu Dahdah residía en España desde 1986 y contaba con la nacionalidad española cuando a sus 30 años, pese a estar casado y tener cinco hijos de corta edad, se convirtió en lo que numerosos escritos policiales calificaban ya en 1998 como «el hombre de la organización de Osama bin Laden en España».36 Su teléfono estuvo intervenido desde octubre de 1995 por la Unidad Central de Información Exterior (UCIE), especializada en la lucha contra el terrorismo internacional dentro de la Comisaría General de Información del Cuerpo Nacional de Policía. Esa observación telefónica fue prorrogada sucesivamente a lo largo de hasta seis años.37


  «DESDE EL TURQUESTÁN ORIENTAL

  HASTA AL ANDALUS»


  Abu Dahdah y sus allegados desarrollaban en nuestro país numerosas actividades orientadas a la movilización de recursos humanos y materiales con fines terroristas. Además de labores de proselitismo en favor de Al Qaeda y otras organizaciones yihadistas afines, los principales integrantes de la célula captaban adeptos, principalmente pero no sólo en Madrid. Con ese fin, tenían frecuentes reuniones de carácter clandestino y excluyente en lugares de culto como el oratorio Al Huda de Lavapiés, en establecimientos comerciales regentados por algún miembro de la célula, en domicilios particulares de integrantes de la misma o incluso al aire libre, sobre todo en ciertos parajes situados junto al río Alberche, hacia el suroeste de Madrid, donde se reducía la posibilidad de que estuviesen bajo vigilancia. En esos encuentros se difundían ideas contenidas en escritos de Azzam, Bin Laden y Zawahiri.


  En los escritos de esos autores, los tres miembros fundadores de Al Qaeda, hay referencias directas o indirectas a España que van más allá de las manifestaciones antioccidentales típicas de los ideólogos de la yihad global. A este respecto, quizá el más conspicuo de todos ellos fue Azzam, mentor del propio Bin Laden. Azzam falleció en noviembre de 1989, en circunstancias nunca satisfactoriamente desveladas pero, según parece, al estallar una bomba que había sido colocada en su vehículo, mientras conducía por una carretera cercana a la ciudad paquistaní de Peshawar.38 Poco antes de morir, pero después de que en 1987 se anunciara la retirada soviética de Afganistán, publicó un panfleto muy influyente sobre el imperativo religioso de la yihad, cuyo título cabe traducir al castellano como Noticias de victoria. En dicho texto hay párrafos como el siguiente, traducido del árabe:


  Esta obligación no debe terminar con la victoria en Afganistán, y la yihad seguirá siendo una obligación individual hasta que todas las demás tierras que fueron musulmanas regresen a nosotros y el islam reine en ellas de nuevo. Ante nosotros quedan Palestina, Bujará, Líbano, Chad, Eritrea, Somalia, Filipinas, Birmania, el sur de Yemen, Tashkent y Al Andalus.39


  Azzam, uno de los doctrinarios de cuyo influjo sobre los miembros de la red del 11-M quedó constancia, habla de Al Andalus como si existiera aún y se tratara de una tierra musulmana bajo ocupación. Es decir, el territorio de la Península Ibérica sobre el cual existió, entre los siglos VIII y XV un dominio islámico, variable en sus contornos pero que llegó a extenderse sobre gran parte de lo que hoy son España y Portugal, es para los doctrinarios del salafismo yihadista no una evocación histórica, sino una realidad presente que les lleva a un incesante señalamiento agresivo de nuestro país. Se trata para ellos de un espacio perdido que debe ser retomado por la fuerza. De ahí las alusiones a Al Andalus que hizo el desaparecido líder de Al Qaeda, Bin Laden –abatido el 1 de mayo de 2011 por una unidad especial de la marina estadounidense que lo localizó en el edificio de la localidad paquistaní de Abbottabad donde se escondía desde aproximadamente 2006– y también su sucesor como emir o máximo dirigente de la misma, Zawahiri.


  Ya a finales de 1994, en una carta abierta a quien por entonces era la primera autoridad religiosa de Arabia Saudí, Bin Laden apeló públicamente a la yihad con el fin de recuperar «toda tierra robada desde Palestina hasta Al Andalus, y otras tierras islámicas que se perdieron debido a las traiciones de los gobernantes y la debilidad de los musulmanes.»40 Menos de un mes después de los atentados del 11-S, el 7 de octubre de 2001, el mismo Bin Laden divulgó, a través de la cadena catarí de televisión Al Yasira, un mensaje en el cual hablaba de «la tragedia de Al Andalus». Dos meses después, en diciembre de ese mismo año, Zawahiri publicó su muy conocida obra, ampliamente difundida entre los islamistas radicales, Caballeros bajo el estandarte del Profeta, en cuyas páginas afirma que los yihadistas de todo el mundo están llamados a configurar una fuerza que presenta de este modo:


  ansiosa de vengar la sangre de los mártires, el llanto de las madres, la privación de los huérfanos, el sufrimiento de los prisioneros y las heridas de los torturados en las tierras del islam, desde el Turquestán Oriental hasta Al Andalus.41


  Desde el Turquestán Oriental hasta Al Andalus, es decir, en términos geográficos, del extremo oriental al occidental de los territorios del planeta a lo largo de los cuales consiguió en su día expandirse con éxito el islam. En julio de 2006, el propio Zawahiri, emitió un comunicado en el cual, al precisar a qué se refería con la noción de «yihad en la senda de Alá», añadía: «una yihad cuyo objetivo es liberar Palestina, toda Palestina, y todo territorio que fue musulmán, desde Al Andalus hasta Irak».42 En febrero de 2007, casi a un mes de cumplirse el tercer aniversario de los atentados de Madrid, tras una referencia a la evolución de los grupos y organizaciones yihadistas en los países del Magreb, arengaba a sus miembros y líderes en estos términos: «que Alá os conceda el favor de pisar pronto con vuestros pies puros la usurpada Al Andalus».43


  Un último ejemplo y más reciente de los muchos que sería posible presentar sobre la mención hostil hacia España inherente a la consideración de Al Andalus como un territorio islámico que, aún hoy, se encontraría bajo ocupación, data de abril de 2009. Abu Yahya al Libi, entonces tercero en la jerarquía de mando de Al Qaeda, apareció en un vídeo, diseminado a través de distintas páginas yihadistas de Internet, afirmando que, además de en Palestina:


  […] la yihad en Afganistán, Irak, Somalia, Chechenia, Al Andalus, el Turquestán Oriental y las tierras de los musulmanes ocupadas, en todas ellas, es legítima y hay que apoyarla con el dinero, las armas y el cuerpo.


  Los ocupantes americanos, españoles, rusos y otros, en estos países ocupados, son guerreros. Derramar su sangre así como hacerse con sus riquezas es legítimo. Y es lícito que los musulmanes maten a sus hombres, se apoderen de su dinero y destruyan sus instalaciones dentro del territorio.44


  La reconquista del territorio antiguamente bajo dominio islámico en la Península Ibérica, a la que en este último extracto añade la justificación de cualesquiera acciones criminales de diverso tipo contra quienes lo habitan y no son musulmanes, aparece en la agenda del salafismo yihadista desde al menos mediados los años ochenta del pasado siglo. Al ser considerada como tierra usurpada por infieles, los yihadistas aprueban los actos de yihad defensiva en la misma, hasta que sobre ella se erija de nuevo una autoridad islámica.45 Más adelante se verá que, en consonancia con estas nociones inherentes al salafismo yihadista, los miembros de la célula local que preparó y ejecutó los atentados del 11 de marzo hablaban de sí mismos como «brigada que se encuentra en Al Andalus» o también como «batallón Al Andalus».46


  Respecto a España y los españoles, algunas páginas atrás mencioné el hecho de que uno de los 18 condenados por su pertenencia a la célula de Abu Dahdah había nacido en nuestro país. Se trata de un madrileño, Luis José Galán. Convertido al islam hacia 1991, adoptó el nombre de Yusuf Galán. Como miembro de aquella célula asistió a un campo de entrenamiento en Indonesia y fue detenido en noviembre de 2001, a la edad de 36 años. En su domicilio de Madrid se intervinieron una pistola, una carabina, una escopeta repetidora, munición, espadas y machetes.47 Pese a ello, un sitio de Internet para musulmanes españoles o hispanohablantes, www.webislam.com, titulaba una entrevista con Galán, realizada tras haber cumplido la pena que en su día le impuso la Audiencia Nacional, afirmando que se le condenó «por un (supuesto) [sic] delito» de integración en organización terrorista.48 En dicha entrevista, el propio Galán dice sobre sí mismo: «soy un criminal porque así lo han decidido jueces y policías» y añade: «mi crimen es creer en laa ilaha il-lá Al-láh» (no hay más dios que Alá).49


  «PREVENIR LA MUY POSIBLE

  COMISIÓN DE ATENTADOS QUE PUDIERAN

  DESARROLLARSE EN NUESTRO PAÍS»


  Además de proselitismo, los miembros de la célula de Abu Dahdah se dedicaban a la financiación del terrorismo yihadista. Para acumular dinero recurrían a fórmulas muy diversas.50 Así, por ejemplo, se beneficiaban de donaciones voluntarias hechas a su líder por empresarios árabes de ideología afín al salafismo yihadista, alguno de ellos con una considerable fortuna personal. También efectuaban colectas entre comerciantes musulmanes de barrios con una notable presencia de población inmigrante como el de Lavapiés, apelando al apoyo debido a los musulmanes afectados por conflictos como los de Bosnia y Chechenia, manifiestos durante aquellos años. Asimismo, hacían uso fraudulento de tarjetas de crédito, normalmente sustraídas por terceros a quienes después se las adquirían, aparentando realizar ventas en establecimientos comerciales de los que algunos miembros de la célula eran ellos mismos titulares.


  Una parte de los fondos así conseguidos se entregaba en mano al ya mencionado Abu Qutada en Londres. Abu Dahdah, el líder de la célula de Al Qaeda en España, hizo entre 1995 y 2000 no menos de veinte viajes desde Madrid hasta la capital británica con ese propósito, hospedándose en el propio domicilio de Abu Qutada.51 Abu Dahdah asistía igualmente a líderes del Grupo Combatiente Tunecino (CGT) inmersos en tramas yihadistas norteafricanas activas en países de Europa occidental, como Tarek Maaroufi cuando residía en Bélgica o Seifallah ben Hassine.52 Otra parte del dinero se utilizaba para mantener una infraestructura de apoyo a organizaciones yihadistas de Oriente Próximo, sur de Asia y Sudeste Asiático. También para atender en nuestro propio país a yihadistas, no necesariamente miembros de la célula de Abu Dahdah, procedentes de escenarios de confrontación armada como Chechenia, si necesitaban atención médica especializada o mantenerse temporalmente ocultos.53


  Abu Dahdah financiaba asimismo el envío de individuos reclutados en España a campos de adiestramiento terrorista en el exterior, primero en Bosnia, más tarde en Indonesia y finalmente en Afganistán.54 El destino en Bosnia era la localidad de Zenica, en Indonesia la isla de Sulawesi, en el archipiélago de las Célebes, y en Afganistán los campos de Al Faruk y del mártir Abu Yahya. Jasem Mahboule, uno de los individuos integrados en dicha célula, quien además había estado ya en Bosnia, tuvo que regresar a España con urgencia cuando en 1998 se encontraba por segunda vez en un campo de adiestramiento terrorista en Afganistán, porque tenía que firmar ante notario los documentos relativos a un piso que le había sido concedido por la Comunidad de Madrid.55 Este hecho sugiere que los yihadistas asentados en nuestro país, incluso estando sometidos a vigilancia, han encontrado maneras de explotar en beneficio propio la ausencia de controles en determinados ámbitos de la Administración o el deficiente intercambio de información entre instituciones públicas a distintos niveles de gobierno.


  Al propio Mahboule y otros dos condenados por su integración en la célula de Abu Dahdah, concretamente Najib Chaib Mohamed y Hassan al Hussein, les fueron incautados, en los registros domiciliarios efectuados en el momento de sus respectivas detenciones, documentos en los cuales se detallaba el modo de confeccionar artefactos explosivos. Poco extrañará que, desde al menos 1997, los informes que los responsables de la UCIE remitían al correspondiente juez instructor de la Audiencia Nacional, quien debía autorizar escuchas telefónicas relacionadas con integrantes de la célula de Abu Dahdah, precisaran como objetivo de la investigación policial que se estaba llevando a cabo y en cuyo marco se solicitaban dichas observaciones, el siguiente:«Prevenir la muy posible comisión de atentados que pudieran desarrollarse en nuestro país».56


  El 23 de junio de 1998, la UCIE solicitó al Juzgado Central de Instrucción número 5 de la Audiencia Nacional la detención de seis individuos relacionados con la célula de Abu Dahdah, a fin de que una serie de delitos que habían cometido no prescribiesen mientras continuaban las investigaciones policiales sobre sus actividades terroristas. Pero, tras los atentados de Al Qaeda en Kenia y Tanzania, en agosto de ese mismo año, ante la posibilidad de que ocurriesen otros similares en países occidentales y considerando sobre todo que las detenciones previstas podrían alertar a Abu Dahdah y afectar las investigaciones en curso, se optó por postergarlas.57 No será hasta noviembre de 2001, con el inicio de la Operación Dátil, cuando se desmantele la célula de Abu Dahdah y se encarcele a gran parte de sus integrantes. Pero no a todos ellos.


  Esas investigaciones de la UCIE eran muy importantes porque, además de lo hasta ahora narrado, Abu Dahdah se relacionaba entonces con Mohamed Bahaiah, conocido por su alias de Abu Khaled, intermediario entre el directorio de Al Qaeda en Afganistán y sus principales responsables en territorio europeo. Aunque contaba con una residencia en Turquía, Bahaiah se desplazaba frecuentemente a Granada y a Madrid, alojándose siempre en el domicilio de Abu Dahdah. Bahaiah había estado casado con una española, lo que, aun cuando se separó de ella, le permitió obtener un permiso de residencia en nuestro país. Posteriormente contrajo matrimonio con la hermana de un estrecho colaborador de Abu Dahdah, Mohamed Galeb Kalaje Zouaydi. En junio de 1999, sabiendo que la policía turca lo estaba buscando, huyó definitivamente a Afganistán, no sin antes informar telefónicamente a Abu Dahdah.58


  Abu Dahdah y el recién aludido Zouaydi estaban también en estrecho contacto con un empresario asimismo de origen sirio, Mamoun Darkazanli, importante financiero de Al Qaeda que vivía en Alemania pero viajaba a menudo por países del Magreb, Oriente Próximo, sur de Asia, Norteamérica y Europa, incluida España, donde estuvo repetidamente entre abril de 1997 y julio de 2001. La Audiencia Nacional reclamó a Darkazanli por vínculos con la célula de Abu Dahdah pero, detenido y en prisión desde octubre de 2004 en Alemania, el Tribunal Constitucional de este país impidió en julio de 2005 su entrega.59 Reiterada dicha solicitud por parte de las autoridades españolas en febrero de 2006, el Fiscal General Federal alemán respondió, cinco meses después, denegándola porque, según su criterio, faltaban pruebas. Pese a admitir por escrito que Darkazanli había sido interlocutor de responsables de Al Qaeda y estuvo implicado en actividades empresariales de la misma desde 1993 hasta 1998.


  El Fiscal General alemán sostuvo que Darkazanli «actuó como exponente único de una organización que sólo existe fuera de la República Federal de Alemania», lo cual no era punible sin estar asociado con al menos otros dos individuos en Alemania. En vez de indicios de participación en actividades terroristas, entendió que «desde mediados de los años noventa ha tenido relaciones amigables o comerciales con personas que pertenecían a la célula de Al Qaeda» en España.60 A consecuencia de este desajuste en la cooperación bilateral antiterrorista, Darkazanli siguió así viviendo en Hamburgo, privado de su condición de comerciante desde 2002, pues sus negocios habían sido incluidos en una lista de la Unión Europea que sanciona a entidades vinculadas con Bin Laden y Al Qaeda.61 Sin embargo, recibía del Estado alemán una prestación no contributiva de desempleo. Acabó siendo imán en una mezquita de la que fueron asiduos en Hamburgo los terroristas del 11-S. Pero las autoridades alemanas decidieron clausurarla en agosto de 2010, alegando que en ella se difundía una ideología antidemocrática y se propiciaba el reclutamiento yihadista.


  ¿QUÉ PRECIPITÓ LA OPERACIÓN DÁTIL?


  Tras los atentados del 11-S en Nueva York y Washington, los servicios de inteligencia de Estados Unidos y Alemania, entre otros, constataron que Abu Dahdah, en tanto que líder de la célula de Al Qaeda establecida en España, mantenía desde 1990 una relación directa con Mohamed Atta, el egipcio que fue cabecilla de los terroristas suicidas que aquel día secuestraron y estrellaron cuatro aviones de pasajeros contra las Torres Gemelas, el Pentágono y, no habiendo conseguido hacerlo en su tercer blanco, el Capitolio o la Casa Blanca, un descampado de Pensilvania. Atta compartía con otros dos miembros de la célula de Hamburgo, el yemení Ramzi Binalshibh y un alemán de padres marroquíes llamado Said Bahaji, un piso en esa ciudad alemana donde apareció, en una agenda olvidada por el segundo, el número de teléfono del domicilio en Madrid de Abu Dahdah. Éste tuvo conocimiento previo de los planes para atentar en suelo estadounidense y fue informado de los preparativos en curso.62


  Atta viajó en dos ocasiones a nuestro país en 2001. Una primera, en enero, procedente de Miami, a bordo del vuelo 6122 de Iberia, de la que poco más se sabe. Una segunda, en julio, asimismo desde Miami, para reunirse con Binalshibh y algún otro. A Binalshibh le había sido denegado el visado de entrada a Estados Unidos y no pudo ser uno de los terroristas suicidas del 11-S. Ejerció desde Europa como administrador y enlace de los demás.63 Atta llegó a Madrid el 8 de julio. Se hospedó en la habitación 109 del Hotel Diana Cazadora. Binalshibh tomó al día siguiente el vuelo YP 1408 de Hamburgo a Reus, provincia de Tarragona. Antes informó de estos movimientos a Marwan al Shehhi, quien contribuyó a preparar los atentados que tendrían lugar dos meses después, además de ser uno de sus ejecutores.64 Antes de regresar a Estados Unidos y Alemania, los días 19 y 16 de julio respectivamente, Binalshibh y Atta se vieron, para ultimar detalles de los atentados del 11-S, entre las localidades tarraconenses de Salou y Cambrils. Atta se alojó en el Hostal residencia Montsant de la primera y Binaslshibh en el Hotel Mónica de la segunda.65


  La presencia en torno a esas localidades y en esos días de hombres de confianza de Abu Dahdah, así como sus conexiones telefónicas durante el mismo periodo de tiempo, convencieron a la policía española de que alguno de ellos, quizá Amer Azizi, facilitó dicho encuentro, al que probablemente acudió el argelino Mohamed Belfatmi. Este miembro de Al Qaeda entró ilegalmente en España en 1999, pero obtuvo la residencia por «causas excepcionales» y estaba domiciliado en La Pineda-Vilaseca, cerca de Cambrils. Entre mayo y julio, Belfatmi estuvo en contacto telefónico con Abu Dahdah y Azizi.66 También se relacionaba con otro allegado de Abu Dahdah, el marroquí Driss Chebli. Días antes del 11-S, Belfatmi huyó y en Estambul, el 3 de septiembre, tomó el mismo vuelo, TK 1056, con destino a Karachi, en el que iba Said Bahaji, otro miembro de la célula de Hamburgo que se fugaba de Alemania. En Karachi, ambos pernoctaron en el Hotel Embassy, que abandonaron al día siguiente para desaparecer en dirección a Quetta, cerca de la frontera con Afganistán.67


  Binalshibh fue quien les había comunicado la orden de evacuar Europa y trasladarse a Pakistán, tras haber confirmado con Atta el 11 de septiembre como la fecha elegida para atentar en Nueva York y Washington.68 Binalshibh huyó a través de España. Seis días antes del 11-S llegó a Madrid en un vuelo procedente de Dusseldorf. Durmió dos noches en un hotel de la calle Carretas y el 7 de septiembre se trasladó por vía aérea a Pakistán a través de Dubai, utilizando un pasaporte saudí falsificado que obtuvo en nuestro país gracias a un colaborador argelino de Al Qaeda residente en el municipio alicantino de Torrevieja.69 Binalshibh estaba encargado de informar personalmente a Bin Laden, en Afganistán, sobre el día en que se cometerían los atentados, tal y como había convenido con Atta durante su encuentro en España.70 Binalshibh fue detenido en septiembre de 2002 en Karachi.71


  Precisamente la evidencia de que existían estrechas conexiones entre la célula de Hamburgo responsable del 11-S y la célula de Abu Dahdah en Madrid llevó a las autoridades españolas a ordenar el desmantelamiento de esta última, casi siete años después de que su presencia fuese detectada en nuestro país por los servicios antiterroristas del Cuerpo Nacional de Policía e intervenidas las comunicaciones de sus dirigentes. Así, en noviembre de 2001 se inició la Operación Dátil. Todos los miembros del núcleo central de la célula, incluido su líder, Abu Dahdah, fueron detenidos. Salvo uno, el marroquí Azizi, que se encontraba en Irán. La mayoría de los demás integrantes de dicha célula fueron asimismo aprehendidos. Pero no todos.


  
    CAPÍTULO 2


    De la célula de Abu Dahdah a la red

    terrorista del 11-M

  


  Unos cuatro años antes del 11-M se había consolidado la célula de Abu Dahdah, es decir, la célula de Al Qaeda establecida en nuestro país en 1994. Antes incluso de los atentados del 11 de septiembre de 2001 en Nueva York y Washington, Madrid se había convertido, junto a otras grandes ciudades como Londres y Hamburgo, también Milán, en uno de los principales focos europeos de las actividades relacionadas con Al Qaeda, que en aquellos momentos todavía tenía su base en Afganistán. Los miembros de la célula de Al Qaeda en España estaban vinculados no sólo con otros en ese país surasiático sino con numerosos más activos en distintos países dentro y fuera de Europa occidental. Fue precisamente por entonces, en torno a 1999 y 2000, cuando se convirtieron en allegados de Abu Dahdah cinco individuos cuya intervención resultó más tarde fundamental en el origen y la evolución del entramado terrorista al que pertenecían quienes llevaron a cabo los atentados del 11-M.


  Me refiero a los marroquíes Mustafa Maymouni, Driss Chebli, Said Berraj y Jamal Zougam, al igual que a Serhane ben Abdelmajid Fakhet, apodado El Tunecino por su país de origen. Como ya indiqué, ninguno de ellos fue detenido al iniciarse la Operación Dátil en noviembre de 2001 ni tampoco durante su segunda fase en 2002. Así pues, esos cinco individuos y alguno más pasaron de una experiencia relativamente breve en la célula de Abu Dahdah a participar de un modo decisivo en la configuración de lo que será la red del 11-M, en especial de su célula local en Madrid. Maymouni y Chebli son quienes, a los pocos meses de desmantelada aquella célula de Al Qaeda en España, iniciaron y desarrollaron la movilización yihadista que culminó en ese entramado terrorista. A ambos y a sus actividades en tal sentido dedicaré atención en el capítulo séptimo y último de esta primera parte del libro. Aquí me detendré, por el contrario, en El Tunecino, Berraj y Zougam.


  Además de contribuir a la movilización yihadista iniciada por Maymouni y Chebli, esos tres individuos participaron después en los preparativos y en la ejecución misma de los atentados de Madrid. El Tunecino estuvo entre los siete terroristas muertos en la explosión suicida del 3 de abril de 2004 en Leganés. Berraj, por su parte, consiguió huir de España después de los atentados y ya no lograron capturarlo. Zougam fue condenado como autor material de la matanza en los trenes de Cercanías. Sus respectivos casos, así como los de Maymouni y Chebli, ponen ante todo de manifiesto la continuidad que existió entre la célula de Abu Dahdah desarticulada en noviembre de 2001, o lo que quedó de ella, y la red del 11-M.


  «SERHANE ERA UNA PERSONA MUY

  IMBUIDA POR LA YIHAD»


  El Tunecino estaba casado y tenía 35 años el 11 de marzo de 2004. Murió cuatro días después de que se hubiese decretado sobre su persona una orden de busca y captura, tanto nacional como internacional.72 Había llegado a España en 1990. Obtuvo una beca de la Agencia Española de Cooperación Internacional (AECI) para cursar estudios de doctorado en Economía en la Universidad Autónoma de Madrid. En 1998 le fue denegada la renovación de dicha beca. Quizá la frustración que ello le produjo tuviese algo que ver con las circunstancias que precipitaron el inicio de su proceso de radicalización yihadista, pero es más probable que su deriva extremista obedeciese a alguna influencia recibida en la mezquita de la M-30, donde trabajó como auxiliar de contabilidad desde 1994. El caso es que, desde al menos la segunda mitad de 1998, El Tunecino tenía ya una conexión yihadista de envergadura. En concreto con el argelino Ahmed Brahim, un importante y adinerado miembro de Al Qaeda por entonces establecido en Palma de Mallorca, donde se dedicaba a la compraventa de embarcaciones deportivas.


  Pero Brahim desarrollaba otras actividades además de las comerciales y fue detenido por agentes de la Guardia Civil a primeras horas del 14 de abril de 2002, acusado de pertenencia a organización terrorista, en la localidad barcelonesa de Sant Joan Despí, a la cual había trasladado su residencia el año anterior. En la sentencia de la Audiencia Nacional que lo condenó por ese delito se describe cómo, en estrecha relación con altos responsables de Al Qaeda, Brahim estaba desarrollando un proyecto de diseminación de propaganda yihadista en lengua francesa a través de Internet.73 En la entrada y registro de su domicilio se le intervinieron hasta doce de los ordenadores del sistema informático que utilizaba con esa finalidad. Estas tres ideas son una pequeña pero ilustrativa muestra de las que habían sido elaboradas para su divulgación entre jóvenes musulmanes residentes en sociedades occidentales que no conociesen el árabe: «el islam se impone por la fuerza», «un musulmán no puede recibir la muerte por ser el asesino de un no musulmán», «la yihad garantiza el paraíso».74


  Entre los muy destacados miembros de Al Qaeda con que se relacionaba Brahim estaba Mahmoud Mahmoum Salim, conocido como Abu Hajer al Iraqi. En aquel tiempo, uno de los cinco integrantes del Majlis Shura o consejo consultivo de Al Qaeda, organización que había contribuido a fundar y para la cual desarrollaba diversas funciones, desde la emisión de edictos religiosos, para lo cual disponía de credenciales formales, hasta iniciativas de financiación o de introducción de tecnología de comunicaciones.75 En mayo de 1998, Brahim recibió a Salim en Palma de Mallorca. El primero se sirvió de su empresa, Nora Yachting S.L., para facilitar el viaje del segundo y los que posteriormente efectuarían este mismo individuo y otros dos miembros de Al Qaeda, uno de ellos próximo al secretario personal de Osama bin Laden.76 Salim fue detenido en Alemania en septiembre de 1998, extraditado a Estados Unidos y juzgado en relación con los cruentos atentados de agosto de ese año junto a las embajadas norteamericanas en Nairobi y Dar es Salaam. Actualmente cumple condena a cadena perpetua en una prisión de máxima seguridad de Colorado, en Estados Unidos.


  Brahim mantenía también en aquellos años, siempre desde España, relaciones con prominentes doctrinarios yihadistas de la Península Arábiga como Abdulmajid al Zindani o Salman al Ouda.77 El primero, Zindani, es un yemení que por entonces rondaba los sesenta años de edad. Había sido uno de los mentores de Bin Laden en la década de los ochenta, durante la cual ambos combatieron juntos en Afganistán. En 2009, Zindani fue entrevistado para el periódico ABC en Yemen, país donde a pesar de sus ideas extremistas es una figura política y religiosa que concita notoria consideración. Inquirido acerca del islam y del fundador de Al Qaeda, Zindani dijo al enviado especial del diario español:


  Nuestro deber es extender la palabra del profeta al resto del mundo y, si fuera necesario, dar nuestra vida por Alá. Por ello, en ocasiones, el asesinato es una causa justa. Pese a las mentiras de Occidente, el maestro Bin Laden sólo está poniendo en práctica estas palabras.78


  Preguntado en la misma entrevista sobre España, resulta de singular interés el modo en que Zindani derivó su respuesta hacia la cuestión de Al Andalus, situándola en línea con el tratamiento que de este tema se hace en la ideología del salafismo yihadista y, por consiguiente, en la ideología que es propia de Al Qaeda:


  Al Andalus fue en el pasado una de las piezas fundamentales de nuestra historia y por ello debemos recuperarla, sea como sea, de los infieles.79


  Respecto a Ouda, no será esta la única ocasión en la que me refiera al mismo. Nacido en 1955 en Arabia Saudí, se encuentra entre los más sobresalientes ideólogos islamistas que en las dos últimas décadas del siglo pasado combinaron el salafismo tradicional dominante en aquel país, el wahabismo, con una interpretación politizada de dicha corriente del credo islámico procedente de Egipto.80 Sus proclamas y escritos atraían en especial a jóvenes de su país porque criticaba al régimen saudí, pero al tiempo situaban el debate islamista en un contexto global y se proyectaban más allá de la Península Arábiga. Fue detenido por las autoridades saudíes en 1994, pero liberado en 1999 continuó con sus actividades propagandistas. El alineamiento de sus posiciones con las del yihadismo global se hizo explícito cuando el propio Bin Laden, de quien Ouda fue colaborador, lo citó en una muy conocida proclama difundida en agosto de 1996, al poco de su regreso a Afganistán desde Sudán y conocida como Declaración de yihad contra los americanos que ocupan la tierra de los dos lugares sagrados, en alusión a La Meca y Medina.81


  El Tunecino y Brahim hablaban sobre todo por teléfono. Sólo en noviembre de 1998, el segundo llamó al primero en cuatro ocasiones conocidas.82 Pero también se encontraron personalmente en Madrid, se sabe con certeza que en la mezquita de la M-30.83 Su relación debía de ser particularmente estrecha, como prueba el hecho de que, cuando Brahim estaba ya en prisión, su esposa y su hija aparecían censadas en el domicilio madrileño de El Tunecino.84 No puede afirmarse con rotundidad que tan significada conexión yihadista incidiese en su acercamiento a la célula de Abu Dahdah, pero el hecho es que para la primavera de 2000 El Tunecino había enlazado con Abu Dahdah y los suyos. Acudía, por ejemplo, a las reuniones que éstos celebraban, en el curso de las cuales mostraba siempre su conformidad con lo que decían tanto Abu Dahdah como Amer Azizi, el miembro más respetado de la célula después de su líder.85


  Antes de ser atraído hacia la célula de Abu Dahdah, El Tunecino estuvo inmerso en una congregación de Tabligh Jamaat (TJ) radicada en Madrid.86 Cabe asociar esta experiencia a su proceso de radicalización, probablemente de manera concomitante a otras influencias como la de Brahim. TJ es uno de los movimientos misioneros más extendidos entre musulmanes de todo el mundo, a quienes insta a renovar su identidad islámica volviendo a los principios ortodoxos de la religión y a practicarla de un modo estricto, ajeno sobre todo a los principios y valores del entorno occidental donde eventualmente habiten. TJ se acomoda de manera pragmática a diferentes contextos, pero sus adeptos aspiran en última instancia a instaurar y extender un dominio islámico.87 Entre quienes se han implicado en actividades de terrorismo yihadista en países de Europa occidental no ha sido infrecuente encontrar individuos que con anterioridad o de manera simultánea a su implicación participaban en actividades de TJ. Los hubo entre los terroristas del 11-M, pues, como se verá, El Tunecino no fue el único caso, así como también entre los que, al año siguiente, el 7 de julio de 2005, perpetraron los atentados de Londres.88


  Sea como fuere, El Tunecino se comportaba ya, desde al menos aquel 2000, con un rigorismo tal que en Madrid amonestaba a personas de su mismo origen magrebí por escuchar música o avenirse a buscar empleo en cafeterías, justificaba de modo abierto el robo a no musulmanes y únicamente tenía por buen creyente en el islam «al que hace la yihad».89 Además, repartía fotocopias con discursos de Bin Laden y, a buen seguro que después del 11-S, si no con antelación, reprochaba abiertamente al imán de la M-30 que no hablase de yihad en sus oraciones y prédicas.90 A lo largo de 2001, El Tunecino estuvo presente en numerosos encuentros de seguidores de Abu Dahdah, alguno incluso en su propio domicilio, donde solían visionar vídeos sobre Chechenia, Palestina y otros conflictos que implicaban a poblaciones musulmanas.91 Así es como fue estrechando lazos con otros individuos que de la misma manera se habían acercado hacía no demasiado tiempo a Abu Dahdah, como Maymouni, Chebli o Berraj.


  Pero la tardía integración de estos nuevos adeptos magrebíes a los seguidores de Abu Dahdah, se vió abruptamente suspendida en noviembre de 2001, con la Operación Dátil. El Tunecino no estuvo entre los detenidos, si bien todo indica que esperaba estarlo más pronto o más tarde. Según una de las tres personas con quienes entonces compartía domicilio, un día, «meses después de la detención del grupo de Abu Dahdah», El Tunecino les dijo que estuviesen tranquilas aun cuando por la noche «seguramente vendría la policía a detenerle, porque habían detenido a un amigo suyo en Barcelona».92 Se trataba de la detención que se produjo el 2 de enero de 2002, en Hospitalet de Llobregat (provincia de Barcelona), de Najib Chaib Mohamed, un miembro de la célula de Abu Dahdah que había eludido ser aprehendido en la primera fase de la Operación Dátil.93 La policía finalmente no fue a buscar a El Tunecino pero, por si acaso, «Serhane se había cortado el pelo, la barba y había cambiado mucho físicamente».94


  Poco después de ser desmantelada la célula de Abu Dahdah y con gran parte de sus miembros en prisión, el modo en que se desenvolvía El Tunecino no sugería alejamiento alguno de sus adhesiones ideológicas previas. A finales de 2001 entró en relación con un yihadista egipcio que acababa de recalar en Madrid, Rabei Osman Es Sayed Ahmed, sobre cuya relación con la red del 11-M me detendré más adelante.95 En marzo de 2002, El Tunecino empezó a frecuentar a otros individuos que como él habían sido seguidores de Abu Dahdah, concretamente Maymouni y Chebli. Al recibir noticia de estos movimientos, la Unidad Central de Información Exterior (UCIE) solicitó, el 29 de mayo de 2002, autorización judicial para intervenir su teléfono. Las escuchas realizadas permitieron comprobar que, sólo entre junio y octubre de ese año, El Tunecino se comunicó asiduamente con Maymouni y Chebli, además de con Berraj, Mohamed Afalah, Allekema Lamari y Fouad el Morabit Amghar y, a través de ellos, con Mohamed Larbi ben Sellam y Zougam, que se iban incardinando en el sustento local de lo que será la red del 11-M. El Tunecino cambiaba constantemente de terminales de teléfono y de tarjetas prepago, como medida de seguridad, lo que dificultaba el control policial de sus contactos por ese medio.96


  Pese a haber sido correligionarios y miembros de la misma célula yihadista en la capital de España que terminaron por tener una relación muy estrecha entre sí, Maymouni subrayó acerca de El Tunecino, durante unas declaraciones efectuadas a la policía marroquí en abril de 2004, que «Serhane era una persona muy imbuida por la yihad».97 En el verano de 2003, cuando éste último era ya –aunque accidentalmente, como se verá en su momento– el cabecilla local de la red del 11-M, y estaba ocupado en incorporar dentro de dicho entramado terrorista al último de sus componentes, una banda de delincuentes comunes radicalizados con mayor o menor intensidad en los postulados básicos del salafismo yihadista, hablaba entre algunos de sus próximos acerca de un gran atentado que se estaba preparando en Madrid, aconsejándoles abandonar la ciudad porque iba a ocurrir, utilizando sus propias palabras, «algo fuerte».98


  El Tunecino se ocupó de alquilar la finca de Morata de Tajuña, en el término municipal de Chinchón, al sur de Madrid, que servirá como base operativa a los terroristas del 11-M. Maymouni venía utilizando la finca desde marzo de 2002, pero su alquiler se formalizó en octubre de ese año y fue renovado en enero de 2004, siempre con la intervención de El Tunecino, quien se servía para ello de la agencia inmobiliaria en la que estaba empleado, Arconsa.99 El Tunecino fue ubicado en el recinto de Morata de Tajuña a lo largo de todo el mes previo al 11-M, periodo durante el cual expresó un inusual interés en saldar deudas y recaudar dinero.100 En relación con esa finca de Morata de Tajuña hay además un dato particularmente interesante, que corrobora la continuidad entre el remanente de la célula de Abu Dahdah y la red del 11-M. La finca era propiedad de Mohamed Needl Acaid, individuo que estaba en situación de prisión preventiva, tras haber sido detenido en la Operación Dátil.101 En 2005 fue condenado por pertenecer a la célula de Abu Dahdah.102


  Al ser registrado el domicilio de El Tunecino después del 11-M aparecieron vestigios hasta ese momento desconocidos de su militancia yihadista. Se halló, por ejemplo, la fotocopia de un pasaporte búlgaro a nombre de Toni Radev Milenov.103 Este individuo residió en Madrid desde 2002 y regresó a Bulgaria en autocar el 3 de marzo de 2004, sólo ocho días antes de los atentados en los trenes de Cercanías. A requerimiento de las autoridades españolas, la policía de ese país lo detuvo el 9 de abril de 2004. Era conocido como Anas el Turco y había sido investigado en Bulgaria algunos años antes por su actividad como propagador de ideas radicales entre la población musulmana búlgara de etnia turca. En la residencia de Milenov en Sofía se encontraron dos cuadernos. Uno contenía explicaciones en español, ilustradas con dibujos, sobre un modo de fabricar bombas. En el otro se describía el embalse madrileño de Lozoya y cómo funciona su sistema hidráulico. Anas el Turco admitió que el cuaderno sobre confección de artefactos explosivos se lo había dado El Tunecino.104


  BERRAJ NI TENÍA HERMANA NI SE FUE

  A MARRUECOS


  Berraj era uno de los individuos a quienes El Tunecino encontraba con asiduidad en las reuniones que los seguidores de Abu Dahdah celebraban en 2001, antes de que la célula liderada por este último fuese desarticulada. Ni Berraj ni El Tunecino fueron detenidos, por lo que continuaron relacionándose a lo largo de 2002 y 2003. En realidad, estuvieron en estrecho contacto hasta el mes de marzo de 2004, pues ambos se incorporaron a la red del 11-M y además lo hicieron en los primeros estadios de su formación. Pero la de Berraj no fue una incorporación más, pues era uno de los escasos integrantes de ese entramado yihadista que contaba con adiestramiento en tácticas de terrorismo, incluyendo capacitación especializada en la manufactura y el uso de artefactos explosivos, precisamente como los que estallaron en los trenes de Cercanías el 11 de marzo de 2004.


  En el otoño de 2000, poco después de haberlo captado para su célula, Abu Dahdah envió a Berraj a un campo de entrenamiento de Al Qaeda en Afganistán. Su itinerario de ida pasaba por Estambul, donde fue arrestado temporalmente junto a otros tres individuos, marroquíes como él, con quienes iba al mismo destino. Uno de ellos era el ya algunas veces mentado Azizi, otro Salaheddin Benyaich, más conocido como Abu Mughen, y el tercero Lahcen Ikassrien, que viajaba con un pasaporte falsificado a nombre de Mohamed Haddad, al que todos ellos conocían por desenvolverse en sus mismos ambientes de Madrid. Berraj, que disponía de visado para entrar en Irán, pudo finalmente continuar su viaje y entrar en Afganistán, país que por entonces aún controlaban los talibanes, cuyos dirigentes permitían que Al Qaeda y un buen número de sus organizaciones asociadas mantuviesen en su territorio infraestructuras de adoctrinamiento yihadista y capacitación terrorista. Berraj regresó de Afganistán en febrero de 2001.


  Para recabar más pruebas sobre la pertenencia de Berraj a la célula de Abu Dahdah que se ajustasen mejor al criterio y los conocimientos judiciales sobre terrorismo yihadista existentes en aquel momento en nuestro país, en diciembre de 2002 se solicitó una Comisión Rogatoria Internacional a Turquía. Los documentos remitidos por las autoridades turcas confirmaron la plena identificación de Berraj como uno de los individuos detenidos en Estambul en 2000, lo que permitía su detención. Pero esos documentos entraron en la Audiencia Nacional casi un año después de ser solicitados y los últimos necesarios para actuar en consecuencia, enviados a través de la sede de Interpol en Ankara y de la correspondiente Agregaduría de Interior, llegaron a la UCIE el 10 de marzo de 2004, un día antes del 11-M.105 Hacía dos días que Berraj había abandonado su domicilio de Madrid. A sus 31 años se disponía a intervenir en los atentados de Madrid pero antes llevó a su esposa y a su hija junto a unos familiares de esta última que residían en la provincia de Málaga.


  Berraj había permanecido desde 2002 en estrecha relación no sólo con El Tunecino sino también con Maymouni y Chebli, así como con Afalah, Larbi ben Sellam, Abdelmajid Bouchar y más individuos que se fueron sumando a lo que finalmente fue la red terrorista del 11-M. Berraj, que había cursado estudios de educación secundaria en el Instituto español de Tánger, desarrolló durante su proceso de radicalización un acusado interés por el pasado islámico de España y entre sus pertenencias se encontró algún texto fotocopiado sobre la historia de Al Andalus.106 Días antes de los atentados de Madrid, dejó su puesto de trabajo en Madrid alegando que debía asistir al funeral de una hermana en Marruecos. Pero la realidad es que Berraj ni tenía hermana ni se fue a Marruecos.


  El teléfono móvil que utilizaba Berraj con anterioridad al 11-M estaba intervenido por la Comisaría General de Información desde enero de 2004 y seguía intervenido el día de los atentados de Madrid.107 Esta intervención estaba relacionada con las investigaciones que funcionarios de la UCIE continuaban desarrollando, diez años después de iniciadas, sobre la célula de Abu Dahdah y sus miembros. Este dato es en sí mismo revelador, una vez más, de la continuidad entre lo que quedó de esa célula tras su desarticulación en noviembre de 2001 y quienes colocaron las bombas en los trenes de Cercanías en marzo de 2004. Pero lo es aún mucho más porque, debido a que el teléfono del cual era usuario Berraj estaba bajo observación cuando se cometieron los atentados de Madrid, pudo localizarse el piso de la localidad de Leganés donde se habían refugiado algunos de los integrantes de la célula operativa del 11-M.


  Unos diez días después del 11-M, un comisario que trabajaba sobre sospechosos de haber pertenecido a la célula de Abu Dahdah advirtió, en una relación de números de teléfono compilada por otros miembros de la UCIE dedicados a investigar el 11-M, uno cuyos últimos tres dígitos variaban en 12 guarismos respecto al que utilizaba Berraj. Eso significaba que podía haber sido adquirido en el mismo lugar y por alguna persona relacionada. Un minucioso análisis de las llamadas entrantes y salientes de dicho número, así como el rastreo de una tarjeta SIM activada bajo la misma BTS de Morata de Tajuña que la tarjeta SIM localizada en la mochila cuya bomba no llegó a detonar y pudo ser desactivada, desveló una, recibida a fines de marzo de 2004, de un administrador de fincas que llamaba desde la barriada de San Cristóbal de los Ángeles. El testimonio de esta persona permitió a la policía saber que unos hombres de origen norteafricano le habían alquilado a inicios de ese mes un piso en la calle Carmen Martín Gaite de Leganés. Cotejado el NIE (Número de Identificación de Extranjeros) facilitado por el arrendatario, resultó ser de Mohamed Belhadj, inmerso –como se verá en el capítulo quinto– en la red del 11-M.108


  A primeras horas de la tarde del 3 de abril fue cuando se empezaron a confirmar los detalles. El piso que los terroristas del 11-M habían alquilado en Leganés estaba a punto de ser localizado. Algunas horas más tarde, siete de ellos, los que esa tarde se encontraban escondidos en el interior de dicho inmueble, provocaron una explosión como consecuencia de la cual fallecieron todos y además ocasionaron la muerte a un policía, miembro del Grupo Especial de Operaciones (GEO). Berraj, sin embargo, no estuvo entre quienes protagonizaron el episodio de terrorismo suicida. Consiguió huir de España y no pudo ser detenido, pese a la orden de busca y captura, nacional e internacional, que desde el 30 de marzo de 2004 recaía sobre el antiguo miembro de la desmantelada célula de Al Qaeda en España que había sido adiestrado en tácticas de terrorismo en Afganistán.109 Más adelante –en el capítulo trece– contaré cómo se fugó, hasta dónde llegó y qué fue de él.


  ZOUGAM, «GRAN AMIGO Y SEGUIDOR

  DE ABU DAHDAH»


  Cuando Berraj viajaba a su Tánger natal, solía encontrarse con otro allegado a Abu Dahdah, también originario de esa ciudad marroquí, cuando los dos coincidían allí. Me refiero a Zougam. Ambos habían sido vecinos en el mismo barrio de Tánger antes de emigrar a España y se conocían muy bien. Zougam llegó a nuestro país en 1989. Una década y media después, a la edad de 30 años, casado, con antecedentes penales en España por lesiones pero socio de un negocio de telefonía móvil situado en el madrileño barrio de Lavapiés, fue condenado, en relación con la matanza terrorista llevada a cabo el 11 de marzo de 2004 en los trenes de Cercanías, por los distintos delitos de pertenencia a organización terrorista, homicidios terroristas y estragos terroristas.110


  Después de los atentados de Madrid, el hermano de Zougam definió a éste como una persona religiosa y un compañero de trabajo comentó, yendo algo más allá, que Zougam sólo salía «con otras personas a las que les gusta hablar de religión», a quienes además se refirió como «gente rara».111 Puede que Zougam comenzase a hacer suya una visión rigorista del islam desde que, a partir de 1997 o probablemente un poco antes, empezó a frecuentar en Madrid la misma congregación Tabligh Jamaat aludida en relación con la radicalización de El Tunecino. Pero en el caso de Zougam sería posible concluir que lo que le llevó hacia la célula de Abu Dahdah fue la relación que estableció, cuando apenas había cumplido los veinticinco años, con un yihadista de trayectoria transnacional como el referido en el epígrafe precedente por su sobrenombre de Abu Mughen. Zougam y Abu Mughen asistían desde 1998 a encuentros yihadistas que se celebraban con frecuencia.112


  Abu Mughen era, de hecho, uno de los tres individuos con quienes Berraj viajó hacia Afganistán a finales de 2000, siendo arrestados e interrogados por la policía turca en Estambul. Abu Mughen había recalado en España después de implicarse por un tiempo, junto a yihadistas locales, en los conflictos armados de Chechenia y anteriormente de Bosnia, donde resultó herido de gravedad. Ese antagonismo, que se extendería a otras demarcaciones del norte del Cáucaso, enfrenta desde los años noventa al ejército ruso con insurgentes autóctonos de credo islámico que se fueron alineando con la yihad global. En sus filas se integraron musulmanes radicalizados procedentes de otros países, caso de Abu Mughen. Éste fue acogido en España por miembros de la célula de Abu Dahdah para que pudiera someterse a una intervención quirúrgica. En 1998, Zougam participaba ya en encuentros con algunos de ellos y Abu Mughen en un oratorio de Lavapiés. Incluso se reunieron alguna vez en la propia vivienda de Zougam.113


  Una aproximación al tipo de ideas con que Abu Mughen pudo haber persuadido a Zougam se encuentra en las declaraciones que aquél hizo una vez detenido y preso en Marruecos. Ante las autoridades de este país, el 8 de agosto de 2003, admitió que mientras permaneció en España estuvo en relación con Zougam y dijo haberse ido luego al Reino Unido a través de Portugal, utilizando un falso pasaporte británico, al considerarse vigilado por los servicios de seguridad.114 El 6 de junio de 2004, un magistrado de la Audiencia Nacional pudo tomarle declaración en el centro penitenciario de Kenitra donde estaba recluido. Abu Mughen expresó entonces su aspiración a que la comunidad de los creyentes en el islam combata unida «bajo la bandera del Profeta» y, al definir el objetivo de la yihad, introdujo un elemento alusivo a España e inherente a la ideología del salafismo yihadista: «Hacer la guerra contra la infidelidad en todas las partes del mundo, incluidas Al Andalus, Palestina e Irak, y establecer un régimen islámico».115


  En 2000 las autoridades judiciales francesas solicitaron, mediante una Comisión Rogatoria Internacional, el registro tanto del domicilio de Zougam como del establecimiento de telefonía móvil que regentaba en el barrio madrileño de Lavapiés. Al llevarse finalmente a cabo dicho requerimiento, en junio de 2001 y no sin que mediara una recurrente insistencia desde el Tribunal de Gran Instancia de París, se hizo evidente lo próximo que Zougam estaba a la célula liderada por Abu Dahdah. Entre sus pertenencias aparecieron anotaciones relacionadas con el propio Abu Dahdah y algún otro destacado miembro de su célula como Azizi, además de abundante propaganda yihadista.116 Sin embargo, Zougam afirmó, en su declaración ante el magistrado de la Audiencia Nacional que instruyó el sumario por los atentados del 11-M, que a Abu Dahdah únicamente lo conocía «porque era una persona que iba por el barrio».117


  Durante el verano de 2001, se supo de un interesante nexo entre el negocio de Zougam en el barrio de Lavapiés y dos individuos entonces considerados como principales exponentes en nuestro país del Grupo Islámico Combatiente Marroquí (GICM), organización sobre la cual me detendré en el capítulo cuarto, incluyendo su contribución a la red del 11-M.118 Mohamed y Kamal Chatbi, ambos hermanos y entonces residentes en la localidad riojana de Autol, a quienes estoy aludiendo, contactaron en aquel tiempo con un marroquí llamado Mohamed, usuario del número de teléfono 696 627 335, quien además los hospedó en su domicilio. Ese número de teléfono estaba asociado al locutorio Jawal Mundo Telecom, en la calle Tribulete de Madrid. Además de Zougam, el establecimiento lo llevaba un hermano suyo por parte de madre que se llamaba precisamente Mohamed Chaoui. En noviembre de 2002 fueron detenidos en Marruecos los hermanos Chatbi. La UCIE solicitó y obtuvo, desde enero de 2003, autorización para intervenir dos números de teléfono adscritos a Jawal Mundo Telecom.119


  En agosto de 2001 Zougam viajó a Marruecos, permaneciendo en contacto con Abu Dahdah hasta su regreso, lo que sugiere que su desplazamiento habría obedecido, al menos en parte, a una misión que el segundo encomendó al primero.120 De vuelta en Madrid, Zougam contó a Abu Dahdah, entre otras cosas, que había ido a rezar a la mezquita donde ejercía como imán Mohamed Fizazi y que habló con este último a fin de mantenerse relacionados a partir de entonces.121 Fizazi estaba considerado en esos momentos como el principal doctrinario del salafismo yihadista en Marruecos, una ideología que se ocupaba de difundir desde su púlpito en el barrio de Tchar Bendibane, en Tánger.122 Fizazi adquirió su visión radical del islam, sustancialmente diferente de la consuetudinaria entre los musulmanes marroquíes, en Arabia Saudí. Aunque eso no fue impedimento para que luego le reconocieran oficialmente como imán en Marruecos, acabó tildando de corrupto a su régimen y llamando a la yihad global. Fue detenido y encarcelado en 2003.


  Para la Fiscalía de la Audiencia Nacional no había duda de que Zougam era «gran amigo y seguidor de Abu Dahdah».123 De igual modo, los expertos en terrorismo internacional de la Comisaría General de Información subrayaban, en base a la comunicación entre ambos, su «gran relación y complicidad».124 Pero, pese a los hallazgos en el registro de su domicilio, el estrecho contacto que mantenía con el líder de la célula de Al Qaeda en España y el convencimiento de los expertos de la UCIE en el seno de la Comisaría General de Información, Zougam no fue detenido en la Operación Dátil. Es más, después de que se desarticulase la célula de Abu Dahdah continuó sus relaciones con otros yihadistas. Es de destacar que, hacia el inicio de 2002, puso en contacto a Abu Mughen con otro antiguo integrante de dicha célula que tampoco fue aprehendido en la Operación Dátil, Maymouni, lo que revela que estaba igualmente relacionado con este último, a quien unía que ambos hubiesen sido seguidores de Abu Dahdah.125


  A lo largo de ese mismo año de 2002, Zougam asistió en el distrito madrileño de Villaverde a celebraciones religiosas y reuniones entre individuos que compartían su adhesión al salafismo yihadista. También a encuentros de cariz similar que tuvieron lugar en 2003 en una peluquería de Lavapiés y otros establecimientos localizados en esa zona de Madrid. Así se mantuvo relacionado, además de con los ya mentados Maymouni y Berraj, con Chebli o El Tunecino.126 Zougam terminó inserto en la red del 11-M y contribuyendo decisivamente a la movilización de recursos para su núcleo operativo. Será, además, uno de los directamente implicados en la comisión de los atentados de Madrid. En este sentido, es significativo que, en las semanas previas a los mismos, el propio El Tunecino, cabecilla ya de la célula local, se pasara por el negocio del cual era socio Zougam, para que ambos pudieran comunicarse cara a cara.127


  La tarjeta prepago de Amena con número de teléfono 652 282 963, hallada en el terminal adosado a la bomba que los terroristas colocaron en la estación de El Pozo pero afortunadamente no estalló y pudo ser desactivada por la policía, procedía del negocio de telefonía móvil que regentaba Zougam. Correspondía a un lote de 30 tarjetas prepago de telefonía móvil, buena parte de las cuales fueron utilizadas para activar las demás bombas o por otros implicados en el 11-M.128 En el momento de su detención, Zougam portaba un terminal telefónico cuya tarjeta SIM procedía igualmente de ese lote. Pero no correspondía al número que por entonces tenía intervenido, dato asimismo indicativo de las medidas de seguridad adoptadas por dicho individuo en sus comunicaciones. Al igual que en el caso de El Tunecino, es muy significativo que estos y otros destacados integrantes de la red del 11-M utilizasen numerosos móviles y múltiples tarjetas prepago que combinaban de manera habitual, una forma de actuar premeditada cuya finalidad era la de obstaculizar cualquier efectiva intervención policial de las comunicaciones telefónicas que mantenían entre sí.


  En una comparecencia ante la Comisión de Investigación sobre el 11-M en el Congreso de los Diputados, el 7 de julio de 2004, el entonces comisario jefe de la UCIE explicó por qué razón, a las 14:40 del 13 de marzo de 2004, dos días después de los atentados de Madrid, el servicio de asuntos árabes e islámicos de su unidad policial, dedicada a la lucha contra el terrorismo internacional, asumió definitivamente las diligencias sobre esos hechos: «hay un elemento determinante, y es cuando se nos confirma que una de las tarjetas intervenidas ha sido vendida a un locutorio de Lavapiés. Entonces entiendo que ya estamos en la pista cierta».129 Zougam fue detenido a las 16:40, dos horas más tarde.130 Antes de que, en octubre de 2007, fuese condenado por la Audiencia Nacional, Zougam estuvo recluido en la penitenciaría de Alicante 2, donde entre 2003 y 2006 organizó diversos incidentes de «resistencia activa a órdenes» y «inutilización grave de dependencias», además de incurrir en «amenazas y coacciones» a funcionarios de prisiones.131


  «BLANCO Y EN BOTELLA PRÁCTICAMENTE»


  Durante la mencionada presentación en sede parlamentaria, el entonces comisario jefe de la UCIE precisó, acerca de la tarjeta prepago de telefonía móvil intervenida y la línea de investigación sobre el 11-M a que definitivamente se dio preferencia:


  Más que la tarjeta es el trabajo previo de muchos años que se tiene desarrollado. Una vez que sabemos el sitio, automáticamente ya se conoce grosso modo quiénes pueden estar implicados y si nos dicen que uno se llama tal, el otro tal y el otro tal, son nombres propios: blanco y en botella prácticamente.132


  Este «blanco y en botella prácticamente» alude a los múltiples hechos y los numerosos vínculos que subrayan la continuidad entre la célula de Abu Dahdah y la red del 11-M, es decir, a la continuidad entre el remanente de dicha célula una vez desarticulada en noviembre de 2001 y quienes después contribuyeron a configurar lo que finalmente será la red del 11-M. Más concretamente, a tres individuos que por uno u otro motivo no fueron detenidos en la Operación Dátil y, sin embargo, acabarían formando parte de los terroristas que perpetraron la matanza en los trenes de Cercanías, cuales son los casos de El Tunecino, Berraj y Zougam.


  Pero no se trata únicamente de la implicación en el 11-M de esos tres individuos que eran tan próximos a Abu Dahdah antes incluso del 11-S. Se trata también de la participación, en la formación de la red del 11-M, de dos más de los antiguos seguidores de Abu Dahdah, como son Maymouni y Chebli. Ahondando en la continuidad entre secuaces de Abu Dahdah y el 11-M, no menos relevante es reiterar un dato ya mencionado algunas páginas atrás: que la propia finca de Morata de Tajuña, en el término municipal de Chinchón, utilizada como base por los terroristas, perteneciese a otro miembro de la célula liderada por Abu Dahdah desde 1995 que sí fue detenido en el curso de la Operación Dátil y se encontraba en prisión provisional cuando se cometieron los atentados de Madrid.


  A la luz de todo ello, hay motivos para preguntarse si el propio Abu Dahdah, por entonces también recluido en un centro penitenciario a la espera de juicio en la Audiencia Nacional, es decir, de la vista oral que iba a celebrarse tras concluirse la investigación desarrollada en el marco del Sumario 25/2001, estaba o no al corriente de los preparativos para colocar bombas en los trenes de Cercanías el 11 de marzo de 2004. A este respecto, se sabe que El Tunecino se mantenía en contacto asiduo con la esposa y los hijos de Abu Dahdah desde que este último ingresó en prisión. También se sabe que un íntimo amigo y compañero de trabajo de El Tunecino, en concreto Walid Altarakji al Masri, quien intervino como intermediario, hasta en dos ocasiones consecutivas, en el alquiler de la finca de Morata de Tajuña utilizada por los terroristas del 11-M como base, era desde 1995 un allegado de Abu Dahdah que lo visitaba regularmente en el centro penitenciario de Soto del Real donde estaba recluido. Entre junio de 2003 y marzo de 2004 lo hizo en no menos de 14 ocasiones, la última de ellas tan sólo cinco días antes del 11-M.133


  
    CAPÍTULO 3


    «Juró que los españoles pagarían

    muy caro su detención»

  


  Allekema Lamari nació en julio de 1965 en Argel y murió el 3 de abril de 2004 en Leganés. A sus 38 años, fue uno de los terroristas del 11-M fallecidos en la explosión suicida que provocaron cuando estaban acorralados por la policía. No había formado parte de la célula de Abu Dahdah, aunque tuvo un nexo indirecto pero muy significativo con ella. Pertenecía a otra, adscrita al Grupo Islámico Armado (GIA), la organización yihadista formada en 1992 en Argelia y relacionada con Al Qaeda.134 El GIA no tardó en introducir células en algunos países de Europa occidental como, en el caso español, la establecida hacia 1996 en la ciudad de Valencia y el cercano municipio de Torrent, a la que se incorporó Lamari unos años después de llegar a España. Fue desarticulada por el Cuerpo Nacional de Policía en 1997, como resultado de la llamada Operación Apreciate.


  Cuando se desmanteló esa célula del GIA, además de Lamari, que en ocasiones utilizaba el sobrenombre de Yassin, fueron detenidos sus dos dirigentes, Abdelkrim Bensmail y Nouredinne Salim Adoumalou, así como otros tres miembros de la misma. Algunos de ellos se habían trasladado desde Argelia a España para crear la célula y otros fueron reclutados entre inmigrantes argelinos residentes en nuestro país. En 2001, un tribunal de la Audiencia Nacional los condenó por pertenencia a banda armada y otros delitos terroristas.135 Un integrante más de la misma célula, argelino como el resto, fue detenido en 2002 y sentenciado de igual modo en 2003.136 En conjunto, se dedicaban principalmente a tareas de captación, falsificación de documentos y financiación. Pero también empleaban tiempo en adquirir destreza en el uso de armas de fuego, para lo que se ejercitaban en una casa de campo situada en la localidad de Picassent, igualmente en la provincia de Valencia. No puede descartarse, por consiguiente, que antes o después, además de que pensasen en trasladarse a Argelia para llevar a cabo actos de terrorismo, tuviesen la intención de hacerlo en suelo español.137


  En el momento de ser detenido, Lamari contaba con permiso de residencia y trabajo, pero no ejercía actividad laboral alguna. Su número de teléfono estuvo sometido a observación entre marzo y abril de 1997.138 Aunque condenado en 2001 a 14 años de prisión, salió de ella en junio de 2002, debido a un desajuste judicial. Había cumplido el periodo máximo de permanencia en prisión preventiva permitido por la legislación española sin haberse resuelto un recurso que presentó ante el Tribunal Supremo por la pena que le impuso la Audiencia Nacional. Al igual de lo que unos años antes había sucedido con la suya del GIA, cuando Lamari fue excarcelado la célula de Abu Dahdah estaba también desarticulada. Pero Adoumalou y Besnmail habían mantenido, hasta su detención, un contacto fluido con Abu Dahdah.139 Adoumalou en particular, como Abu Dahdah, estuvo vinculado con notables dirigentes de Al Qaeda en Afganistán y con responsables de esa organización terrorista en algunos países europeos.140 Aquellos pasados vínculos entre las células de Al Qaeda y del GIA existentes en España hicieron posible que Lamari, una vez excarcelado, entrase pronto en contacto con Mustafa Maymouni, Driss Chebli y Serhane ben Abdelmajid Fakhet, el Tunecino.


  En otoño de 2002 si no antes, Lamari estaba ya en relación con individuos incorporados a la red del 11-M que se estaba formando, como Mohamed Afalah –a quien me referiré en el siguiente capítulo– entre otros.141 Se sabe que, desde al menos el verano de 2003, viajaba entre Valencia y Madrid.142 Gracias a relaciones previas que mantuvo desde la prisión, tampoco le fue difícil imbricarse de nuevo con yihadistas argelinos que seguían desenvolviéndose en España, no ya dentro del desaparecido GIA sino en las filas del Grupo Salafista para la Predicación y el Combate (GSPC). Esta organización se había escindido de aquélla en 1998, con el beneplácito de Osama bin Laden.143 La práctica totalidad de quienes, en España, habían estado relacionados con el GIA se alinearon con el GSPC. En 2002, a través de esas conexiones, es como continuó llevando a cabo sus actividades de terrorismo yihadista y se unió a la red del 11-M, en vez de regresar a la cárcel, como correspondía una vez que los jueces del Tribunal Supremo confirmaron la pena que otros de la Audiencia Nacional le habían impuesto en 2001.


  Pero si Lamari se incorporó con relativa facilidad y rapidez a la red del 11-M fue no sólo debido a los lazos interpersonales que vehicularon dicha integración. También lo fue porque ese entramado terrorista que se estaba constituyendo con una voluntad decididamente operativa le proporcionaba la ocasión que buscaba para vengarse de España y de los españoles, un propósito para el cual habría sido inducido por Bensmail desde la prisión. Un amigo sirio residente en Valencia, que fue quien lo recogió al salir de prisión y lo trasladó en su coche a la ciudad levantina, resumía con este comentario esa aspiración de revancha que albergaba en su ánimo el antiguo miembro del GIA, a causa de la operación antiterrorista que desmanteló la célula a que pertenecía y como consecuencia de la cual resultó detenido, al igual que el resto de los integrantes de la misma: «le sentó muy mal a Allekema que condecoraran en Valencia a los ministros español y francés de Interior por aquellas detenciones».144


  Tres días antes de la matanza en los trenes de Cercanías, concretamente el 8 de marzo de 2004, Lamari telefoneó desde Madrid a ese mismo individuo. Al despedirse le pidió, refiriéndose a conocidos de ambos con los que compartía una misma concepción extremista del credo islámico, «que los hermanos rezaran por él».145 Pasados 16 días desde los atentados del 11-M, esta vez en la noche del 27 de marzo, Lamari llamó de nuevo por teléfono a dicho amigo sirio, conocedor ya de que la policía lo buscaba, pues había tenido noticias de que incluso su propio interlocutor había sido detenido e interrogado al respecto. En esta ocasión, el argelino concluyó la conversación, la última que mantuvieron, aseverando que «no lo cogerían vivo» y que «ya se verían en el cielo».146 Una semana más tarde murió en Leganés, en un acto de terrorismo suicida.


  «SERÍA INMINENTE UNA ACCIÓN

  VIOLENTA POR SU PARTE»


  En relación con Lamari resulta de muy especial interés leer el documento C/15697, elaborado por el Centro Nacional de Inteligencia (CNI) con fecha 6 de noviembre de 2003, poco más de cuatro meses antes de los atentados del 11 de marzo de 2004.147 Dicho documento del CNI atribuía a Lamari un comportamiento inquietante y mencionaba fuentes fiables de información según las cuales el argelino estaba en disposición de preparar y perpetrar actos de terrorismo en España, incluso con carácter inminente. El citado documento también situaba a Lamari en Madrid, donde para entonces estaba ya formada la red del 11-M, a la cual se había sumado. Este es su contenido:


  ASUNTO: ACTIVIDADES DE ALLEKEMA LAMARI


  Por una fuente sensible, cuya fiabilidad se considera media-alta, se ha sabido que el ciudadano argelino Allekema Lamari –detenido en Valencia en abril de 1997 en el marco de la Operación «África» acusado de pertenencia a grupo armado (GIA) y puesto en libertad el 29.06.02–, habría realizado los días 17 y 20 de octubre pasado cinco (5) giros postales por valor de 150 € cada uno a los siguientes individuos, todos ellos cumpliendo condena actualmente en las cárceles españolas por un delito de pertenencia a banda armada:


  Nourredine Salim Abdoumalou


  Bachir Belhakem


  Abdelkrim Bensmail


  Mohamed Amine Akli


  Soubi Khouni


  La fuente considera que el hecho de que Allekema realice este tipo de ingreso a favor de los detenidos y se lo comunique a él, puede entenderse como una despedida, bien porque va a abandonar España o bien porque sería inminente una acción violenta por su parte. Por otro lado, no se considera normal que Allekema se desprenda de esta cantidad de dinero a favor de los detenidos, habida cuenta de su precariedad económica.


  Los giros han podido ser depositados en una oficina de correos cercana a la Plaza de Colón o Plaza de Alonso Martínez, o más precisamente en la C/ Génova, en Madrid.


  Se da la circunstancia de que la misma fuente había comunicado a mediados de septiembre la intención de algunos elementos argelinos de cometer algún tipo de atentado en España, posiblemente provocando un incendio forestal de grandes dimensiones sobre algún objetivo rentable (opción descartada al parecer por diferentes motivos) o una acción contra algún edificio mediante un vehículo conducido por un «mártir». En este caso, la fuente señaló a Allekema Lamari como uno de los organizadores y posible ejecutor de estas acciones.


  Por si fuera de interés para localizar a Allekema, se sabe que a mediados del pasado mes de octubre realizó dos llamadas telefónicas, una desde el número 913788124 (correspondiente al locutorio «Multicom Net» ubicado en la C/ Capitán Blanco Argibay, 47, Madrid) y otra desde el número 915708731 (correspondiente al bar ubicado en la C/ Estébanez Calderón, 7, Madrid). No obstante, desde su salida de la cárcel de Alama (Pontevedra) en junio de 2002, parece ser que estableció su residencia en la zona de Tudela (Navarra).


  Se comunica esta información por la gravedad que puede suponer la actitud y las actividades de Allekema.


  Fecha de redacción: 06.11.2003


  Algo más de un mes después de la redacción de este documento del CNI, exactamente desde el 17 de diciembre de 2003, en el banco informático de datos de la Dirección General de la Policía (DGP) constaba un requerimiento de las autoridades francesas por el cual se instaba a que Lamari fuese sometido en nuestro país a un «control específico».148 Ello obedecía a las investigaciones que sobre el yihadista argelino se estaban realizando en Francia, debido a su relación con grupos y organizaciones terroristas cuyos miembros se movían al otro lado de los Pirineos, muestra de la relevancia que las actividades de Lamari tenían fuera de nuestro propio país. La fecha de cese de dicho «control específico» estaba fijada para mediados de diciembre de 2004, pero nueve meses antes fueron perpetrados los atentados de Madrid y Lamari estuvo entre sus ejecutores.


  En otro documento del CNI, esta vez el C/5301, fechado el 15 de marzo de 2004, sólo cuatro días después del 11-M, se admite haber conocido de antemano que, tras su excarcelación, Lamari manifestaba deseos de venganza por su detención y encarcelamiento, cabe suponer que probablemente también por la de otros miembros de su misma célula del GIA, hablaba de llevar a cabo atentados y estaba técnicamente capacitado para prepararlos y ejecutarlos.149 No deja de llamar la atención que en dicho documento se subraye precisamente el buen conocimiento que tenía de Alcalá de Henares y Madrid, ciudades entre las que discurre el tramo de la vía férrea sobre el cual circulaban los trenes de Cercanías con origen en la estación de Guadalajara y destino en la de Atocha que fueron designados como blanco por los terroristas del 11-M. Su contenido es este:


  ASUNTO: INDICIOS DE ACTIVIDAD TERRORISTA


  La principal línea de investigación de nuestro Servicio apunta a que los atentados serían atribuibles a un grupo local de personas, con organización todavía rudimentaria, que responden a orientaciones ideológicas de la Jihad Internacional radicados en países de nuestro entorno, preferentemente norteafricanos.


  En esta línea, uno de los nombres que se han citado como posible planificador y/o ejecutor de los atentados del 11-M en Madrid, es el de Allekema Lamari @ «Yacine» o «Yassine», (fn 10.07.1965). Este individuo fue arrestado en España en 1997 y fue encarcelado por pertenencia al GIA argelino. Pasó seis años [sic] en prisión (dos en Alcalá-Meco) y fue excarcelado en junio de 2002. Actualmente se encuentra en búsqueda y captura para cumplir la condena definitiva de más de 14 años por delito de terrorismo.


  Podría usar un pasaporte español, real pero con la fotografía sustituida, a nombre de Khaled Ali Ghadban Alhassan, fn 25.03.1962. Suele emplear distintos nombres dependiendo de la ciudad en que se encuentre (Mohamed en Madrid, Yacine/Yassine en Valencia).


  Se tiene conocimiento de que un correo de Lamari es el conocido como Abdulnabi Chdadi, hermano de Saif Chdadi en prisión, quien a su vez podría tener relación con uno de los detenidos el pasado sábado en relación con los atentados de Madrid. Esta línea operativa está siendo investigada actualmente por este Centro.


  Lamari fue excarcelado en junio de 2002 y según nuestras fuentes juró que los españoles pagarían muy caro su detención. Incluso habría declarado que cometería algún atentado con «incendios o descarrilamientos». Allekema conoce bien las ciudades españolas de Valencia, Tudela, Madrid y Alcalá de Henares. Adopta extremas medidas de seguridad en sus contactos, no usa teléfono móvil y efectúa periódicamente giros de dinero a miembros encarcelados de su red. Se habría financiado con atracos a mano armada. Actualmente se encuentra en búsqueda y captura al haber sido condenado en firme por los hechos de 1997.


  Se considera que Lamari tiene el suficiente liderazgo, grado de fanatismo, motivación y capacidad técnica para la preparación, en todos sus detalles, de atentados como los ocurridos el 11-M. (Sobre él y sus intenciones, así como su fotografía, se remitió Nota Informativa a la Secretaría de Estado de Seguridad y a la Comisaría General de Información del CNP el pasado 06.11.2003).


  Las informaciones que apuntan a la participación de Allekema Lamari, provienen de Fuentes humanas propias de fiabilidad media-alta, tanto desde dentro como desde fuera de España y son investigadas con intensidad por nuestro Servicio, constituyendo actualmente una de las principales líneas de investigación.


  Como consecuencia de lo anterior, se estima que, a corto plazo, es probable la ejecución de nuevos atentados indiscriminados en lugares de grandes concentraciones de personas. Como lugar más probable, las Fuentes han citado la ciudad de Valencia, coincidiendo con la celebración de Las Fallas 2004.


  En consecuencia la localización y detención de Allekema Lamari se considera de la máxima prioridad y urgencia.


  Fecha de redacción: 15.03.2004


  Las conjeturas formuladas por el CNI en este documento escrito cuatro días después del 11-M, tanto en la atribución de los atentados de Madrid a un grupo local de norteafricanos cuya articulación organizativa era rudimentaria y sólo estaban inspirados en la yihad internacional, como asimismo respecto al individuo que cabe considerar de especial relevancia en la planificación de la matanza en los trenes de Cercanías, no encuentran corroboración en la evidencia sistematizada e interpretada en las páginas de este volumen. Como se verá en adelante, sobre todo en la segunda parte del libro, la célula local que constituía en gran medida la red del 11-M dispuso de importantes conexiones internacionales que implicaban liderazgo, organización y estrategia, de modo que, efectivamente, existió un inductor primigenio, que fue quien tomó la decisión de atentar en España desde un lugar situado allende nuestras fronteras.


  RESENTIMIENTO HACIA ESPAÑA DE LAMARI


  Otro informe más del CNI, de referencia C/9997, fechado el 18 de mayo de 2004, algo más de dos meses después de los atentados de Madrid y transcurridas seis semanas de la explosión suicida de Leganés, relacionaba al argelino, desde 1996, con yihadistas marroquíes asentados en España que además pensaban atentar en nuestro país. Entre ellos se incluye al ya mencionado Abu Mughen, muy cercano a la célula de Abu Dahdah en general y especialmente próximo a Zougam en particular. El nuevo documento del CNI indicaba asimismo cómo Chebli, uno de los seguidores de Abu Dahdah que no fue detenido en noviembre de 2001, buscó a Lamari en septiembre de 2002 para integrarlo en la red del 11-M, lo que pone de manifiesto un proceso de movilización terrorista que evolucionó de arriba abajo y no a la inversa. Subrayaba además, como puede comprobarse, la extraordinaria animosidad que Lamari tenía hacia España, el acendrado odio a nuestro país que albergaba el yihadista argelino:150


  ASUNTO: ATENTADOS TERRORISTAS EN MADRID. ALLEKEMA LAMARI.


  1. SUMARIO


  Como continuación a lo indicado en Nota C/l5697/06.l1.2003, el CNI considera que el individuo argelino Allekema Lamari, de 39 años de edad y aparejador de profesión, podría ser uno de los altos responsables del planeamiento de los atentados del 11 de marzo en Madrid. Se sospecha, además, que podría tratarse del séptimo individuo que se suicidó en la explosión que tuvo lugar el pasado día 3 de abril en un inmueble de la localidad de Leganés.


  2. ANÁLISIS


  En los años 1996 y 1997 se formó en Valencia un grupo integrado por árabes islamistas fanáticos. Entre sus miembros se encontraban Salaheddin Benyaich @ Abu Mughen; Allekema Lamari @ Mohamed @ Abdesalam; Saad Hussaine @ El químico y Driss Al Atialah.


  Este grupo nació con la finalidad de «despertar» el sentimiento islamista de Marruecos y su objetivo a medio plazo era preparar atentados desde España, que posteriormente se ejecutarían en Marruecos, en concreto en Casablanca y Fez. Para ello, Salaheddin Benyaich, como miembro más relevante del grupo, estableció, en Valencia primero y Madrid después, su base logística desde donde viajar a Afganistán, Londres, Bosnia y Turquía. También viajaba a Marruecos con el propósito de reclutar jóvenes para posteriormente llevarlos a campos de entrenamiento en Afganistán. Es, por tanto, la persona que dirigía y planeaba la formación, adoctrinamiento y entrenamiento de los miembros [del] grupo.


  En el año 1996, mientras Abu Mughen vivía junto con Allekema Lamari en Valencia, se produjo un intento fallido de atentado en Marruecos. Este hecho, junto con la detención por falsificación documental de Saad Hussaine y su posterior salida de España, así como la detención en abril de 1997 de un grupo de musulmanes por su pertenencia al «Grupo Islámico Armado» (GIA) entre los que se encontraba Allekema Lamari, provocó que este grupo dejara de preparar sus acciones en suelo español.


  Allekema Lamari fue condenado en el año 2001 a 14 años de prisión, pero tras haber cumplido 6 años [sic] desde su detención y pendiente de la resolución de un recurso, salió de la prisión de Lama (Pontevedra) en junio de 2002. A su salida fue acogido por Abdelkrim Beghdali en su vivienda de Tavemes de la Valldigna (Valencia).


  En septiembre del mismo año dos marroquíes residentes en Madrid, Abdulghani Chedadi y Driss Chebli acudieron a buscar a Lamari a Valencia con intención de que se desplazara a vivir a Madrid y formara parte de un grupo islamista radical integrado principalmente por marroquíes, entre los que se encontraban, además de los citados, los individuos Mohamed Afalah, Abdelmajid Bouchar y Mohamed Bouharrat.


  Tras su salida de la cárcel, Allekema Lamari, ya de por sí frío y muy religioso, presentaba un perfil más fanático. Se mostraba solitario, cauteloso, descontrolado ideológicamente y peligroso. En sus desplazamientos y actividades extremó sus medidas de seguridad, así como dejó de utilizar teléfonos móviles para realizar sus comunicaciones. La radicalización de su carácter y su vida en la clandestinidad se debió a su convicción de haber sido objeto de una trampa por parte del Cuerpo Nacional de Policía, que llevó a su detención en Picassent, en 1997 en el seno de la llamada Operación «África».


  Esta radicalización y resentimiento hacia España han hecho que desde su salida de la cárcel su único objetivo sea, según manifestó en sus círculos más cercanos, llevar a cabo en territorio nacional atentados terroristas de enormes dimensiones, con el propósito de causar el mayor número de víctimas posibles. También comentó la posibilidad de materializar la amenaza llevando a cabo descarrilamientos de trenes o provocando un gran incendio.


  Su fuerte voluntad y determinación en este sentido se confirmó al conocerse que Allekema Lamari tuvo la posibilidad de abandonar España hace 5 meses, utilizando una documentación falsa, oportunidad que desechó alegando que su existencia tenía un único objetivo, que no cejaría en su empeño y que no regresaría nunca a prisión.


  De los datos que se dispone sobre los movimientos y actividades de este individuo, se sabe que no realizaba ningún trabajo remunerado. Obtenía dinero de robos y atracos a individuos dedicados al mundo de la droga, con lo que se aseguraba no ser denunciado. Realizó diversos envíos de dinero a cinco presos argelinos, detenidos junto a él en el año 1997 (Bachir Belhakem, Kouni Soubi, Nourredine Salim Abdoumalou, Mohamed Amine Akli y Abdelkarim Benesmail). Estos envíos fueron interpretados por personas de su entorno como una despedida.


  Tras la explosión del piso de Leganés, el día 3 de abril de 2004, se encontraron entre los escombros diversos objetos que relacionaron a Mohamed Afalah, Abdelmajid Bouchar y Mohamed Bouharrat con el grupo que cometió los atentados del 11 de marzo en Madrid.


  También se encontraron dos cintas de vídeo, grabadas probablemente el 27 de marzo, en las que aparecen tres personas. La situada en el centro realiza la lectura de un fragmento coránico seguido de la amenaza de comisión de nuevos actos terroristas en España condicionada a la retirada de las Fuerzas españolas de Iraq y Afganistán antes del 4 de abril.


  Por la talla, corpulencia, tono de voz, expresiones y énfasis utilizado en la lectura del comunicado, la persona que se sitúa en el centro de la imagen del vídeo ha sido identificada, con una alta probabilidad, como Allekema Lamari.


  3. CONCLUSIONES


  Se considera de gran interés lograr la identificación del séptimo suicida de Leganés y descartar que pudiera tratarse de Allekema Lamari, ya que si bien existen indicios suficientes que apuntan hacia esa posibilidad, de no ser así, puede asegurarse que Allekema Lamari dispone de voluntad, determinación y frialdad para, escudándose en motivaciones religiosas, continuar con su venganza particular contra la población y los intereses españoles con la ejecución de nuevos atentados terroristas.


  Fecha de redacción: 18.05.2004


  Ninguno de estos documentos del CNI menciona, sin embargo, que se supo de una estancia de Lamari en la localidad de Gandía, asimismo en la provincia de Valencia, entre noviembre de 2002 y mayo de 2003, con individuos vinculados a una célula del GSPC. Esta célula del GSPC que acogió a Lamari se había reconstituido en España hacia 2002, tras haber sido desmantelada otra precedente de la misma organización terrorista en septiembre de 2001.151 Un confidente de la policía que se introdujo en la reconstituida célula proporcionó, en calidad de testigo protegido, noticias sobre el paradero de Lamari y otras revelaciones de interés tanto acerca de la articulación del terrorismo yihadista en nuestro país, especialmente del relacionado con individuos de origen argelino, como incluso sobre los propios atentados del 11-M.152


  «MENOS ENEMIGOS DE ALÁ Y MÁS

  GANADORES DEL PARAÍSO»


  Lamari no fue el único yihadista argelino en la red del 11-M. También se incorporó a ella, aunque a través de otros integrantes del mismo entramado que se reunían en Lavapiés, Daoud Ouhnane, nacido en Mohammadia el 4 de febrero de 1970. Tras lo sucedido en Leganés el 3 de abril de 2004, Ouhnane huyó rápidamente de España. Sin embargo, en el piso de esa localidad donde Lamari y otros seis terroristas del 11-M se inmolaron apareció la huella de otro argelino más, al que tanto las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad del Estado (FCSE) como el CNI consideran un miembro relevante de la aludida célula del GSPC en nuestro país. Al igual que había hecho con los dirigentes de la célula del GIA desmantelada en Valencia en 1997, a la que perteneció Lamari, Abu Dahdah estuvo también en contacto con el individuo que ejercía como enlace entre la célula establecida en territorio español por el GSPC y la base de esta organización terrorista en Argelia.153


  Sobre los atentados de Madrid, el mencionado testigo protegido escuchó a miembros relevantes de esa célula del GSPC coincidir en que «cualquier golpe a los cristianos era una victoria, no importa el modo ni las bajas que el mismo supusiera, porque cada vez que esto ocurría había menos enemigos de Alá y más ganadores del Paraíso».154 Uno de los dirigentes de la célula le comentó, transcurridos unos cuatro meses desde el 11-M, que entre los implicados había «un tal Mokthar, de nacionalidad argelina, que era experto en informática», quien después de los atentados «se refugió en Pamplona, huyendo posteriormente a Italia».155 Este tal Mokthar, de acuerdo con lo que ese líder de la célula del GSPC en España dijo al testigo protegido en julio de 2004, «había estado viajando a Madrid durante seis meses para estudiar los lugares donde más personas había y poder causar más víctimas con un atentado».156 Mokthar, fuese éste su verdadero nombre o un apodo, también era conocido entre sus correligionarios como Abu Hafj.


  Ese mismo dirigente de la mencionada célula del GSPC afirmó también, en presencia del testigo protegido, que «los verdaderos responsables» de los atentados del 11-M «habían sido entrenados en Afganistán y Pakistán» y que «estaban a salvo».157 Siempre de acuerdo con lo transmitido por el testigo protegido a sus contactos en la Comisaría General de Información, los miembros más destacados de dicha célula «juraron que volverían a cometer atentados en España».158 Al poco tiempo, en octubre y noviembre de 2004, la Comisaría General de Información, mediante la denominada Operación Nova, impidió de hecho que se completasen los preparativos para llevar a cabo un nuevo espectacular acto de terrorismo yihadista en Madrid, de carácter suicida y contra la Audiencia Nacional.159 Entre los implicados y condenados por estos hechos hubo individuos relacionados con integrantes de aquella célula del GSPC.


  Abderrahmane Tahiri, más conocido por el sobrenombre de Mohamed Achraf actuaba como agente operativo, fuera de prisión, de quien desde dentro de un centro penitenciario era el ideador de ese atentado suicida contra la Audiencia Nacional. Mohamed Achraf tenía antecedentes penales en nuestro país, donde había estado encarcelado por falsificación de moneda, falsificación de documentos y robo con fuerza. Recluido en distintos centros penitenciarios entre 1999 y 2002, intervino repetidamente en la radicalización ideológica de otros reclusos, en su mayor parte, aunque no sólo, delincuentes comunes de origen norteafricano. Al cumplir condena se trasladó a Suiza, donde solicitó refugio como apátrida. En junio de 2004 regresó a España para tratar de llevar a cabo los planes de atentar en nuestro país, encabezando una célula cuyos integrantes eran todos o casi todos antiguos reclusos, algunos adeptos al salafismo yihadista antes de ser encarcelados y otros socializados en dicha ideología de la violencia precisamente durante su estancia en prisión.


  Respecto a los planes que Mohamed Achraf, siguiendo las directrices de un recluso por delitos de terrorismo igualmente yihadista, tenía previsto materializar poco después del 11-M, quedó constancia, entre otros documentos, en una carta que en marzo de 2001 envió a uno de sus correligionarios, entonces preso en España, Saif Afif, que en 2008 será condenado como consecuencia del mismo procedimiento judicial en que lo fue Achraf. En dicha misiva se da cuenta de cuáles son sus intenciones y las de sus acólitos, entre quienes incluye al propio destinatario, una vez que ellos y los demás pudieran reunirse fuera de prisión:160


  Te anuncio una buena nueva, he formado un grupo en el cual están todos los hermanos de los que te había hablado, son como mis hermanos y los conozco bien, están preparados para morir en el nombre de Alá en cualquier instante, espérate sólo que salgan pronto si Alá quiere para que empiece el trabajo y tú si Alá quiere estarás con nosotros, dentro de nuestro grupo, este es nuestro deber, pensar, planificar, preparar, porque después de nuestra salida si Alá quiere, empezaremos a trabajar enseguida. Sólo nos falta la ejecución. Le pedimos a Alá éxito.


  
    CAPÍTULO 4


    El componente del Grupo Islámico

    Combatiente Marroquí

  


  Además de los individuos que habían estado directa o indirectamente vinculados con la célula de Abu Dahdah y de quienes ellos incorporaron a la red del 11-M, este entramado terrorista contó con un componente estrechamente relacionado con las estructuras que en Europa occidental tenía el Grupo Islámico Combatiente Marroquí (GICM). Youssef Belhadj, un marroquí nacido el 27 de mayo de 1976 en Beni Touzine, fue quien actuó como nodo de dicho componente. Tenía 27 años el día de los atentados de Madrid. En la sentencia dictada en la Audiencia Nacional por esos cruentos hechos fue condenado a 12 años de prisión como miembro de una organización terrorista.161 Sin embargo, Hassan el Haski, también conocido por el sobrenombre de Abu Hamza, quien nació en Guelmin el 5 de agosto de 1963 y contaba con 40 años el 11 de marzo de 2004, recibió una pena mayor, de 15 años de prisión, por el mismo delito de terrorismo pero en calidad de dirigente, como efectivamente lo era, del GICM.162


  A la red del 11-M se incorporaron, con el asentimiento de Belhadj, su propio hermano, Mohamed, y al menos otros dos individuos residentes en Madrid sobre quienes el primero ejercía desde hacía tiempo un gran ascendiente: Mohamed Afalah y Abdelmajid Bouchar. Estos tres últimos huyeron de España tras la explosión suicida de Leganés. Afalah no será detenido, al contrario de lo que ocurrió con Mohamed Belhadj y con Bouchar. El primero de estos dos fue arrestado en Siria y posteriormente extraditado a su país de origen, Marruecos, donde un tribunal lo condenó a ocho años de prisión por su implicación en los atentados de Madrid.163 A Bouchar se le detuvo en Serbia y fue entregado a España, donde se le condenó a 18 años de prisión por integración en organización terrorista y tenencia de explosivos.164 Pero antes de referirme a las características y vicisitudes de quienes constituyeron el componente del GICM en la red del 11-M, me detendré en los orígenes y la evolución de esa entidad yihadista magrebí.


  EL GICM, TAREK BEN ZYAD Y AL QAEDA


  El GICM fue creado hacia el final de los años noventa por marroquíes que durante la década anterior habían combatido en Afganistán contra las tropas soviéticas y sus aliados en el país, muchos de ellos junto a Osama bin Laden.165 A inicios de 2000, los dirigentes de la emergente organización, Mohamed Guerbouzi y Noureddine Nafia, se encontraron en Londres con Abu Qutada para solicitar su opinión sobre la legitimidad del GICM. Abu Qutada dio su aprobación, insistió en la necesidad de una buena articulación tanto de infraestructura como de cuadros, y les dijo que era permisible efectuar actos de yihad en Marruecos.166 Hasta la consolidación organizativa del GICM, numerosos marroquíes se habían incorporado a otra entidad yihadista norteafricana existente con anterioridad y la que contaba con mayor presencia en Afganistán, el Grupo Islámico Combatiente Libio (GICL).167 Éste disponía de instalaciones en el territorio afgano para la acogida y el entrenamiento de candidatos a terroristas procedentes de los países del Magreb o de sus diásporas en Europa occidental. Un buen número de individuos nacidos en Marruecos se convirtieron así en militantes del GICL. Pero, una vez formado el GICM, los responsables de ambas organizaciones acordaron que pudieran pasar a la segunda los marroquíes integrados en la primera que quisiesen hacerlo y coordinar sus actividades.168


  A medida que el GICM fue adquiriendo el suficiente tamaño y la necesaria articulación interna, sus líderes buscaron asociarse con Al Qaeda en el marco del denominado Frente Islámico Mundial para la Yihad contra Judíos y Cruzados (FIMYJC) que Bin Laden y Ayman al Zawahiri, máximos dirigentes de esta estructura terrorista, habían auspiciado y conseguido establecer formalmente en febrero de 1998.169 En julio de 2000, el entonces líder del GICM, Nafia, y Zawahiri, se reunieron en Afganistán. Como resultado del encuentro, con el asentimiento de las autoridades talibanes y la asistencia de adiestradores de Al Qaeda, el GICM pudo instalar un centro de acogida en Jalalabad y un campo de entrenamiento al que denominaron Tarek ben Zyad.170


  Tarek ben Ziyad es el nombre del guerrero musulmán que en el año 711 encabezó el ejército de varios miles de hombres, sobre todo bereberes norteafricanos convertidos poco antes al islam acompañados de un notable contingente de árabes, que irrumpió en la Península Ibérica. Al imponerse sobre los visigodos cristianizados que en gran medida la poblaban, instauraron durante casi ochocientos años el dominio islámico, variable en cohesión y extensión, de Al Andalus. Tarek ben Ziyad, al igual que Al Andalus, son referencias habituales entre los yihadistas magrebíes.171 Los propios terroristas del 11-M dejaron constancia de ello en un vídeo grabado el 27 de marzo de 2004 por miembros de su célula local que no difundieron pero fue recuperado entre los escombros del piso de Leganés donde siete de los ejecutores de los atentados de Madrid perecieron en una explosión suicida. En esa grabación hablaban de sí mismos como «la brigada que se encuentra en Al Andalus» y advertían que «continuaremos nuestra yihad hasta el martirio en la tierra de Tarek ben Ziyad».172


  Según declaraciones del que fuese líder del GICM, Nafia, en el campo de entrenamiento Tarek ben Ziyad, utilizado durante algún tiempo por esa organización terrorista en Jalalabad, además de adoctrinamiento religioso y formación en falsificación de documentos o medidas de seguridad, se adiestraba a sus miembros en el manejo de explosivos a distancia y, en concreto, en el modo de utilizar terminales de telefonía móvil como sistema de activación para hacer estallar simultánea o consecutivamente una serie de artefactos explosivos y cometer atentados en serie.173 Pero los miembros del GICM que acudían a Afganistán para ser entrenados en tácticas terroristas fueron asimismo recibidos en instalaciones de Al Qaeda como el campo Al Faruk o en el campo Mártir Abu Yayhia del GICL, donde también se adquiría pericia en el uso de armas y la fabricación de bombas.174


  Aunque Zawahiri había expresado previamente su deseo de apoyar al GICM, no fue hasta agosto de 2001 cuando los más destacados integrantes de la organización yihadista marroquí tuvieron ocasión de presentarla en persona al emir de Al Qaeda, Bin Laden, en Kandahar. Durante la entrevista, a la cual asistió el propio Zawahiri, Bin Laden les instó a que Marruecos fuese una base de la yihad global. A raíz de la entrevista, este último dio instrucciones para que el GICM pudiese a partir de entonces utilizar, en Afganistán, además del suyo propio, los campos dependientes de Al Qaeda, y se hablara al respecto con el jefe del denominado comité militar de esta organización, el egipcio Mohamed Atef, conocido como Abu Hafs al Masri.175


  ATENTADO CONTRA (LA CASA DE)

  ESPAÑA EN CASABLANCA


  El GICM, al igual que la propia Al Qaeda y otras organizaciones asociadas con presencia en Afganistán, perdió su base en dicho país debido a la intervención militar de Estados Unidos después del 11-S. Ello obligó a la nueva organización yihadista marroquí a replantearse tanto su localización como su estrategia, al igual que ocurrió con otras entidades imbricadas en la urdimbre del terrorismo global que disponían de infraestructura en el territorio afgano. En el caso del GICM, el nuevo enfoque de su estrategia se adecuó a las expectativas sobre Marruecos como base de yihad global que Bin Laden había formulado al directorio de la organización en agosto de 2001. Así, en las nuevas circunstancias, el GICM se centró en los ámbitos de los que procedían o en los que residían sus miembros y colaboradores. Esta decisión tendrá implicaciones no sólo para Marruecos sino también para nuestro país.


  Primero tuvo serias consecuencias para Marruecos, con los atentados del 16 de mayo de 2003 en Casablanca. Hasta entonces, el país se había visto relativamente poco afectado por el terrorismo yihadista. El mismo que, sin embargo, incidía gravemente en la contigua Argelia desde hacía una década, inicialmente con la violencia del Grupo Islámico Armado (GIA) y después con la del Grupo Salafista para la Predicación y el Combate (GSPC). El mismo que se manifestó con espectacularidad en Túnez, concretamente en la isla de Yerba, el 11 de abril de 2002. Aunque no era un secreto que numerosos marroquíes se habían trasladado a Afganistán en la década de los ochenta, antes de los atentados de Casablanca parecía haberse generalizado entre las élites políticas y la población marroquí el convencimiento de que las peculiaridades del orden social y político existente en su país inhibían derivas de oposición en forma de terrorismo yihadista.176


  Ahora bien, en Marruecos habían ocurrido algunos actos de terrorismo yihadista, bien es cierto que de limitada intensidad y poco letales, antes de los múltiples y muy cruentos de Casablanca. Desde una perspectiva española cabe reseñar uno de ellos, que tuvo lugar nueve años antes, el 24 de agosto de 1994, cuando se estaban empezando a producir en distintos países del mundo las primeras expresiones del actual terrorismo global.177 Ese día, tres jóvenes franceses pero descendientes de inmigrantes marroquíes en suburbios de París, ciudad donde residían y en la que habían sido radicalizados por otro expatriado marroquí con experiencia en Afganistán y relacionado con Al Qaeda, irrumpieron en el hotel Atlas Asni de Marrakech. Una vez dentro, dispararon indiscriminadamente con armas automáticas a los turistas que se daban cita en la recepción del establecimiento. Hubo dos muertos, ambos españoles.178


  Asimismo, tanto en los aludidos atentados de 2002 en la isla tunecina de Yerba como en los posteriores de Casablanca hubo aspectos que los relacionan con España. El atentado de Yerba ocasionó 21 muertos, en su mayoría turistas de nacionalidad alemana. Fue organizado por el cerebro del 11-S, Khalid Sheikh Mohammed, asistido por un alemán converso cercano a Bin Laden. Pero el camión cisterna cargado con 5.000 litros de gas líquido que un terrorista suicida, éste sí tunecino, hizo chocar contra la sinagoga de Ghriba se adquirió con dinero enviado desde Logroño por un paquistaní residente en la capital de La Rioja, donde aparentemente regentaba un locutorio, hechos por los que fue condenado en la Audiencia Nacional.179 Esto hace aún más evidente la presencia en nuestro país, tiempo antes del 11-M, de actores individuales y colectivos vinculados con la urdimbre del terrorismo global.180


  Lo ocurrido en Casablanca denotó por otra parte que nuestro país era objetivo de esa violencia yihadista. Al anochecer del 16 de mayo de 2003, una serie de cinco atentados suicidas fueron perpetrados casi simultáneamente en otros tantos lugares de la ciudad marroquí por hasta catorce terroristas. Entre las víctimas mortales, no menos de 45, en su mayoría súbditos marroquíes, hubo cuatro españoles. Quienes planearon los atentados incluyeron entre los blancos seleccionados uno que evocase a nuestro país. Eligieron la Casa de España, dependiente del Centro Cultural Español.181 Es verosímil pensar que esa designación como blanco obedeció, en parte, al hecho de que los salafistas marroquíes reprueban como pecaminosas las actividades de restauración y ocio propias del establecimiento o el estilo occidental que utilizan las mujeres que acuden al mismo, usos contrarios al entendimiento rigorista de la conducta islámica según los postulados de Takfir wal Hijra.182 Pero parece razonable interpretar ese acto de terrorismo como una acción cuyo significado iba más allá, como un atentado contra España y un presagio del 11-M.


  A raíz de los atentados de Casablanca se abrió en la Audiencia Nacional un procedimiento judicial cuya instrucción proporcionó información que posteriormente ha resultado de gran utilidad para reconstruir el proceso que llevó a la configuración de la red del 11-M, en especial por lo que se refiere a los orígenes y la evolución local de ese entramado terrorista a lo largo de 2002, bajo el liderazgo de Mustafa Maymouni, seguidor de Abu Dahdah.183 Pero dicho sumario ofreció asimismo datos importantes para entender a qué se debió que el componente introducido por el GICM en la red del 11-M tuviese su nodo en Bruselas, una circunstancia que es posible relacionar con las consecuencias que para esa organización yihadista tuvo no sólo la pérdida de sus instalaciones en Afganistán sino la respuesta de las autoridades marroquíes después de los acontecimientos de Casablanca.


  A lo largo de las investigaciones policiales desarrolladas tanto dentro como fuera de Marruecos quedó de manifiesto la intervención del GICM en la planificación y preparación de los atentados de Casablanca. Pero la mayoría de sus miembros y cuadros se encontraban en el exterior de Marruecos, de modo que para la ejecución de esos atentados se reclutó a un conjunto de individuos, residentes en el interior del país, adscritos a una red extremista integrada por varias decenas de individuos pertenecientes a un grupo llamado Assirat al Moustakin (AM, Camino Recto).184 A este grupo lo movilizó con fines operativos un tal Abdelatif Mourafik, también conocido como Malek el Andalusi. AM, al cual se adscribían centenares de adeptos, preferentemente aunque no sólo en Casablanca, formaba parte del heterogéneo sector del salafismo yihadista marroquí cuya principal referencia era entonces el GICM.185


  En los meses que siguieron a los atentados de Casablanca, las autoridades de Marruecos llevaron a cabo un extraordinario número de detenciones dentro del país. Entre los detenidos hubo individuos relacionados directa o indirectamente con aquellos hechos, pero también muchos otros a los que, sin atribuirles participación en los mismos, se les consideraba de uno u otro modo implicados en grupos y organizaciones yihadistas. En cualquier caso, esas detenciones menoscabaron mucho a un GICM ya perjudicado por la todavía relativamente reciente pérdida de su base en Afganistán. Al tiempo, las autoridades marroquíes cursaron órdenes de detención con fines de extradición contra distintos líderes y miembros conocidos del GICM residentes en países de Europa occidental, quienes en algunos casos incluso tenían adquirida la condición de ciudadanos de esos países.


  En un informe sobre la amenaza yihadista que Europol, la agencia policial de la Unión Europea, elaboró en enero de 2004, menos de seis semanas antes de los atentados de Madrid, se afirmaba: «El Grupo Islámico Combatiente Marroquí (GICM) está debilitado en el interior de Marruecos, pero todavía mantiene células de apoyo logístico y financiero dentro de Europa».186 En buena medida, las estructuras del GICM habían quedado confinadas a Bélgica y Francia, aunque sus militantes tenían cierta presencia también en países como Reino Unido o España. Es en Bélgica, aunque con alguna conexión en Francia, donde se situó el nodo del componente que el GICM introdujo en la red del 11-M. A buen seguro no por casualidad, la célula del GICM en Bélgica fue desarticulada ocho días después de los atentados de Madrid, el 19 de marzo de 2004. Apenas dos semanas más tarde, al día siguiente de la explosión suicida en Leganés, una nueva actuación antiterrorista desmanteló, los días 4 y 5 de abril, la célula que el GICM tenía establecida en Francia.


  ¿SE FIJÓ EN BRUSELAS LA FECHA DEL 11-M?


  Belhadj, el individuo que actuó como nodo del componente del Grupo Islámico Combatiente Marroquí en la red del 11-M, estaba vinculado a la célula de dicha organización en Bélgica. Haski era, cuando ocurrieron los atentados del 11-M, uno de los principales líderes de las estructuras en territorio europeo a las que había quedado reducido en la práctica el GICM, si no el máximo dirigente de la misma desde muy poco antes. Entre finales de 2003 e inicios de 2004, Haski se encontraba inmerso en una disputa con Abdelkader Hakimi, hasta ese momento máximo dirigente en Europa del GICM, por suceder como líder de la organización a Nafia. Haski y Hakimi estaban, sin embargo, estrechamente relacionados entre sí. Cuando la policía belga desmanteló la célula del GICM que existía en su país, hallaron en el domicilio del segundo un pasaporte a nombre del primero emitido en abril de 2002 en Las Palmas de Gran Canaria.187


  Haski vivió en Damasco, estuvo en Afganistán y pasó un tiempo en Lanzarote, en 2002, antes de asentarse en Bélgica. Al archipiélago canario regresaría para refugiarse tras el 11-M y el desmantelamiento, en las semanas siguientes, de las células del GICM en Bélgica y Francia. Se dio prisa por hacerlo, después de que correligionarios suyos fuesen detenidos en la localidad francesa de Nantes-la-Jolie.188 El 3 de octubre de 2003, con todo, le había sido concedida la residencia en España.189 Una vez localizado en Lanzarote, fue detenido el 17 de diciembre de 2004, en compañía de otros tres supuestos integrantes del GICM. Gracias a las declaraciones de miembros de esta organización detenidos en Francia en abril del mismo año, se sabe que Haski estaba al corriente de los planes para atentar en Madrid, que se ocultó en los días anteriores y posteriores al 11 de marzo, así como que conocía personalmente al menos a uno de los terroristas que ejecutaron la matanza en los trenes de Cercanías.190


  Uno de esos miembros de la célula del GICM en Francia explicó de esta manera a las autoridades policiales y judiciales francesas cómo se encontraba Haski en los días que precedieron al 11-M:


  Estaba muy nervioso y quería un sitio para esconderse. Fue entonces cuando decidimos alquilar un apartamento para que se escondiera. Pensaba, de hecho quiero decir que sabía que iba a ocurrir algo en los próximos días y estaba muy nervioso y atento. Ponía especial atención sobre todo en que no lo localizaran. Después, tras los atentados, cuando los periodistas dijeron que eran islamistas, enseguida comprendí que mi organización era la responsable, y que Hassan sabía con antelación lo que iban a cometer.191


  Acerca de las conversaciones que mantuvo con Haski en las fechas previas y posteriores a los atentados de Madrid, el mismo individuo también dijo que «si antes de los atentados estaba extremadamente nervioso, por el contrario después de que hubieran sido cometidos se calmó.192 Aún más, añadió lo siguiente: «Me dijo que conocía a Jamal Zougam», relacionándolo con la matanza perpetrada en los trenes de Cercanías. Haski dijo a otro interlocutor más, de su misma organización yihadista marroquí, que estaba «orgulloso» de los que había sucedido en Madrid.193


  Por su parte, Youssef Belhadj, el nodo del componente del GICM en la red del 11-M, fue detenido en la operación que, poco después de los atentados de Madrid, desarticuló la célula del GICM en Bélgica. Aunque se le imputaban cargos por terrorismo, las autoridades belgas lo dejaron inicialmente en libertad. Pero fue detenido de nuevo el 1 de febrero de 2005, una vez acumulada la evidencia que acreditaba su vinculación con la red del 11-M. Pudo comprobarse que, en los dos años anteriores a los atentados a Madrid, se había desplazado frecuentemente a esta ciudad desde su residencia en Bruselas, a fin de reunirse con sus allegados en la célula local.194 Viajó por última vez a la capital de España en febrero de 2004 y en esta ocasión prolongó su estancia hasta ocho días antes del 11-M. El 3 de marzo de 2004, a las 20:35, tomó en el aeropuerto de Barajas el vuelo TV861 de regreso a Bruselas.195


  Cuando la policía belga detuvo por segunda y definitiva vez a Belhadj, en su dormitorio de Molenbeek Saint Jean, una municipalidad de Bruselas, se hallaron dos terminales de telefonía móvil. La que usaba regularmente operaba mediante una tarjeta prepago cuyo número de llamada era el 0485731886, adquirida el 19 de octubre de 2003 haciendo uso de una identidad falsa. Entre los datos que aportó el comprador figuraba como su fecha de nacimiento una que nada tiene que ver con la de Belhadj ni con persona alguna de su entorno: 11/03.196 Es la primera ocasión conocida en que alguien vinculado a la red del 11-M dejó constancia escrita, menos de cinco meses antes, de la fecha en que finalmente ocurrirían los atentados de Madrid. Además, el comprador de dicha tarjeta prepago añadió, a los supuestos día y mes de nacimiento, un año igualmente ficticio, el de 1921. Ello bien puede haber sido incluido como una referencia subrepticia a la sura 21 del Corán, cuyas aleyas 39 y 40 son las siguientes:197


  ¡Si tan sólo supieran –los que están empeñados en negar la verdad– [que llegará] un tiempo en que no podrán apartar el fuego de sus rostros, ni de sus espaldas, y no encontrarán auxilio! ¡No, sino que [la Última Hora] les llegará de improviso, y los dejará aturdidos: y no serán capaces de rechazarla ni se les concederá una prórroga!


  Que la fecha del 11 de marzo quedase plasmada por escrito en Bruselas desde el 19 de octubre de 2003 tiene un indudable interés. Es la primera vez, aunque como se verá en el siguiente capítulo no la única, en que el día elegido para la matanza en los trenes de Cercanías aparece en documentación relacionada con algún importante miembro de la red del 11-M, en este caso con el nodo del componente del GICM en dicho entramado. Eso, sin embargo, no quiere necesariamente decir que la fecha exacta fuese decidida en Bruselas, pues bien puede haber sido transmitida por alguna otra persona a Belhadj, en atención a su militancia y posición respecto a la célula del 11-M. Aunque sí es posible afirmar que fue en Bruselas donde, por primera vez que sepamos, se registraron de manera explícita el día y el mes en que iba a tener lugar la matanza en los trenes de Cercanías.


  Terroristas de distinto ideario han registrado de manera subrepticia la fecha de un atentado próximo en cuya preparación o ejecución estaban implicados. Es el caso de Timothy McVeigh, cabecilla del grupúsculo de supremacistas blancos antigubernamentales que, el 19 de abril de 1995, hicieron estallar un camión cargado de explosivos junto a un edificio federal en Oklahoma City. En lo que hasta entonces fue el mayor acto de terrorismo en la historia de los Estados Unidos contra ciudadanos norteamericanos dentro de su propio territorio continental, murieron 168 personas y hubo unos quinientos heridos. Meses antes, a fin de no ser objeto de una posible identificación mientras se movía de un lugar a otro con los preparativos del atentado, McVeigh falsificó su carnet de conducir. Además de un nombre ficticio, la fecha de nacimiento que figuraba en el mismo, el 19 de abril, tampoco era la suya, pero fue la señalada para atentar.198


  En cualquier caso, que exista constancia escrita de la fecha del 11 de marzo, en un formulario cumplimentado en Bruselas el 19 de octubre de 2003 y relacionado con el nodo del GICM en la red del 11-M, adquiere una relevancia aún mayor cuando se asocia con otros dos hechos. Por una parte, con un comunicado previo de Bin Laden. Por otra, con los datos del segundo terminal de telefonía móvil hallado en el dormitorio de Belhadj. El mensaje del entonces líder de Al Qaeda fue emitido por la cadena catarí de televisión Al Yasira el 18 de octubre de 2003, un día antes de que la fecha prevista para los atentados de Madrid quedase impresa sobre un papel en Bruselas. En esa alocución, Bin Laden mencionó a España como país contra el que tomar represalias.199 Es plausible que fuese una señal esperada por Belhadj y quizá otros miembros destacados de la red del 11-M. Importa tener presente, en este sentido, que a Belhadj se le atribuye afiliación tanto al GICM como a Al Qaeda.200


  El segundo terminal de telefonía móvil encontrado en posesión de Belhadj en Bruselas y que utilizaba con mayor asiduidad otro de sus hermanos, Mimoun Belhadj, asimismo implicado en actividades de terrorismo yihadista y que poco antes del 11-M huyó a Siria, donde fue detenido en abril de 2004, operaba también con una tarjeta prepago, con número de llamada 0484261908, adquirida poco después de la antedicha. En este segundo trámite se proporcionaron de nuevo datos falsos sobre la identidad del comprador, sobre el cual se aportó una ficticia fecha de nacimiento: la del 16 de mayo.201 Esto es, la fecha de los atentados de Casablanca, perpetrados en 2003. Es prácticamente imposible que se trate de meras coincidencias, menos aun cuando el GICM estaba contribuyendo a configurar la red terrorista que se preparaba para actuar en Madrid el siguiente 11 de marzo y había estado detrás de lo sucedido el 16 de mayo precedente en Casablanca.


  AFALAH, «AUNQUE NO TRABAJABA,

  MANEJABA DINERO»


  Además de Haski y Belhadj, a la red del 11-M se incorporaron al menos otros tres individuos asimismo vinculados al componente introducido en dicho entramado terrorista por el GICM, pero no residentes en Bruselas sino en Madrid. Con esos otros individuos, igualmente marroquíes, se reunía Belhadj en los repetidos viajes de ida y vuelta que hacía a la capital de España desde la de Bélgica, aunque ocasionalmente se encontraron, juntos los tres o por separado cada uno de ellos, en este último país. Se trataba de uno de sus varios hermanos, concretamente de Mohamed Belhadj, así como de Afalah y de Bouchar, estos últimos muy relacionados entre sí tiempo antes de que se iniciara no ya el proceso de formación de la red del 11-M sino probablemente su propio proceso de radicalización yihadista a partir del credo islámico que observaban juntos desde que se encontraron en España.


  Mohamed Belhadj, nacido el 15 de octubre de 1977 en Douar Mnoud, tenía 26 años el 11 de marzo de 2004 y residía en España desde unos cuatro años antes. Fue quien alquiló, a inicios del mismo mes de los atentados, el piso de Leganés en que poco después siete de los terroristas implicados en los mismos provocaron una explosión suicida.202 Al enterarse de lo ocurrido huyó precipitadamente, en compañía de Afalah, en dirección a Bélgica, donde vivían dos de sus hermanos, aunque quizá entonces no supiese ni que uno estaba detenido ni que el otro se había ido a Siria. Pero es interesante el dato de que, estando en Bélgica, Mohamed Belhadj recibió, desde España, asistencia económica para mantenerse durante más de un año. Pese a ser identificado en dos ocasiones por las autoridades belgas, en junio de 2004 y en abril de 2005, esta última vez en el aeropuerto de Bruselas, consiguió viajar a Siria, donde fue detenido y extraditado a Marruecos en mayo de 2009.


  Existía una orden de busca y captura contra Mohamed Belhadj emitida por las autoridades judiciales españolas, pero Marruecos no extradita a sus nacionales, de modo que fue juzgado por un tribunal de Rabat y condenado en enero de 2010 por su implicación en los atentados de Madrid. Aunque era hermano de Youssef Belhadj, en sus actividades locales relacionadas con la red del 11-M seguía instrucciones de Afalah, quien le ordenó alquilar el piso de Leganés que miembros de la célula operativa pensaban utilizar durante algún tiempo. Afalah y Bouchar eran pues otros dos marroquíes que, bajo la influencia de Youssef Belhadj, formaban parte del componente del GICM en el entramado terrorista que preparó y ejecutó los atentados de Madrid. Afalah, nacido el 25 de enero de 1976 en la localidad de Igmiren, contaba entonces con 28 años. Bouchar, nacido en Ait Lahcen Oualla el 9 de enero de 1983, había cumplido los 21.


  Ambos, Afalah y Bouchar, conocieron a Youssef Belhadj a finales de 2000, cuando este último, junto a dos de sus hermanos, Mimoun y el ya mencionado Mohamed, vinieron a España para visitar a un familiar enfermo y se hospedaron en el domicilio de otro que vivía en Leganés. Fue al acudir regularmente a un lugar de culto islámico de dicha localidad como Youssef y Mimoun Belhadj entablaron relación con Afalah y Bouchar, a quienes impregnaron progresivamente de las ideas yihadistas a las que aquéllos eran ya receptivos.203 Desde aquel año y en especial desde 2002 hasta pocos días antes de la matanza en los trenes de Cercanías, Youssef Belhadj viajó en numerosas ocasiones a Madrid, donde continuó actuando como agente de radicalización respecto a Afalah y Bouchar, para más adelante ocuparse del componente introducido por el GICM a la red del 11-M.


  A lo largo de 2002, cuando dicho entramado se estaba constituyendo, Afalah ya participó en reuniones organizadas por Maymouni, Driss Chebli y Serhane ben Abdelmajid Fakhet, el Tunecino, con quien se mantuvo en asiduo contacto telefónico al menos entre junio y octubre de ese año.204 A finales de 2003 se relacionaba también con el argelino Allekema Lamari.205 El hermano de Afalah, residente en Madrid, aportó a la policía española algún dato revelador, como el hecho de que a sus parientes les resultó extraño que, antes del 11-M, abandonase el domicilio familiar y también que «aunque no trabajaba, manejaba dinero» en lugar de pedirlo, como hacía habitualmente.206 En otras palabras, Afalah había profesionalizado su implicación en actividades de terrorismo yihadista, algo que no es inusual entre quienes, desde mediada la década, han sido condenados en nuestro país por ese tipo de delitos.


  Afalah se fugó de Madrid sobre las 22:00 o 22:30 horas del 3 de abril de 2004, tan pronto tuvo noticia de lo que muy poco antes había ocurrido en Leganés y pudo hacerse con un vehículo Volkswagen Golf, propiedad de su hermano. Huyó con Mohamed Belhadj y condujeron esa misma noche hasta Barcelona, donde dejaron aparcado el vehículo.207 Ambos se dirigían a Bélgica, desde donde Afalah consiguió, unos meses más tarde, viajar a Turquía. Pero fue detenido en Estambul y permaneció retenido en un centro de internamiento para indocumentados, del cual salió igualmente gracias a la ayuda que recibió desde España y que le permitió sobornar a uno de los vigilantes del recinto. Cruzó finalmente a Siria y de allí, en abril de 2005, entró en Irak.208 Más adelante se verá también con qué fin.


  Bouchar, otro marroquí, amigo de Afalah y perteneciente al elenco de individuos que Youssef Belhadj convocaba en sus repetidos viajes a Madrid, terminó igualmente en la red del 11-M. En alguna ocasión se desplazó para encontrarse con este último en Bruselas, como hizo en 2003.209 El 3 de abril de 2004, Bouchar escapó corriendo de las inmediaciones del piso de Leganés, al advertir presencia policial cuando salía del inmueble tras haber aprovisionado a los miembros de la célula local que se ocultaban allí. Después de deambular por Getafe, buscó preocupado a Afalah.210 Supo entonces que ya se había marchado.211 Esto explica que Bouchar emprendiera la fuga por su cuenta. Fue detenido en Serbia el 23 de junio de 2005, a bordo de un tren que cubría el trayecto entre Sobotica y Belgrado. Viajaba desprovisto de documentación. Alegó ser de Irak y residir en Bagdad, quizá porque intentase llegar a ese país, pero la policía serbia pudo identificarlo y fue extraditado a España en septiembre de ese mismo año. Mientras permanecía en prisión preventiva antes de ser condenado por la Audiencia Nacional en 2007, Bouchar destacó por cumplir estrictamente con obligaciones propias de su credo islámico y ejercer como líder entre los internos musulmanes con quienes compartía patio, que le mostraban mucho respeto.212


  
    CAPÍTULO 5


    «Ellos se movían juntos mientras

    yo me muevo solo»

  


  Relacionado tanto con algunos antiguos miembros de la célula de Abu Dahdah desmantelada en España en noviembre de 2001 y que no fueron detenidos, como asimismo con otros vinculados dentro y fuera de nuestro país al Grupo Islámico Combatiente Marroquí (GICM), se encontraba un peculiar pero notorio integrante de la red del 11-M. Era un individuo que se movía por los países del sur de Europa como una suerte de agitador yihadista itinerante. Me refiero a Rabei Osman Es Sayed Ahmed, más conocido por el sobrenombre de Mohamed al Masri o Mohamed el Egipcio, en alusión a su país de origen. No está claro si nació en la localidad de Gharbia o en la de Alazizya Samnoud, pero sí en que fue un 22 de julio de 1971. Mohamed el Egipcio, como en adelante aludiré a este individuo, tenía pues 32 años el día en que se perpetraron los atentados de Madrid.


  Mohamed el Egipcio, que había estado antes en Francia e Italia, llegó a la capital de España hacia octubre de 2001 huyendo de Alemania, donde había entrado ilegalmente en junio de 1999. Cuando las autoridades alemanas se disponían a expulsarlo de su país, solicitó asilo político con la deliberada intención de evitar o demorar la adopción de esa medida. Para ello mintió: adujo ser palestino y haber venido al mundo en un campo de refugiados. Mientras se resolvía su expediente, fue recluido en el centro de acogida de Lebach. Pero, tras haber impedido obstinadamente su identificación y erigirse en imán a la vez que agitador de otros internos musulmanes, se fugó del establecimiento, donde fue visto por última vez el 29 de agosto de 2001. Desde entonces y hasta que fue detenido en Milán, casi tres años más tarde, el 7 de junio de 2004, por su implicación en los atentados del 11-M, Mohamed el Egipcio había transitado, siempre irregularmente, por al menos España, Francia e Italia.213


  En estas tres naciones y, dentro de ellas, sobre todo en Madrid, en la periferia de París y en Milán, Mohamed el Egipcio ejerció como agente de radicalización de jóvenes musulmanes a los que adoctrinaba en el salafismo yihadista y movilizaba en favor de Al Qaeda. Además facilitaba documentos falsos a individuos relacionados con grupos y organizaciones yihadistas. Desde 2003 fue también un activo reclutador de terroristas suicidas tanto para incorporarlos a las filas de Tawhid wal Yihad (TY, Unidad y Yihad), cuyos miembros se habían trasladado al norte de Irak a fines de 2001 o inicios de 2002 desde su base en Herat, en el oeste de Afganistán, como igualmente para Ansar al Islam (AI, Partidarios del Islam), entidad surgida en el Kurdistán iraquí en diciembre de 2001 que en mayo de 2003 cambió su denominación por la de Ansar al Sunna (AS). Pero ni los irregulares movimientos de Mohamed el Egipcio a través de Europa occidental, ni sus actividades itinerantes de radicalización yihadista y reclutamiento de terroristas suicidas que trasladaba a zonas de conflicto, eran algo ajeno a su trayectoria previa.


  OTRO YIHADISTA QUE SABE DE EXPLOSIVOS

  Y ELECTRÓNICA


  Mohamed el Egipcio fue en los años noventa miembro de la Yihad Islámica Egipcia (YIE), organización terrorista que había surgido a finales de los setenta pero se reconfiguró en 1990 bajo el liderazgo de Ayman al Zawahiri.214 Aunque de orientación yihadista, su principal objetivo fue en un principio el derrocamiento del régimen entonces existente en Egipto. Tras el asesinato del presidente egipcio Anwar Sadat en 1981, la YIE fue desmantelada por su implicación en el magnicidio. Ello, junto a la necesidad de recursos con que mantenerla ante el aislamiento de Zawahiri y sus seguidores dentro del país, estimuló una internacionalización de su estrategia y el alineamiento con Al Qaeda desde la constitución de esta última en 1988.215 Finalmente, la YIE se integrará en Al Qaeda en junio de 2001. Zawahiri, que ya entonces compatibilizaba militancia, continuó siendo el segundo en la jerarquía de Al Qaeda hasta que reemplazó como emir de la misma a Osama bin Laden, después de que este último fuera abatido en Abbottabad en mayo de 2011.


  En su país natal, Mohamed el Egipcio hizo durante tres años el servicio militar y después sirvió otros dos más en el Ejército, pero como voluntario destinado en una brigada especializada en explosivos que tenía su cuartel en la ciudad de Port Said.216 Además, cursó estudios de electrónica en un nivel similar al de una formación profesional.217 Era, por consiguiente, otro de los individuos relacionados con la red del 11-M, además de Said Berraj –a quien ya me referí en el capítulo dos– que sabía de explosivos y electrónica. Debido, según todo indica, a su militancia yihadista, Mohamed el Egipcio acabó internado en una prisión de su país catalogada como de máxima seguridad, la de Abu Zaa Abal, en la que se encarcelaba a sospechosos o condenados en relación con delitos de terrorismo.218 Mohamed el Egipcio entró en territorio europeo, tras ser excarcelado, después de transitar por Afganistán, Siria y Jordania, inmerso en actividades relacionadas con organizaciones terroristas de orientación yihadista.219


  Una vez en España, donde nunca se le conoció actividad laboral alguna, empezó pronto a desarrollar tareas de proselitismo en torno a lugares de culto islámico de Madrid como por ejemplo la mezquita de Abu Baker, donde ni él mismo ni sus allegados eran siempre bien recibidos debido a sus manifestaciones extremistas.220 A causa sobre todo de las actividades de radicalización que desarrollaba, en enero de 2002 se judicializó una investigación policial sobre Mohamed el Egipcio y el número de su teléfono móvil permaneció en observación hasta el 22 de mayo de 2003.221 El juzgado de la Audiencia Nacional que asumió el caso no entendió que existieran indicios suficientes para proceder a su detención ni a la de otros individuos con los que se reunía, pese a que la Unidad Central de Información Exterior (UCIE) lo consideraba «un individuo peligroso para la seguridad de cualquier país donde se encontrara».222 En cambio, Mohamed el Egipcio consiguió, paradójicamente, un permiso de residencia temporal por arraigo, el cual se concedía a inmigrantes que demostrasen haber residido en España desde una determinada fecha.223


  No tardó en resultar evidente que Mohamed el Egipcio se relacionaba con individuos que habían estado vinculados a la desmantelada célula de Al Qaeda en España. Entre ellos, con Mustafa Maymouni, Driss Chebli y Serhane ben Abdelmajid Fakeht, El Tunecino, los tres inmersos en la configuración de una nueva célula yihadista en Madrid que dará lugar a la red del 11-M. También con Mohamed Afalah, miembro del componente del GICM en la misma. Además, enseguida se atrajo la sumisión de un marroquí llamado Fouad el Morabit Amghar, nacido en Nador el 3 de septiembre de 1975, por lo que tenía 28 años de edad cuando se perpetraron los atentados de Madrid, hechos en relación a los cuales fue condenado.224 El Morabit Amghar había llegado a nuestro país en 1999 para estudiar Ingeniería Aeronáutica en la Universidad Politécnica de Madrid, aunque sólo se matriculó durante tres cursos académicos.225 En vez de ello, empezó a colaborar en tareas de proselitismo con Mohamed el Egipcio, facilitando la relación entre este último y El Tunecino, a quien El Morabit Amghar conocía desde que llegó a nuestro país.


  Otro individuo con el que Mohamed el Egipcio se relacionó con frecuencia durante su estancia en España era Mohamed Larbi ben Sellam, quien actuó como su enlace con la emergente célula cuya configuración estaba encabezando Maymouni. Marroquí igualmente, nacido el 10 de junio de 1977 en Tánger, Larbi ben Sellam llegó a nuestro país como emigrante económico en 2000 y tenía 26 años cuando tuvieron lugar los atentados de Madrid. Participó activamente en las actividades de propagación de la ideología del salafismo yihadista y de justificación del terrorismo relacionado con Al Qaeda que Mohamed el Egipcio desarrollaba en Madrid. Éste, por medio de Larbi ben Sellam, surtía a su entorno de cintas de video con prédicas de doctrinarios como, sobre todo, Abu Qutada, cuyos escritos fueron una referencia doctrinal recurrente entre los miembros de la red del 11-M, y Abu Oualid al Ansari.226


  Una de las tareas que desempeñaba Larbi ben Sellam era intermediar entre Mohamed el Egipcio e imanes cuyos sermones en oratorios de Madrid les parecían afines a su concepción rigorista y belicosa del islam.227 Instruido o no al respecto por El Egipcio, Larbi ben Sellam se mostraba muy consciente de qué medidas de seguridad tomar en reuniones dedicadas al tema de la yihad –lo que pone de manifiesto la importancia y el significado que daba a las mismas–, en el curso de las cuales se sabe que solía insistir en no circunscribir su práctica a Afganistán u otras zonas de conflicto sino llevarla a cabo también en países como Marruecos o España.228 En la primavera de 2003, Larbi ben Sellam regresó a Marruecos, abrió un negocio y se casó, pero manteniendo su permiso de residencia en España, a donde regresó en enero de 2004. En sus propias palabras, se sentía más vigilado en Marruecos que en nuestro país.229 Fue condenado a 12 años de prisión por actividades que pusieron de manifiesto su implicación en el entramado del 11-M.230


  ¿QUÉ HIZO MOHAMED EL EGIPCIO

  DESDE MILÁN?


  Mohamed el Egipcio dejó España el 27 de febrero de 2003 para trasladarse a Francia, pero algún tiempo después se estableció en Milán, una opción que no era azarosa. En esa ciudad italiana había un importante foco yihadista desde la década de los noventa. En 1989, inmigrantes egipcios cuya concepción del credo islámico distaba de ser compatible con los principios y procedimientos de una democracia liberal, crearon el Instituto Cultural Islámico (ICI), en la periferia de la ciudad lombarda. El ICI, donde había también un lugar de culto, se convirtió en uno de los centros yihadistas más activos de Europa occidental. No pocos de quienes lo frecuentaban o de los transeúntes acogidos en su sede estuvieron implicados en actividades terroristas.231 Hacia 1994, las autoridades italianas comprobaron que el imán del ICI era líder de Gamaa Islamiya (GI) y había convertido a dicha institución en base europea de apoyo logístico a esta organización terrorista egipcia formada en los años setenta.232


  La policía italiana intervino en 1995, pero en el ICI siguieron dándose cita yihadistas norteafricanos que se ocupaban en gestionar el envío de centenares de jóvenes musulmanes, reclutados en países europeos, a campos de entrenamiento de Al Qaeda en Afganistán. En 2001, antes del 11-S, un estrecho colaborador de Zawahiri, el también egipcio Mahmoud Abdelkader Es Sayed, conocedor por cierto de lo que estaba por suceder en Nueva York y Washington, se estableció asimismo en Milán. Lo hizo no sólo debido a su notable trayectoria en la YIE, sino siguiendo las órdenes del directorio de Al Qaeda de revitalizar la trama de yihadistas de origen egipcio en el norte de Italia.233 Su presencia en Milán pone de manifiesto la importancia que éstos, como el propio Mohamed el Egipcio, daban a esta ciudad como centro de movilización yihadista en suelo europeo.


  Desde Italia, Mohamed el Egipcio mantuvo contactos en España y se desplazó en varias ocasiones a nuestro país, donde entre mediados de 2003 y mediados de 2004 funcionó una trama dedicada al envío de yihadistas a Irak, precisamente a través de Milán, con Madrid y Bilbao como lugares de partida. Mohamed el Egipcio estuvo en la capital de España entre diciembre de 2003 y finales de enero de 2004. Está comprobado que, el 1 de febrero de 2004, su terminal de telefonía móvil, que operaba con una tarjeta SIM comprada en nuestro país, recibió un mensaje de bienvenida a Italia. A inicios de marzo estuvo de nuevo en Madrid, regresando a Milán unos días antes del 11-M.234 El 17 de abril de 2004, desde la ciudad italiana trató de contactar con el número de teléfono español 627060657, que correspondía a una tarjeta prepago con la cual operaba el terminal de El Morabit Amghar, quien poco antes había sido detenido por supuesta implicación en los atentados de Madrid.235


  En el momento de su detención, a El Morabit Amghar se le halló una anotación con el número italiano de telefonía móvil 3391492264. Las autoridades españolas facilitaron el dato a las transalpinas, que iniciaron sus pesquisas a finales de marzo de 2004. Pronto se localizó al usuario de ese número de teléfono, quien resultó ser Mohamed el Egipcio. Éste se había instalado en un inmueble de la Via Cadore, en Milán, junto a tres individuos de su misma nacionalidad. Una vez localizado, a la interceptación del teléfono y a la observación externa de sus movimientos se añadió desde mayo tanto la escucha mediante micrófonos de las conversaciones que Mohamed el Egipcio tenía dentro del apartamento en el cual habitaba como el seguimiento del flujo telemático del ordenador de mesa que utilizaba, conectado a Internet.236 Esta vigilancia permitió a la Polizia di Stato obtener evidencia inequívoca sobre su condición yihadista y las actividades a que se entregaba.


  Mohamed el Egipcio era usuario habitual de Internet, tanto para recurrir al correo electrónico como para acceder a portales yihadistas. Descargaba, entre muchos otros documentos, proclamas de Abdullah Azzam, Bin Laden o Abu Qutada. También manejaba contenidos producidos por diversas organizaciones yihadistas como la propia Al Qaeda, AS y TY. Visionaba vídeos con imágenes sobre actos de terrorismo yihadista y conservaba archivos con información sobre artefactos explosivos. También recurría a sofisticados programas informáticos para, por ejemplo, comunicar un ordenador personal con varios terminales de telefonía móvil sin que al enviar un mensaje quedase rastro alguno del origen de la emisión. Pese a la abundante evidencia acumulada al respecto por la policía italiana mediante la realización de grabaciones audiovisuales en su domicilio, tras su detención negó siquiera saber hacer uso de un ordenador.237


  Utilizaba numerosas tarjetas prepago y distintos teléfonos celulares, que cambiaba con frecuencia. A menudo acudía también a locutorios. Para la sección antiterrorista de la Divisione Investigazioni Generali e Operazioni Speciali, (DIGOS) en Milán, era obvio que con todo ello pretendía «hacerse impermeable a los controles».238 Contactaba telefónicamente con Salman el Ouda, el doctrinario yihadista saudí a quien ya me referí en relación a su vínculo con Ahmed Brahim, la temprana conexión yihadista en España de El Tunecino.239 También lo hacía con Osama Saddiq Ali Ayub, un individuo al que las autoridades alemanas concedieron asilo político en 1996, pese a que ese mismo año fue condenado por homicidio en su Egipto natal, a que su nombre figuraba desde 2000 en el registro internacional de personas buscadas para cumplir condenas, o a que actuaba como agente de radicalización y reclutamiento yihadista en un centro islámico de Münster. Tenía en común con Mohamed el Egipcio haber pertenecido a la YIE.240


  Aparte de acudir a locutorios, Mohamed el Egipcio sólo salía de su apartamento para ir a la mezquita de Viale Jenner o a la de Via Quaranta, ambas bien conocidas en Milán, y acudir a sospechosas citas fugaces en localidades circundantes. Tampoco en Italia se le conocía ocupación laboral alguna, aunque esporádicamente realizó algún trabajo como pintor. En abril de 2004 recibió 2.450 euros a través de hawala, un mecanismo ancestral basado en un tejido de confianza interpersonal mediante el cual se proporciona o recibe dinero sin que exista una transferencia efectiva de fondos, efectuada desde un locutorio situado en el barrio del Raval de Barcelona por tres individuos de nacionalidad paquistaní, residentes en la capital catalana. Los mismos individuos que, condenados en 2007 por colaboración con organización terrorista, habían remitido otras significativas cantidades de dinero a importantes yihadistas en Pakistán, incluyendo Abu Talha, un prominente miembro de Al Qaeda.241


  «LA OPERACIÓN DE MADRID LA HEMOS

  HECHO NOSOTROS»


  Pese a las precauciones que adoptaba al comunicarse por teléfono, el 17 de abril de 2004 se descubrió un primer dato sobre sus vínculos con los implicados en el 11-M, cuando trató de contactar con el número español de El Morabit Amghar.242 El 19 de abril, la policía italiana había interceptado otro diálogo, esta vez en el interior del apartamento habitado por Mohamed el Egipcio, en el curso del cual éste reconoció su implicación en los atentados de Madrid. Mohamed el Egipcio se encontraba hablando con Yahya Mawad, un joven egipcio de 20 años a quien estaba adoctrinando en las ideas del salafismo yihadista y persuadiéndolo para que se convirtiese en mártir. Mohamed el Egipcio estaba explicando a su acólito que, para «sacrificarse en el nombre de Alá, hay una única solución: integrarse en Al Qaeda».244 Luego le habló de una serie de individuos con los cuales había tenido relación y quienes habían perpetrado atentados suicidas, así como de otros que no pudieron hacerlo, justo antes de decir:


  No te oculto que el hilo de la operación de Madrid fue mío, ¿entiendes? Los trenes… Todos fueron mi grupo. Yo no estuve con ellos el día de la operación, pero el día 4 me puse en contacto y me enteré de todos los detalles. Ellos se movían juntos mientras yo me muevo solo.


  El programa fue de alto nivel, incluso yo estaba preparado para ser mártir, pero ciertas circunstancias me lo impidieron. Todo está en la mano de Alá. Esta operación requirió muchas lecciones y mucha paciencia a lo largo de dos años y medio.245


  Otro dato apareció el 24 de mayo de 2004, durante una conversación telefónica desde Milán con Mourad Chabarou, marroquí residente en Bélgica a quien había conocido en 2002 en Madrid. Chabarou será detenido el 8 de junio de ese año en Bruselas, en el marco de las actuaciones de la policía belga contra una célula del GICM. Mohamed el Egipcio preguntó a Chabarou: «¿Has oído lo que ha sucedido allí… no quiero decir el país?» Este último respondió que sí, por lo que Mohamed el Egipcio le espetó: «¡Y tú conoces a todo el grupo!» Entonces, al inquirir Chabarou, «¿qué les ha pasado a los jóvenes allí?», Mohamed el Egipcio respondió: «Los jóvenes, nuestros amigos, estaban detrás de los problemas allí» y añadió: «Serhane y los hermanos, ¡y los demás!» Chabarou insistió: «¿Qué les ha sucedido entonces?» A lo que Mohamed el Egipcio apostilló: «Se han ido con Alá. Sí, todos con Alá».243


  Unos dos meses y medio después de la matanza en los trenes de Cercanías, concretamente el 1 de junio de 2004, las fuerzas de seguridad italianas grabaron una nueva conversación, asimismo dentro del inmueble milanés en el que residía Mohamed el Egipcio. Esta vez, mientras aleccionaba a un discípulo sobre su visión de la observancia de preceptos religiosos y hablaba también acerca de territorios musulmanes en los que había conflictos armados, dijo:


  No quiero ocultarte una cosa, la operación de Madrid la hemos hecho nosotros.246


  Mohamed el Egipcio y Mawad fueron detenidos por la policía italiana seis días después, en la noche del 7 de junio de 2004. Ambos fueron recluidos en unas dependencias de seguridad de la Questura de Milán, dentro de las cuales se habían colocado dispositivos de escucha. Eso permitió constatar que Mohamed el Egipcio se mostraba confuso a primeras horas de la madrugada, perplejo por haber sido localizado y detenido. Mientras instruía con minuciosidad a su acólito acerca de lo que debía y no debía decir en los interrogatorios, le comentó: «Escucha, Yahya, mis movimientos son como las líneas, como los raíles, ni a izquierda ni a derecha, y siempre en silencio».247 Fue horas después cuando le dijo: «Me siguen por España», para añadir minutos después: «He estado en el tercer mes en España, pero fui y volví».248


  El tercer mes es marzo y se trataba de marzo de 2004, por lo que esta admisión encaja, por una parte, con la declaración de una testigo, en el curso del sumario por el 11-M, quien lo reconoció como uno de los individuos que, los días 6 y 7 de ese mes, estuvieron en la base que los terroristas tenían en Morata de Tajuña, donde prepararon los artefactos explosivos utilizados en los atentados de Madrid.249 Por otra parte, con la evidencia en base a la cual puede afirmarse que Mohamed el Egipcio estaba al corriente de lo que iba a ocurrir. El 4 de febrero, cinco semanas antes de que se ejecutaran los atentados de Madrid y sólo tres días después de haber regresado a Italia tras su penúltimo desplazamiento conocido a España, Mohamed el Egipcio abrió y activó a través del servidor Yahoo una cuenta de correo electrónico, kishkmohammed@yahoo.com, proporcionando, en lugar de sus datos reales de filiación, otros ficticios entre los que se incluían como día y mes de su nacimiento la siguiente fecha: 11 de marzo.250


  Cuando el juez de la Audiencia Nacional que instruyó el sumario abierto por los atentados de Madrid le preguntó acerca de esa coincidencia, Mohamed el Egipcio se excusó diciendo que cierta persona con quien durante un tiempo compartió piso en Milán le abrió una cuenta de correo electrónico y no recordaba la fecha de apertura ni tampoco la identidad utilizada para ello.251 Pero en el domicilio de Mohamed el Egipcio en Milán la policía italiana se incautó, entre múltiples documentos relacionados con ideólogos y actores del yihadismo global, de una hoja manuscrita en lengua árabe que contenía una reveladora anotación. Traducida al castellano, dicha anotación se lee de este modo:252


  
    
      11 de marzo de 2004


      Mártir


      Miel

    

  


  La fecha corresponde –es obvio– a la de los atentados en los trenes de Cercanías de Madrid. Mártir es una mención que evoca a un terrorista suicida, bien porque pierda la vida como consecuencia de un acto de yihad o porque esté dispuesto a perderla. Miel es un término habitual entre activistas de Al Qaeda y organizaciones terroristas de orientación yihadista para referirse a sustancias explosivas. En una investigación policial desarrollada en España antes del 11-M, en concreto sobre miembros del GICM que actuaban en nuestro país, uno de ellos, al ser procesado, declaró haber recibido del líder de la célula a la que pertenecía un papel con términos clave para utilizarlos cuando se comunicaran telefónicamente. En el listado se incluía la palabra miel, cuyo significado real era, como pudo confirmarse, el de bomba o artefacto explosivo.253


  Mohamed el Egipcio fue condenado por un juzgado de Milán, el 6 de noviembre de 2006, a diez años de prisión, como resultado de un sumario en el que se le imputaba, en primer lugar, un papel como organizador de los terroristas que perpetraron los atentados del 11-M y el episodio suicida de Leganés; en segundo lugar, su actividad como reclutador de personas para la comisión de atentados suicidas; y, en tercer lugar, el hecho de ejercer como coordinador de células terroristas en al menos tres países europeos.254 Un tribunal de apelaciones redujo posteriormente la pena a ocho años de prisión, únicamente al considerar que no debían entrar en valoraciones sobre lo ocurrido en Madrid por no ser, a juicio de los magistrados que lo integraban, el juzgado natural competente, pese a aceptar que la evidencia contra Mohamed el Egipcio presentada por la Polizia di Stato italiana suponía, como subraya la sentencia, «un grave indicio de su implicación en la organización de la cual se originó ese hecho delictivo».255


  
    CAPÍTULO 6


    Unos delincuentes comunes convertidos

    en yihadistas

  


  Además de individuos relacionados directa o indirectamente con la desaparecida célula de Abu Dahdah y con las estructuras europeas del Grupo Islámico Combatiente Marroquí (GICM), la red del 11-M incorporó también a una serie de delincuentes comunes convertidos en yihadistas. Este último pero fundamental componente observable en dicho entramado terrorista lo constituyeron alrededor de diez marroquíes, todos ellos residentes, legalmente o no, en España. Antes de incorporarse a la red del 11-M, solían dedicarse, de manera más o menos habitual según los casos, al tráfico de drogas, el robo en viviendas, el comercio ilícito con bienes sustraídos, o la falsificación de documentos. Buena parte de los mismos tenía antecedentes penales por delitos de varios tipos y no pocos habían estado en prisión como consecuencia de ello, tanto en España como en Marruecos o incluso en Francia.


  Ese elenco de delincuentes comunes se sumó a la conspiración para preparar y ejecutar la matanza en los trenes de Cercanías debido a su lealtad hacia Jamal Ahmidan, conocido como El Chino, jefe de la banda que formaban. Este individuo era importante para aquéllos como agente de radicalización y resultó decisivo en su reclutamiento terrorista. Ahmidan fue uno de los siete terroristas que se inmolaron en Leganés el 3 de abril de 2004. Tres de quienes habían transitado con él de la delincuencia común al terrorismo yihadista fallecieron en ese mismo episodio suicida. Se trataba de Rachid Oulad Akcha, Mohamed Oulad Akcha y Abdenabi Kounjaa. Sobre ellos se había decretado orden de busca y captura, nacional e internacional, sólo cuatro días antes.256 Otros, como Hamid Ahmidan, Othman el Gnaoui y Rachid Aglif, fueron detenidos y condenados por pertenencia a grupo terrorista.257 Hicham Ahmidan recibió igualmente una pena por su implicación en la red del 11-M, pero en Marruecos, donde fue detenido a finales de marzo de 2004.258


  «ELEGIDO POR ALÁ PARA BENEFICIAR

  A SU PUEBLO»


  La noche del 10 al 11 de marzo de 2004, El Chino no durmió en su domicilio.259 Tenía 33 años cuando participó en la ejecución de los atentados de Madrid. Había nacido en Tetuán el 28 de octubre de 1970 y desde aproximadamente 1990 estuvo dedicado tanto al comercio ilegal de sustancias estupefacientes como a la compraventa de vehículos robados. En 1992, apenas detectada su presencia irregular en España, fue detenido por tráfico de drogas y encarcelado durante tres años en la prisión de Valdemoro.260 Contrajo matrimonio con una española nativa y tuvo un hijo nacido en 1995 en España, pero entre 1996 y 2000 fue detenido en al menos nueve ocasiones más en nuestro país por narcotráfico y por utilizar documentación falsificada correspondiente a unas diez identidades diferentes. En 1998 también le detuvieron y encarcelaron durante un breve periodo de tiempo en Francia.


  En 2000 ingresó en el Centro de Internamiento de Extranjeros (CIE) de Moratalaz, en Madrid, pero bajo la identidad falsa de Said Tlidni. Algunos meses después del 11-M se pudo confirmar que ese tal Said Tlidni era, en realidad, El Chino.261 Lo que recordaba el entonces director de dicho establecimiento acerca de aquel Said Tlidni es ilustrativo de su personalidad y habilidades. Ante todo, destacó el liderazgo que ejercía sobre los internos musulmanes, a quienes se imponía cuando surgían conflictos entre ellos y cuyo rezo común dirigía.262 A lo largo de una conversación privada que mantuvo con Said Tlidni, –en aquellos momentos a la espera de ser expulsado de España– éste le dijo que tenía muchos millones procedentes de la droga pero que había sido «elegido por Alá para beneficiar a su pueblo» y que, como no tenía «miedo a morir», era «poco menos que invencible».263 También le habló de la gran ilusión que tenía por marcharse a Israel «para matar judíos» y le advirtió con crear problemas en el CIE si era molestado en su «alta misión».264


  Said Tlidni, o sea, El Chino, consiguió evadirse del CIE el 16 de abril de 2000, utilizando un difusor de gas lacrimógeno con el que agredió a un policía. Al día siguiente llamó por teléfono al director del Centro, hacia las 16:00, insultándole, burlándose del jefe de seguridad, a quien se refería como «gran Satán» que «representaba a las Cruzadas», retándole a detenerle y jactándose de estar burlando a las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad del Estado (FCSE). Esa llamada se reiteró, a la misma hora y en los mismos términos, durante cinco días consecutivos.265 Tras su fuga del CIE, El Chino se trasladó a Marruecos donde, sin embargo, fue detenido y acusado de asesinato. Ingresó como delincuente común en la prisión de Tetuán en diciembre de 2000 y permaneció en ella hasta el 17 de junio de 2003, cuando fue excarcelado, no se sabe con certeza si por falta de pruebas concluyentes o gracias a sobornos.266 Pero durante los dos años y medio en que estuvo recluido, El Chino modificó su mentalidad y comportamiento. Hizo suyas, pero con una muy acrecentada intensidad, las actitudes y creencias propias del salafismo yihadista.


  No es que El Chino hubiese vivido hasta entonces ajeno al credo islámico. En la segunda mitad de los años noventa donó a mezquitas de Estrecho y la de la M-30, en Madrid, importantes cantidades de dinero que procedían del narcotráfico.267 Durante el Ramadán de 1999, un individio como él, que hasta entonces «bebía, fumaba, era un vividor» –según el testimonio de una persona muy cercana268–, manifestó un comportamiento más religioso y expresó su deseo de ir a Afganistán o Chechenia y visionaba vídeos de contenido yihadista, lo que hace verosímil que su radicalización hubiera comenzado durante el breve periodo de tiempo en que estuvo encarcelado en una prisión francesa el año anterior o algo después, cuando acudió en varias ocasiones a un determinado lugar de culto islámico de Ámsterdam.269 La función de predicador que posteriormente asumió ante los demás internos musulmanes en el CIE de Moratalaz o los contenidos religiosos de la conversación que tuvo con el director del mismo, ponen de manifiesto no sólo que El Chino se consideraba a sí mismo musulmán, sino que el inicio de su proceso de adhesión al salafismo yihadista podría datarse hacia finales de la década de los noventa. Es decir, sería no sólo anterior a la guerra de Irak, sino anterior incluso al 11-S.


  El caso de El Chino parece poner de manifiesto hasta qué punto las prisiones o los centros de internamiento para extranjeros pueden constituir un espacio propicio a la radicalización yihadista o a la acentuación de este proceso entre criminales que proceden de entornos sociales donde el credo islámico es hegemónico o de familias con tradición musulmana.270 Una evolución personal de estas características requiere a menudo el concurso de otros reclusos condenados por su participación en actividades de terrorismo yihadista y en general ya radicalizados o de imanes extremistas que visiten a los presos y los adoctrinen en una visión excluyente y belicosa del islam.271 Sea como fuere, la exposición al pensamiento de algún doctrinario o propagandista resulta a menudo decisiva. En este sentido, es reseñable que, durante su estancia en la prisión de Tetuán, El Chino se mostró reacio a considerar otro tipo de idearios islamistas, como el del movimiento Justicia y Caridad y en cambio se interesó por el salafismo yihadista en Marruecos, terminando muy influido por las ideas de Mohamed Fizazi, tenido entonces por el principal propagador de dicha ideología en ese país.272


  Fizazi, a quien en el verano de 2001 –mientras El Chino estaba preso en Tetuán–, había visitado Jamal Zougam en una mezquita de Tánger, fue detenido en 2003, acusado por las autoridades marroquíes de intervenir en la preparación de los atentados de Casablanca y finalmente condenado. Meses antes de su detención y apenas unos días después de comenzar la invasión estadounidense de Irak, precisamente con el pretexto de este último acontecimiento, Fizazi utilizó una de sus prédicas de los viernes para, aprovechándose de su posición de autoridad religiosa oficialmente reconocida como tal en Marruecos, justificar la comisión de atentados como los que, alrededor de un año más tarde, se llevarían a cabo, el 11 de marzo de 2004, en los trenes de Cercanías de Madrid. Lo que dijo textualmente desde su púlpito fue esto: «La muerte de los que callan y se alinean con los Estados Unidos de América es lícita, está autorizada».273


  Aun cuando las autoridades españolas denegaron a El Chino la residencia en España que éste había solicitado en 2000, tras ser excarcelado regresó a nuestro país en julio de 2003. Lo hizo para continuar llevando a cabo sus actividades criminales de antaño, pero dándolas un nuevo sentido, en línea con las justificaciones del delito contra los bienes y la integridad física de los no musulmanes que habían divulgado entre los yihadistas afincados en España desde Abu Musab al Suri, el cofundador de la célula de Al Qaeda en nuestro país, hasta Serhane ben Abdelmajid Fakhet, el Tunecino, pasando por Mohamed el Egipcio y Mohamed Larbi ben Sellam. Una vez de nuevo en España, El Chino no tardó en reunirse con quienes habían sido los integrantes de su propia banda y acercarse a otros próximos para inculcarles el renovado fervor religioso del que llegaba henchido.


  Además, El Chino quiso trabar relación con otros individuos que compartieran sus mismas creencias y no le fue difícil, a través de conocidos que deambulaban por las mezquitas de Madrid, dar con El Tunecino. De hecho, ambos se conocían desde 1996.274 Fue a través de El Tunecino como aquél terminaría por insertarse e insertar a otros de su banda en la red del 11-M. Todo parece sugerir que El Tunecino, ya para entonces cabecilla de la célula local de dicho entramado, se avino a que El Chino, tal y como este último pretendía, asumiese la responsabilidad de distintas facetas operativas relacionadas con la preparación y la ejecución de los atentados en los trenes de Cercanías. Para ello reclutó a una serie de individuos de su propio entorno de delincuentes comunes que lo consideraban su jefe y quienes, a su vez, movilizaron a alguno más para este último componente de la red del 11-M.


  RECLUTADOS POR LEALTAD A EL CHINO


  El Chino empezó por convocar a los hermanos Rachid y Mohamed Oulad Akcha. El primero había nacido en Tetuán el 27 de enero de 1971, mientras que el segundo lo hizo, en la misma ciudad marroquí, el 13 de diciembre de 1975. Tenían 33 y 28 años, respectivamente, cuando perpetraron los atentados de Madrid y se inmolaron tres semanas después en Leganés, no sin antes llamar al teléfono móvil de un familiar para despedirse.275 Rachid Oulad Akcha se encontraba en España desde al menos 1995, cuando se inscribió en la Escuela Universitaria de Arquitectura Técnica de Granada. En febrero de 1998 fue detenido por tráfico de estupefacientes y permaneció en prisión hasta agosto de 2003, aunque desde el año anterior se benefició del régimen de tercer grado y sólo acudía al centro penitenciario para pernoctar.276 Desde el inicio de su reclusión se presentó a los demás internos como amigo de El Chino.277 Los compañeros de la empresa de tabiquería en que trabajó a partir de enero de 2003 lo consideraban de profundas convicciones religiosas, pero «un poco extremista».278 Seis días antes del 11-M abandonó su puesto de trabajo y dijo que regresaría en dos semanas.279 No lo hizo.


  Su hermano, Mohamed Oulad Akcha, llegó a España en 2001 y se estableció en nuestro país irregularmente, trabajando como carpintero en torno a Madrid. Rachid y Mohamed tenían un hermano mayor, Khalid Oulad Akcha, que cuando aquéllos se quitaron la vida en Leganés estaba desde 2001 recluido en el centro penitenciario de Topas, en Salamanca, aunque ya antes de 1995 fue detenido en varias ocasiones por delitos como los de robo con violencia, falsificación de documentos o lesiones. Pertenecía también a la banda de El Chino. Estuvo en contacto con sus hermanos antes y después del 11-M.280 A El Chino no le resultó complicado movilizar a dos de los hermanos Oulad Akcha con un propósito enmarcado en la obligación religiosa de la yihad, pues mientras estuvo preso en Marruecos ambos se habían aproximado ya al entorno de lo que fue la célula de Abu Dahdah.281


  A través de Rachid Oulad Akcha se incorporó a la célula local en Madrid otro marroquí de su confianza, con quien había entablado amistad en el lugar en que ambos trabajaban. Se trataba de Kounjaa, nacido en Taourit en 1975. Hacia finales de 2002, este último, en compañía de Mohamed Oulad Akcha y otros individuos como Said Berraj, mantenía encuentros de afirmación en la ideología del salafismo yihadista en torno a Larbi ben Sellam, con quien se reunían cuando este terminaba su jornada laboral como dependiente en el mercado de Chamberí.282 Larbi ben Sellam incluso desempeñó luego alguna ocupación laboral junto a miembros de la banda de El Chino. Por su parte, Kounjaa atrajo a otro compañero de trabajo de su misma nacionalidad marroquí, Saed el Harrak. Nacido en Beni Guerfet el 10 de abril de 1973, había venido a España en 1996 y tenía 30 años cuando se cometieron los atentados de Madrid.


  Entre otros integrantes de la banda de El Chino, se encontraban además sus primos, Hamid Ahmidan y Hicham Ahmidan, a su vez primos entre sí. Este último, Hicham, fue detenido en al menos media docena de ocasiones en España entre 1996 y 2000, así como alguna más fuera de nuestro país. Había nacido el 8 de junio de 1979 en Tetuán, como El Chino. Entre las actividades delictivas por las que era conocido destacan el tráfico de drogas y la compraventa irregular de vehículos. Hicham Ahmidan se fue a Marruecos cuatro o cinco días antes del 11-M, pero desde allí llamó repetidamente a su primo Hamid para preguntarle cómo iban las cosas.283 Hamid Ahmidan nació también en Tetuán, el 20 de noviembre de 1970 y tenía 33 años cuando se produjo la matanza en los trenes de Cercanías, en tanto que Hicham Ahmidan contaba con 24. El Chino les encomendó labores de colaboración en los preparativos del 11-M.


  El Chino también implicó en esas tareas preparatorias de los atentados de Madrid a otro marroquí nacido el 25 de abril de 1975 asimismo en Tetuán y llamado Othman el Gnaoui. Trabajaba a menudo como albañil, pero se encontraba en situación irregular en España desde su llegada en 2001 y cerca de cumplir los 29 años el 11 de marzo de 2004. Durante un tiempo que pasó interno en el centro penitenciario de Valdemoro había conocido a Rachid Aglif, otro de los individuos habituales en el entorno de El Chino. Este último había sido cliente de una carnicería propiedad de su padre y así fue como trabaron relación. El Chino incorporó a Aglif a la banda de delincuentes integrados en la red del 11-M tras empezar a contactarlo con ese fin en agosto de 2003.284 Aglif había nacido en la localidad marroquí de Khourigba el 19 de noviembre de 1979 y tenía 24 años el día de los atentados de Madrid.


  Los vínculos entre todos estos individuos derivaban directamente de las actividades de delincuencia común relacionadas con la banda de El Chino y, más tardíamente, de la adopción, en mayor o menor grado, de una concepción excluyente y belicosa del credo islámico. A medida que se incrementó la interacción cara a cara entre ellos, quienes no habían asumido conductas inherentes al rigorismo islámico que mostraban El Chino, los hermanos Oulad Akcha o Kounjaa antes de junio de 2003, empezaron a adoptarlas. Es indicativo, por ejemplo, que Gnaoui comenzó a hacer alusiones religiosas en sus conversaciones telefónicas, durante las cuales decía no consumir ya bebidas alcohólicas.285 En una conversación que mantuvo el 9 de febrero de 2004 explicó a su interlocutor que, desde que estaba a las órdenes de El Chino, rezaba todos los días, se acostaba pronto y no salía por las noches.286 Durante su reclusión preventiva antes de ser condenado, Gnaoui fue sancionado por «agresiones» y estuvo varias veces en «huelga de hambre», de igual modo que, con anterioridad a la sentencia, mientras que algún miembro de la banda de El Chino en prisión, como su primo Hamid, mostraba una observancia «arraigada» del islam, otros, casos de Aglif y El Harrak, «no destacaban por su apego al islamismo».287


  «LA VICTORIA ES PARA EL ISLAM Y EL

  CORÁN ES SU BANDERA»


  Entre las responsabilidades operativas relacionadas con los preparativos de los atentados de Madrid que asumió El Chino, una vez incorporado a la red del 11-M en el verano de 2003, sobresalían, por una lado, aquellas destinadas a cubrir las necesidades de infraestructura y logística que garantizasen el éxito de los planes terroristas. Por otro lado, las referidas a su financiación mediante el tráfico de drogas y, en estrecha relación con ello, la adquisición de las sustancias explosivas y demás elementos con que confeccionar bombas. Es decir, tareas para las cuales tanto El Chino como los miembros de su banda y algún otro allegado que se unió estaban bien capacitados, debido a su historial como delincuentes comunes en nuestro país y a las relaciones especializadas, por ejemplo con traficantes de explosivos o falsificadores de documentos, facilitadas por contactos que se remontaban a esa trayectoria previa.


  En lo que atañe a la infraestructura utilizada por los terroristas, El Chino fue quien, en enero de 2004, volvió a formalizar un contrato de alquiler, de nuevo en presencia de El Tunecino, para mantener la finca de Morata de Tajuña como definitiva base de operaciones de los terroristas en los dos meses previos al 11-M.288 Kounjaa y Rachid Oulad Akcha, por su parte, se encargaron de alquilar, el 6 de marzo, sólo cinco días antes de los atentados de Madrid, la casa de Albolote, cerca de Granada.289 Tanto en el arriendo del recinto sito en la municipalidad de Chinchón como en el de esa localidad andaluza, estos terroristas con larga experiencia como delincuentes comunes utilizaron documentos falsos, a diferencia de lo que hizo Mohamed Belhadj, incorporado a la red del 11-M a través del componente vinculado al GICM, cuando alquiló el piso de Leganés, pues aportó documentación personal en regla, lo que en última instancia facilitó la localización del inmueble.


  Los integrantes de la red del 11-M que residían en Madrid y habían sido cooptados por El Chino se ocuparon de acondicionar la finca de Morata de Tajuña para que cumpliera con diferentes propósitos. Entre ellos, los de mantener encuentros entre individuos pertenecientes a ese componente de delincuentes comunes, llevar a cabo reuniones entre sus principales miembros y los de otros componentes del mismo entramado yihadista, concertar citas con proveedores de explosivos, almacenar estas sustancias de modo seguro una vez conseguidas, o servir como espacio para la fabricación de las bombas utilizadas para ejecutar la matanza en los trenes de Cercanías. Hamid Ahmidan y Gnaoui intervinieron, conscientes de la finalidad de lo que hacían, en esas labores de mejora en la finca de Morata de Tajuña, cuya vigilancia tenían encomendada cuando Jamal Ahmidan se encontraba ausente de la misma.290


  Además de infraestructura y de documentos falsificados, encargo este último que El Chino hizo al argelino Nasreddine Bousbaa, los individuos insertos en la red del 11-M a través de la banda de aquél contribuyeron también a procurar vehículos. No es que los miembros de la célula local tuviesen escasez de ellos, en particular por lo que se refiere a los primos Ahmidan o los hermanos Oulad Akcha. Pero para alguno de los coches en que se movieron recurrieron a placas de matrícula falsas encargadas por Hicham Ahmidan.291 Además, el 28 de febrero de 2004 sustrajeron una furgoneta Renault Kangoo, que sería utilizada por los autores de los atentados y se localizó el mismo 11 de marzo, hacia el mediodía, en las inmediaciones de la estación de trenes de Alcalá de Henares. En su interior aparecieron restos biológicos y lofoscópicos de Kounjaa y Daoud Ouhnane, así como de Rifaat Anouar Asrih, marroquí que a sus 23 años terminó siendo uno de los siete suicidas de Leganés. El 29 de marzo de 2004 robaron a punta de pistola un Citroën C3 en Fuenlabrada, que fue utilizado tanto por El Chino como por Kounjaa y Mohamed Oulad Akcha.292


  A esos vehículos hay que añadir al menos otro, un Skoda Fabia sustraido el 17 de septiembre de 2003 en Benidorm. Hicieron uso del mismo Mohamed Afalah y Allekema Lamari, ambos incorporados a la red del 11-M en función de sus vínculos con la célula de Abu Dahdah y las estructuras europeas del GICM, respectivamente.293 Ese vehículo fue hallado el 15 de junio de 2004, a escasos metros del lugar de Alcalá de Henares en que se había encontrado, algo más de tres meses antes, la furgoneta Renault Kangoo. En el interior de ésta, encontrada el mismo día de los atentados, además de una bolsa de plástico con restos de dinamita Goma 2 ECO y detonadores, había una casete en la que estaba grabada una recitación de la sura tercera del Corán, sobre la batalla que el islam libra con sus adversarios.294 Entre cantos y salmos en árabe que ensalzan la yihad, en la cinta de audio encontrada en el Skoda Fabia podían escucharse admoniciones como estas: «La victoria es para el islam y el Corán es su bandera» o «si un día muero como mártir, seré como un minarete».295


  «SI NO NOS VEMOS EN LA TIERRA NOS VEREMOS

  EN EL CIELO, YA VERÁS, YA»


  El componente de delincuentes comunes convertidos en yihadistas se ocupó también, dentro de la red del 11-M, de asegurar la viabilidad financiera de los planes y obtener las sustancias explosivas y demás útiles imprescindibles para materializarlos. Se estima que el coste de preparar y ejecutar la matanza en los trenes de Cercanías se situó alrededor de los 105.000 euros, aun cuando esta cifra no incluya todos los posibles gastos en que pudieron incurrir los individuos implicados en la red del 11-M desde el inicio de su formación.296 Después de ejecutados los atentados de Madrid, los terroristas contaban todavía con una reserva financiera de casi 1.500.000 euros. Esta cantidad resulta de llevar a cabo una tasación, de acuerdo con el valor que tenían en aquellos momentos, de las diferentes sustancias estupefacientes intervenidas a individuos relacionados con el 11-M.297


  Es además muy verosímil que distintos integrantes relacionados con la célula local aportasen dinero de su propio bolsillo. Se sabe, en este sentido, que algunos miembros de la red del 11-M no pertenecientes al componente de los delincuentes comunes, como Berraj, Kounjaa, Ouhnane o Abdelmajid Bouchar, retiraron los depósitos de que disponían en distintas entidades bancarias y dejaron sus respectivas cuentas sin saldo o con pequeñas cantidades de dinero entre mediados de 2003 e inicios de marzo de 2004, incluso tras haber recibido ingresos en efectivo, cuyo reintegro solicitaban el mismo día o al día siguiente, de entre 300 y 3.000 euros, según los casos.298 Además, es preciso mencionar que, entre los efectos recogidos en el inmueble donde, el 3 de abril de 2004, algunos miembros de la red del 11-M llevaron a cabo un acto de terrorismo suicida, había fajos con docenas de billetes de 500 euros y otros tantos de 200, 100, 50, 20 y 10 euros.299


  Sea como fuere, a partir de septiembre de 2003, apenas dos meses después de llegar a España y una vez incorporado por El Tunecino al entramado terrorista como responsable de su núcleo operativo, El Chino inició las gestiones encaminadas a la consecución de explosivos a cambio de droga. Aglif, un miembro de su banda, tenía relación con otro marroquí llamado Rafa Zouhier, asimismo inmerso en el mundo de la delincuencia. Durante un periodo de internamiento por tráfico de estupefacientes en la prisión de Villabona, Zouhier conoció a Antonio Toro, dispuesto a comerciar ilícitamente con explosivos. Ambos actuaron de intermediarios entre Jamal Ahmidan y José Emilio Suárez, antiguo trabajador de la cantera «Caolines de Merilles» que facilitó a El Chino y sus secuaces la adquisición de dinamita.


  Acompañado habitualmente por el propio Aglif y los hermanos Oulad Akcha, El Chino mantuvo distintas reuniones en Madrid con esos traficantes españoles a partir de septiembre de 2003.300 Así pues, su común historial criminal había permitido, con la mediación apropiada, que se encontraran unos delincuentes ordinarios, procedentes sobre todo de Marruecos y convertidos al salafismo yihadista, con sus homólogos españoles motivados no por ideología política o religiosa alguna sino por mero afán de lucro económico.301 Para los delincuentes comunes convertidos en yihadistas, el incentivo de la transacción consistía en disponer de medios con que cumplir, de la manera más cruenta posible, el imperativo religioso de la yihad tal y como entendían tanto esa obligación como este último término.


  Entre diciembre de 2003 y enero de 2004, El Chino hizo varios viajes a Asturias, junto a Mohamed Oulad Akcha y Kounjaa. En la madrugada del 29 de febrero sustrajeron el explosivo de la cantera «Caolines de Merilles», a unos 20 kilómetros de la localidad de Tineo. Se trataba de dinamita Goma 2 Eco. A pesar de que en algunos de los focos de las explosiones del 11 de marzo y del 3 de abril no se obtuvieron restos de dicho material, los efectos de ambas deflagraciones indicaron que se habría utilizado el mismo tipo de explosivo.302 Por otra parte los detonadores procedían también de la aludida explotación minera.303 Apenas iniciado 2004, José Emilio Suárez, uno de los traficantes españoles implicados en el intercambio de explosivos por droga, había enviado a Madrid tres bolsas con una muestra de la sustancia requerida por los yihadistas y de los detonadores.


  El resto de la dinamita, se estima que en torno a unos 200 kilos, fue transportado hasta Madrid en un vehículo Volkswagen Golf negro con placas de matrícula falsificadas.304 El destino de los explosivos sustraídos en Asturias era la finca de Morata de Tajuña, donde Gnaoui, siguiendo las órdenes recibidas directamente de El Chino, había dispuesto un habitáculo para almacenarla y ocultarla. El 29 de febrero de 2004, once días antes de los atentados en los trenes de Cercanías, cuando El Chino regresaba de Asturias a Madrid al volante de un coche cargado con los explosivos, dos agentes de la Guardia Civil le dieron el alto. Aun cuando las placas de la matrícula del vehículo eran falsas y El Chino les mostró documentación asimismo fraudulenta, a nombre de un tal Youssef ben Salah, el episodio no dio lugar a otra incidencia que una multa, abonada además en efectivo, y llegó a su destino sin más contratiempos.


  Otros de los elementos con que fueron fabricadas las bombas, incluyendo los teléfonos móviles que sirvieron para la activación temporizada de los artefactos explosivos, las tarjetas prepago incluidas en los mismos o los contenedores en que fueron transportadas por los terroristas hasta los vagones de los cuatro trenes de Cercanías que desde Alcalá de Henares se dirigían a Madrid a primeras horas del 11 de marzo de 2004, fueron proporcionados por individuos adscritos a los restantes dos componentes que constituyeron en conjunto la red del 11-M. Hacia mediados de febrero de 2004, si no antes, varios integrantes del núcleo operativo designado como tal dentro de dicho entramado terrorista se ejercitaron en el ensamblaje de las bombas que se disponían a utilizar con el propósito de provocar una matanza en Madrid algunas semanas después.305


  En definitiva, los individuos leales a El Chino constituyeron uno de los componentes de la red del 11-M, pero no deben confundirse con el entramado terrorista en su totalidad. Al contrario de lo que a veces se da por descontado, la red del 11-M no se reduce a un grupúsculo de delincuentes radicalizados con mayor o menor celeridad en la doctrina del salafismo yihadista. Pero tampoco debe olvidarse que, aun cuando la idea de atentar en Madrid y la planificación de los actos de terrorismo en los trenes de Cercanías fuesen anteriores a la incorporación de El Chino y otros miembros de su banda a la red del 11-M, el componente que introdujeron fue fundamental para su ejecución con el alcance y la letalidad ambicionados por todos los que, desde hacía tiempo, estaban detrás de los mismos. Pero no se incorporaron a la red del 11-M únicamente para llevar a cabo tareas de infraestructura, logística, financiación y adquisición de explosivos a cambio de droga. Estaban dispuestos a implicarse directamente en la práctica del terrorismo y lo hicieron.


  Para ellos se trataba de yihad. Cuatro de esos delincuentes comunes convertidos en yihadistas, junto a otros tres integrantes de la célula local del 11-M, optaron de hecho por perpetrar un acto de terrorismo suicida el 3 de abril de 2004 en Leganés antes que entregarse a la policía. Sus intenciones últimas se las había anticipado de manera implícita El Chino a Suárez, uno de los traficantes españoles que les proporcionó explosivos dando por bueno lo que los marroquíes con quienes trató le dijeron: que iban a utilizar la dinamita «para robar joyerías y furgones».306 Pero motivos tuvo el delincuente español para contemplar otras posibilidades. No sólo porque, tal y como Suárez declaró en sede judicial, El Chino le dijo un día que Alá y los musulmanes «tenían el ejército más potente del mundo, que Bin Laden hizo bien y que hacía bien en poner explosivos y matar».307 También porque, el 4 de marzo de 2004, siete días antes del 11-M, cuando llamó por teléfono a Suárez, se despidió con estas palabras: «Si no nos vemos en la tierra nos veremos en el cielo, ya verás, ya».308


  
    CAPÍTULO 7


    Cómo se formó la red terrorista del 11-M

  


  El conjunto de los yihadistas que de uno u otro modo estuvieron implicados en los atentados del 11 de marzo de 2004 en Madrid procedían, como he explicado a lo largo de los capítulos correspondientes a esta primera parte del libro, de tres componentes. En primer lugar, del remanente de la célula de Al Qaeda en España, la que debido al sobrenombre de quien desde 1995 fue su líder se conoció como célula de Abu Dahdah, desarticulada en noviembre de 2001. En segundo término, de las estructuras con que por entonces contaba el Grupo Islámico Combatiente Marroquí (GICM) en algunos países de Europa occidental, en especial pero no únicamente en Bélgica. Por último, de una banda de delincuentes comunes que adoptaron con mayor o menor intensidad una concepción violenta del credo islámico y terminaron implicados en actividades terroristas dentro de la red del 11-M.


  Estos tres componentes pueden distinguirse uno de otro, aunque se solapen parcialmente entre sí. Estaban interconectados tanto a través de relaciones personales de carácter informal como de conexiones derivadas de la articulación entre quienes actuaban como sus correspondientes nodos. Para el componente introducido en la red del 11-M por el GICM y para el relacionado con la banda de delincuentes comunes, estos nodos no variaron con el tiempo, siendo Youssef Belhadj y Jamal Ahmidan respectivamente. Al contrario de lo que ocurrió, como enseguida se verá, para el derivado de quienes habían sido seguidores de Abu Dahdah. En cualquier caso, esos tres componentes fueron aglutinándose de manera progresiva a lo largo de un año y medio, atrayendo también a individuos afines que en principio no cabe adscribir estrictamente a ninguno de esos tres componentes aun cuando tuviesen relaciones con uno o más de ellos, hasta formar la red del 11-M.


  Esta incluyó a un elenco de individuos que, además de compartir en sus contenidos básicos la ideología del salafismo yihadista, residían en nuestro país o, en algún caso, viajaron con relativa frecuencia al mismo durante todo o parte del proceso de formación de dicho entramado terrorista. Así, de uno u otro modo intervinieron en la preparación o la ejecución de la matanza en los trenes de Cercanías, una parte más que significativa de ellos probablemente en ambos estadios. Unos fueron después detenidos y condenados en procedimientos judiciales desarrollados dentro y fuera de España, otros perecieron en la explosión suicida de Leganés, varios más consiguieron fugarse de nuestro país y es bastante probable que haya quienes, habiendo contribuido de alguna manera a hacer posible lo ocurrido en los trenes de Cercanías el 11 de marzo de 2004, sigan sin pagar por su implicación en dicha matanza.


  ENTRE MARZO DE 2002 Y AGOSTO DE 2003


  El proceso de formación de la red del 11-M se inició en marzo de 2002, dos años antes de los atentados de Madrid, concluyendo en agosto de 2003, a seis meses de ser ejecutados. Es decir, comenzó casi cinco años después de que en España se desmantelara la primera célula terrorista de orientación yihadista, unos seis meses después de los atentados en Nueva York y Washington, o cuatro meses después de que diera inicio la intervención militar estadounidense en Afganistán y, sobre todo, de que en nuestro país comenzase la Operación Dátil. Asimismo, la formación de la red del 11-M empezó más de un año antes de que se desencadenara la guerra de Irak, 15 meses antes de los atentados de Casablanca y 20 meses antes de anunciarse la convocatoria de elecciones generales en España para el 14 de marzo de 2004.


  Mustafa Maymouni fue el emprendedor local del nuevo grupúsculo yihadista en Madrid que, constituido poco después de desarticulada la célula con la que Al Qaeda contaba en España, terminará siendo la red del 11-M. Maymouni, marroquí, era desde 2000 uno de los seguidores de Abu Dahdah, quien lo estimuló para que fuese a un campo de entrenamiento de Al Qaeda en Afganistán pero intentó sin éxito emprender el viaje con tal fin en octubre de 2001, aunque tampoco fue detenido en la Operación Dátil al mes siguiente. En marzo de 2002, de vuelta en España tras una estancia en Marruecos, en buena medida debida a las numerosas detenciones que había realizado la Unidad Central de Información Exterior (UCIE), Maymouni inició los contactos necesarios para restablecer vínculos entre seguidores de Abu Dahdah que no habían sido recluidos en prisión. El propósito consistía en crear una nueva célula yihadista en Madrid, pero con la aspiración de llegar a perpetrar algún atentado en suelo español.


  La iniciativa que empezó a desarrollar Maymouni partía pues del remanente que habían dejado los seguidores de Abu Dahdah. Así, reclamó la compañía de dos individuos a los que ya conocía. En primer lugar, de Driss Chebli, igualmente marroquí, que había llegado a España a inicios de los noventa y con quien se relacionaba desde finales de esa misma década y, en segundo lugar, de Serhane ben Abdelmajid Fakhet, el Tunecino, a quien Maymouni había conocido poco antes de 2001 en el recinto de la mezquita de la M-30.309 Cuando Maymouni regresó a Madrid en marzo de 2002, se alojó temporalmente en el mismo domicilio junto a Chebli y El Tunecino, para mejor avanzar en los planes. Ese inmueble estaba ubicado en el barrio de San Cristóbal de los Ángeles y era propiedad de Abdelkrim el Ouazzani, natural de Casablanca, donde nació en 1969. En el mismo habitaba también su primo, Mohamed el Ouazzani, nacido en la localidad marroquí de Taza en 1981.310


  Abdelkrim el Ouazzani aceptó que Maymouni, Chebli y El Tunecino utilizaran su casa para mantener en ella reuniones dedicadas a tareas de movilización yihadista y en particular a la radicalización de inmigrantes musulmanes, especialmente magrebíes y más en concreto marroquíes. El propio Mohamed, el primo del propietario del piso, acabó siendo captado. Ambos, Abdelkrim y Mohamed el Ouazzani, fueron detenidos unos meses después del 11-M, en octubre y diciembre de 2004 respectivamente. Una sentencia dictada tres años más tarde condenó al primero por colaboración con grupo terrorista y al segundo por el delito, más grave, de pertenencia a grupo terrorista.311 Pese a que dicha sentencia emanó de un procedimiento judicial incoado en la Audiencia Nacional al año siguiente de los atentados de Madrid, su instrucción se refirió a hechos ocurridos a partir de marzo de 2002 y correspondientes a la constitución de la nueva célula yihadista en Madrid de cuya evolución surgirá, transcurridos unos dieciocho meses, la red del 11-M.312 No en vano, esa célula se empezó a configurar con la determinación de Maymouni y el concurso tanto de Chebli como de El Tunecino.


  El piso de Abdelkrim el Ouazzani que compartieron temporalmente Maymouni, Chebli y El Tunecino se convirtió en escenario de reuniones conspirativas a las que empezaron a acudir Mohamed Afalah, a través de quien el emergente grupúsculo enlazará con la estructuras del GICM radicadas en Bélgica, así como Allekema Lamari, el antiguo miembro del ya extinto Grupo Islámico Armado (GIA) que, pese a la prolongada pena de prisión a que había sido condenado por su pertenencia a esta organización terrorista, fue excarcelado en 2002.313 Esos encuentros se complementaban con otros que tenían lugar en distintos sitios de Madrid y de su periferia, a los cuales se sumaban más individuos. Entre ellos, alguno más que con anterioridad había pertenecido a la célula de Abu Dahdah y no fue detenido en el curso de la Operación Dátil, como Said Berraj –que entabló relación con Maymouni a finales de 2001 a través de Chebli314–, al igual que otros que, como Abdelmajid Bouchar, eran inmigrantes marroquíes en trance de radicalización, en su caso bajo la influencia de Afalah.


  EL IMPREVISTO CABECILLA LOCAL

  DE LOS TERRORISTAS


  Estos movimientos no pasaron desapercibidos en la UCIE, que contó con un confidente entre quienes acudían a las reuniones promovidas por Maymouni, asistido por Chebli y por El Tunecino.315 De junio a octubre de 2002, el teléfono de este último estuvo intervenido, quedando de manifiesto sus intensas relaciones no sólo, como cabía esperar, con Maymouni y Chebli, sino también con los ya mencionados Afalah y Berraj o con Lamari. A ellos se unió Fouad el Morabit Amghar, acercamiento que fue posible a través de Mohamed Larbi ben Sellam, asimismo activo en los encuentros promovidos por Maymouni con Rabei Osman Es Sayed Ahmed, es decir, Mohamed el Egipcio.316 Cuando este último, que había llegado a Madrid hacia finales de 2001, dejó España en febrero de 2003, sus allegados quedaron incorporados al entramado terrorista que se estaba formando en Madrid y que el propio Mohamed el Egipcio contribuyó a instigar.


  Este reagrupamiento yihadista continuó desarrollándose y atrayendo a nuevos individuos como, por ejemplo, Jamal Zougam, Mohamed Belhadj, Rifaat Anouar Asrih y Mohamed Bouharrat, nacido este último en la ciudad marroquí de Tánger, quien contaba con 25 años el día de los atentados de Madrid, hechos en relación con los cuales fue condenado por pertenencia a grupo u organización terrorista.317 Todo ello suponía que se estaba fraguando el encuentro entre dos de los tres distintos componentes de la futura red del 11-M. Por un lado, el que procedía de la desarticulada célula de Abu Dahdah y, por el otro, el vinculado a la estructura europea del GICM. El 28 de octubre de 2002, Maymouni alquiló la finca de Morata de Tajuña, el recinto que será utilizado como base operativa de la red del 11-M y, más concretamente, de quienes constituyeron la célula local y, dentro de ella, su núcleo operativo.318


  Sin embargo, las actividades del emergente entramado yihadista se suspendieron temporalmente a fines de 2002, por decisión del propio Maymouni. Éste y sus más próximos temían que entre los individuos a quienes estaban reuniendo se hubiese introducido alguien que estuviera proporcionando información a la policía.319 Las sospechas en modo alguno eran infundadas. Efectivamente, un individuo, inmigrante de origen marroquí, había contactado por teléfono con la UCIE, hacia septiembre u octubre de 2002, manifestando su disposición a colaborar con los funcionarios de la Comisaría General de Información (CGI) expertos en terrorismo internacional, informando sobre unos individuos de ideas yihadistas que le invitaban a sus encuentros, no sin pretender alguna compensación económica y ayuda cuando le correspondiera renovar su permiso de residencia en nuestro país.


  Mientras tanto, Maymouni, que había estado en Kenitra en febrero y en Tánger en abril de 2003, viajó otra vez de España a Marruecos en mayo, coincidiendo su estancia en este último país con los atentados suicidas que el 16 de ese mismo mes tuvieron lugar en Casablanca. En el contexto de una vasta operación antiterrorista desarrollada inmediatamente después por las fuerzas de seguridad marroquíes, Maymouni fue detenido y acusado de delitos de terrorismo por los que finalmente resultó condenado en su propio país. Por el contrario, tuvo que ser declarado en rebeldía en España, suspendiéndose el curso de la causa sobre el mismo que se incluía en el procedimiento judicial abierto en la Audiencia Nacional también con motivo de aquellos atentados de Casablanca, como resultado de los cuales fallecieron cuatro ciudadanos españoles.


  A consecuencia de la detención de Maymouni en Marruecos, Chebli asumió la dirección de la red yihadista que, con la decidida vocación de preparar y ejecutar actos de terrorismo en España, se estaba configurando en Madrid. Pero, apenas un mes más tarde, en junio de 2003, el propio Chebli fue a su vez detenido, con motivo de una tercera fase de la Operación Dátil, acusado de implicación en la desarticulada célula de Abu Dahdah. Con Maymouni preso en Marruecos y Chebli encarcelado en España, El Tunecino se convirtió en el imprevisto cabecilla local de los terroristas que cometerán la matanza en los trenes de Cercanías. Para entonces, El Tunecino y Maymouni habían fortalecido sus lazos de fidelidad mutua. El primero había contraído matrimonio con una hermana de este último y eran por consiguiente cuñados.320 Esta manera de reforzar lealtades intragrupales no es infrecuente entre yihadistas.


  Desde que se convirtió en imprevisto organizador local dentro de la red del 11-M, El Tunecino insistía a menudo en el cumplimiento de la yihad como obligación de los creyentes en el islam y en la idea de atentar en España.321 En el verano de 2003, a algunas de las reuniones exclusivas que seguían teniendo lugar, se incorporaron individuos vinculados con la banda de delincuentes comunes cuyo jefe era Jamal Ahmidan, el Chino, entre ellos Mohamed Oulad Akcha, Rachid Oulad Akcha o Abdenabi Kounjaa. Como ya hemos visto, El Chino había salido del centro penitenciario marroquí donde permaneció y volvió a España con la decidida intención de influir ideológicamente sobre su círculo previo de secuaces en Madrid y entrar en contacto con individuos de su misma extremada mentalidad. No tuvo dificultades en acercarse pronto a El Tunecino. Es así como, en agosto de 2003, se completó la red del 11-M.


  VARONES, JÓVENES E INMIGRANTES QUE ERAN

  HERMANOS, PRIMOS, VECINOS O AMIGOS


  Aunque el número de yihadistas relacionados de uno u otro modo con la red del 11-M bien puede considerarse entre significativa y considerablemente mayor, cabe hablar con fundamento sobre al menos 25 de sus integrantes, todos los cuales estaban en libertad cuando se produjeron los atentados de Madrid, aunque sobre uno de ellos, concretamente Lamari, existía orden de busca y captura. Quince recibieron algún tipo de condena en procedimientos judiciales abiertos por aquellos hechos: once en Madrid, tres en Rabat y uno más en Milán. Otros siete perecieron como consecuencia del acto de terrorismo suicida de Leganés. Tres más lograron darse a la fuga y evitar definitivamente su posterior captura. Los datos existentes sobre el conjunto de estos individuos permiten una aproximación a la caracterización sociodemográfica de quienes integraron la red del 11-M.


  En primer lugar se trató en su totalidad de varones, como es típico entre quienes, en el ámbito de las sociedades occidentales pero no sólo en ellas, se implican en actividades terroristas como miembros o colaboradores de grupos y organizaciones de orientación yihadista.322 El mayor de esos individuos nació en 1960 y el más joven en 1983, pero cuatro quintas partes del conjunto se inscribe en las cohortes demográficas de los nacidos entre 1970 y 1979, si bien el 50% nació entre 1975 y 1979. Salvo tres, los demás tenían entre 21 y 30 años cuando se ejecutaron loa atentados del 11 de marzo de 2004, casi la mitad entre 26 y 30. El rango de edades y su distribución por tramos se acomodaron igualmente a las habituales entre quienes, en España y otros países de Europa occidental, se implican en actividades relacionadas con el terrorismo yihadista o en atentados relacionados con este fenómeno.323


  Todos eran extranjeros, 21 de nacionalidad marroquí, dos argelinos, uno egipcio y otro tunecino. Sus nacionalidades correspondían a los países donde habían nacido, por lo que en conjunto todos procedían del norte de África, salvo uno, y, excepto cuatro, todos eran marroquíes.324 Poco extrañarán estos datos, pues la gran mayoría de los musulmanes que viven en España son originarios de Marruecos. Cuando se cometieron los atentados en los trenes de Cercanías, sólo dos de aquellos individuos residían fuera de España. Entre los que vivían en nuestro país, un par de individuos había venido a cursar estudios superiores y el resto eran inmigrantes económicos. Casi todos residían en Madrid y localidades cercanas. Aproximadamente la mitad de ellos tenía su situación administrativa regularizada y la otra mitad se encontraba ilegalmente en territorio español. En torno a una tercera parte contaba con antecedentes penales en nuestro país antes del 11 de marzo de 2004 y, de entre estos últimos, casi todos habían estado recluidos alguna vez en prisiones españolas.325


  Entre los integrantes de la red del 11-M existía una marcada diversidad en lo que se refiere a sus antecedentes educativos y a sus desempeños ocupacionales. Aunque abundaron aquellos cuya escolarización no fue más allá de los estudios primarios o secundarios, a menudo incompletos, aquel entramado terrorista no carecía de unos pocos miembros con experiencia universitaria. En general, su situación laboral se encontraba en consonancia con la condición de inmigrantes económicos de primera generación propia de la mayoría. Aunque algunos regentaban sus propios negocios, sus empleos carecían por lo común de cualificación e incluso hubo individuos que habían profesionalizado su militancia yihadista sin contar con trabajo remunerado.326 Respecto a su estado civil, el número de solteros era equiparable al de casados, estos últimos normalmente con hijos, pese a lo cual antepusieron lo que entendían era el imperativo religioso de la yihad a cualesquiera consecuencias que ello acarrease para sus familias.


  Por otra parte, no todos los incorporados a la red del 11-M hicieron suya la ideología del salafismo yihadista en el mismo lugar, al mismo tiempo o mediante los mismos procesos.327 En su mayoría se radicalizaron en España, aunque el extremismo de sus actitudes y creencias se incrementó en algunos casos durante estancias temporales fuera de nuestro país, sobre todo en el norte de Marruecos. Por ejemplo, los hermanos Oulad Akcha, al igual que El Chino, Kounjaa o Ashri, es decir, cinco de los siete suicidas de Leganés, adoptaron en buena medida su visión extremista del credo islámico como resultado de frecuentar una mezquita relacionada con el movimiento Tabligh Jamaat (TJ) situada en el barrio Jemma Mezuak de Tetuán, la ciudad que fuera capital del antiguo protectorado español.328 Aunque sus respectivos procesos de radicalización culminaron bajo influencias a las que también se vieron expuestos dentro de nuestro país.


  El entorno de algunos lugares de culto islámico o los centros penitenciarios pero, sobre todo, los domicilios particulares, fueron los ámbitos donde tuvieron lugar los procesos de radicalización que llevaron a la mayoría de aquellos individuos a implicarse en el entramado terrorista que preparó y ejecutó los atentados de Madrid. Acerca del periodo de tiempo en el que se produjeron sus respectivos procesos de radicalización yihadista, el conjunto de integrantes de la red del 11-M bien puede ser dividido en tres subgrupos con un número similar de individuos en cada uno de ellos. Alrededor de una tercera parte adoptaron las actitudes y creencias propias del salafismo yihadista en la década de los noventa, antes del 11-S. Otra tercera parte lo hizo después de esa fecha, pero antes de la invasión de Irak a inicios de 2003. No más allá de la tercera parte restante habría interiorizado esa visión del islam con posterioridad al inicio del conflicto iraquí.


  Además del iniciador de la red del 11-M, Maymouni, condenado por actividades terroristas en Marruecos, Mohamed el Egipcio, Youssef Belhadj, El Tunecino y también El Chino se aplicaron muy especialmente, en distintos momentos a lo largo de la formación de la red del 11-M y en relación a diferentes subgrupos de individuos, en la radicalización de otros de los implicados en la preparación y ejecución de los atentados del 11-M. Lo mismo puede decirse de Larbi ben Sellam. Escritos o grabaciones de doctrinarios yihadistas, algunos de ellos ya citados en capítulos precedentes, como Ibn Taymiyya, Abdullah Azzam, Abu Mohamed al Maqdisi, Nasir bin Hamd al Fahd, Abdul Munim Mustafa Halima, Abu Qutada, Mohamed Fizazi o Ayman al Zawahiri, el actual líder de Al Qaeda, fueron utilizados con ese fin y aparecieron en los ordenadores de que dispusieron los miembros locales de la red del 11-M.329


  Los vínculos previos basados en relaciones de parentesco, amistad y vecindad facilitaron no sólo los procesos de radicalización yihadista sino la propia movilización terrorista que permitió completar la red del 11-M.330 El 25% de los integrantes de dicho entramado terrorista tenían al menos un familiar dentro del mismo. Youssef Belhadj y Mohamed Belhadj eran hermanos, al igual que Rachid Oulad Akcha y Mohamed Oulad Akcha. El Chino, Hamid Ahmidan y Hicham Ahmidan, primos entre sí. El 40% de los individuos objeto de este análisis nacieron y residieron en Tetuán o Tánger. Quienes, con anterioridad a su radicalización, no se conocían por su mutua condición de vecinos, la cual estaba en el origen de los lazos existentes entre Berraj y Zougam, habían trabado amistad previa en lugares de culto o como compañeros de trabajo. Es el caso de la relación entre Ashri y Kounjaa o de éste con Saed el Harrak, al igual que entre Bouharrat y Bouchar.


  Pero, volviendo al inicio de la formación de lo que fue la red del 11-M, ¿crear en 2002 una nueva célula yihadista en Madrid fue una iniciativa personal de Maymouni o siguió instrucciones en tal sentido? Cuando Maymouni fue detenido y encarcelado en Marruecos en mayo de 2003, ¿continuó Chebli los planes tal y como aquél los había concebido junto a este último y El Tunecino o recibió directrices de otra persona? Al ser detenido el propio Chebli e ingresado en prisión en España en junio de 2003, ¿se limitó El Tunecino a impulsar algo ya desarrollado en común o se condujo en conexión con algún interlocutor cuyas órdenes cumplía? Si la planificación de los atentados de Madrid no la hicieron los que integraron la célula local de la red del 11-M, ¿quién la hizo? ¿Por qué se decidió atentar en España? En la segunda parte de este libro, que se inicia con el siguiente capítulo, respondo a éstos y otros interrogantes.


  Segunda parte


  LA CONEXIÓN AL QAEDA:

  VENGANZA, OPORTUNIDAD

  Y ESTRATEGIA


  
    CAPÍTULO 8


    «Transformar la tranquilidad de los

    cruzados en un infierno»

  


  La pista que concedió especial verosimilitud a la hipótesis de una conexión entre la red del 11-M y Al Qaeda apareció semanas después de un suceso ocurrido el 1 de diciembre de 2005 a casi 6.500 kilómetros de Madrid. En la madrugada de ese día, un misil Hellfire impactó contra un edificio de la pequeña localidad de Haisori, en el noroeste de Pakistán. El misil fue lanzado desde un Predator, una de esas aeronaves no tripuladas y dirigidas por control remoto que los servicios de inteligencia de Estados Unidos habían empezado a utilizar el año anterior para abatir a miembros de Al Qaeda o de sus organizaciones terroristas afines detectados en la zona.331 El lugar del impacto estaba muy cerca de Miran Shah, la capital administrativa de Waziristán del Norte. Ésta es una de las siete demarcaciones que forman las llamadas Áreas Tribales de Administración Federal, normalmente conocidas por sus siglas en inglés, FATA, una indómita región paquistaní fronteriza con Afganistán.


  En FATA, al igual que en la colindante provincia de Khyber Pakhtinkhawa, tuvieron que reubicarse, entre finales de 2001 e inicios de 2002, casi todos los líderes de Al Qaeda, la mayor parte de sus cuadros y muchos de sus miembros. También los de las distintas entidades afiliadas con dicha estructura terrorista que, como ella misma, contaban con bases en Afganistán. Fue un traslado forzoso, consecuencia de la intervención militar estadounidense en ese país después del 11-S y el derrocamiento del régimen talibán.332 Posteriormente, entre mediados de 2004 y primeros meses de 2005, los dirigentes de Al Qaeda se vieron obligados a confinar todavía más a buena parte de sus mandos y militantes, al igual que de su, para entonces, muy mermada infraestructura, dentro de Waziristán del Norte, en la que ha continuado beneficiándose de la protección ofrecida por los talibanes paquistaníes de etnia pastún, predominante tanto en FATA como en las zonas adyacentes de Afganistán.333


  En Waziristán del Norte es también donde se encuentra el pueblo en que, a primeras horas de aquel 1 de diciembre de 2005, cayó el proyectil disparado desde un avión guiado a distancia por especialistas de la CIA (Central Intelligence Agency, Agencia Central de Inteligencia). Pues bien, ese proyectil ocasionó la muerte a cinco personas. Entre ellas, la que era el principal blanco del ataque, el egipcio Hamza Rabia, por entonces jefe de operaciones externas de Al Qaeda y por tanto responsable de todas las conspiraciones terroristas que la organización urdía por aquellos años fuera del sur de Asia, sobre todo, aunque no sólo, en países tanto de Europa occidental como de Norteamérica. En el momento de perder la vida, Rabia estaba considerado como uno de los tres individuos con mayor rango en la jerarquía interna de Al Qaeda, inmediatamente después de Osama bin Laden y de Ayman al Zawahiri.


  A comienzos de 2002, al poco de salir de Afganistán con los suyos, Bin Laden y Zawahiri habían tomado la decisión de dividir en dos el denominado aparato operativo de Al Qaeda. Por una parte quedó el dedicado a operaciones internas, es decir, a las que se llevan a cabo en Afganistán y Pakistán, cuyo mando fue encomendado al libio Mustafa al Uzayti, más conocido como Abu Faraj al Libi. Por otra, el mando de operaciones externas, esto es, de las realizadas en el resto del mundo, recayó inicialmente en Khalid Sheikh Mohammed, artífice de los atentados suicidas del 11 de septiembre de 2001. Sin embargo, este último fue detenido en la ciudad paquistaní de Rawalpindi, en marzo de 2003. Abu Faraj al Libi pasó entonces a implicarse en las operaciones externas de Al Qaeda, pero su jefatura efectiva fue asumida por Rabia.334 Abu Faraj al Libi fue detenido en mayo de 2005, lo que confirmó con exclusividad a Rabia en dicha jefatura.


  ¿A qué viene todo esto respecto a España y el 11-M? ¿Cuál es la relación entre lo ocurrido en Haisori el 1 de diciembre de 2005 y los atentados de Madrid? Para empezar, uno de los cuatro hombres que ese día perecieron junto a Rabia en la pequeña localidad de Waziristán del Norte donde impactó el misil Hellfire resultó ser un antiguo y muy destacado miembro de la célula fundada por Al Qaeda en nuestro país en 1994, la célula de Abu Dahdah. Me refiero al marroquí Amer Azizi.


  «¡BRAVO POR AMER, QUE SE HA IDO A HACER

  LA YIHAD A AFGANISTÁN!»


  Las autoridades estadounidenses pudieron confirmar la identidad de Azizi algún tiempo después del ataque con que buscaban abatir a Rabia.335 Azizi no pudo ser detenido por la Unidad Central de Información Exterior (UCIE), cuando en noviembre de 2001 se desarticuló la célula de Al Qaeda a la cual pertenecía, debido a que se encontraba temporalmente en Irán. Azizi había sido también conocido como Othman el Andalusi y ocasionalmente, mientras residió en España, como Othman al Faruk, por el campo de entrenamiento de Al Qaeda al que acudió en 2000. Más tarde, ya en Pakistán y Afganistán, hizo uso de otros sobrenombres como Yafar al Maghrebi, Yafar Marrakeshi o simplemente Yafar. A veces, Ilyas. Con este último alias, más concretamente Ilyas the Spanish (Ilyas el Español) figuraba, junto a Rabia y sus respectivos teléfonos de contacto, escritos en tinta invisible, en la agenda que en 2005 utilizaba un director de operaciones de Al Qaeda, británico de origen paquistaní, que en 2006 fue detenido y al que un tribunal de Manchester condenó en 2008.336


  Nacido en 1968 en Hedami, unos 70 kilómetros al suroeste de Casablanca, Azizi tuvo, de acuerdo con su hermano mayor, una infancia complicada debido a la ausencia de sus progenitores. Su padre murió cuando apenas tenía seis meses y su madre lo entregó a otro de sus hermanos, casado pero sin hijos, para que se ocupase de él.337 Un amigo de la infancia recuerda a Azizi como un joven que bebía «demasiada» cerveza, fumaba hachís, disfrutaba de la música reggae y era considerado «un modelo de apertura, apertura a Europa y a los europeos».338 Azizi emigró a España a finales de los ochenta o inicios de los noventa, pero algún tiempo después de establecerse en Madrid, retomó la religión propia de su ámbito social de procedencia, haciéndola excluyente y rigorista. En su entorno marroquí de origen no pasó inadvertido este cambio. En palabras de su amigo: «Se convirtió en un Amer diferente. No podía entendernos. Sentíamos que había una separación entre nosotros. No paraba de decir: esto es un pecado, esto es un pecado. Nos distanciamos. El nuevo Amer se había convertido en un completo extraño».339 Azizi conoció en Madrid a una española, Raquel Burgos, quien se convirtió al islam y con la que contrajo matrimonio.


  Si hubo alguna experiencia que a Azizi le llevase a retomar el credo islámico, modificado respecto al modo en que es tradicionalmente entendido en Marruecos, fueron los encuentros de la congregación Tabligh Jamaat (JT) que, como hicieron otros individuos que terminaron siendo seguidores de Abu Dahdah, empezó a frecuentar en Madrid. Además, en ese ámbito fue donde Azizi llamó la atención del propio Abu Dahdah, quien consiguió radicalizar aún más sus actitudes y creencias hasta incorporarlo en 1995 a la célula de Al Qaeda que empezaba a liderar en España. Abu Dahdah enseguida lo envió a que recibiese adiestramiento en el uso de armas y explosivos en un campo yihadista de Zenica, en Bosnia.340 Posteriormente, en el año 2000, Azizi fue entrenado también en Afganistán, concretamente en el campo Al Faruk, de la propia Al Qaeda, y más tarde en el campo Mártir Abu Yahya, este último perteneciente al Grupo Islámico Combatiente Libio (GICL).341


  La experiencia de Azizi en esos campos de entrenamiento lo convirtió en un miembro reverenciado entre los integrantes de la célula de Abu Dahdah, en cuyo seno adquirió especial prominencia como hombre de confianza del líder.342 Azizi destacó por sus tareas como agente de radicalización y reclutamiento terrorista. Hacía proclamas yihadistas en encuentros convocados por Abu Dahdah o sus seguidores y a las puertas de oratorios islámicos situados en algunos barrios madrileños como los de Embajadores e Iglesia. En varias ocasiones se encaró públicamente con los responsables de la mezquita de la M-30, a quienes, desde su visión radicalizada del credo islámico, reprochaba seguir una interpretación equivocada, por no ser lo suficientemente fundamentalista y belicosa, de la religión musulmana.343 En el año 2000, en medio de esa confrontación con los responsables de ese Centro Islámico, llegó a agredir a uno de ellos, quien además se movía en silla de ruedas.344


  Los efectos de esta labor de movilización yihadista que Azizi desarrollaba sobre todo en Madrid se dejaban sentir dentro y fuera de nuestras fronteras. A finales de 2001, soldados británicos enviados a Afganistán para cooperar con los estadounidenses en la intervención allí emprendida por estos últimos después del 11-S, encontraron, en campos de entrenamiento de los que había dispuesto Al Qaeda, fichas de marroquíes residentes en España. Éstos, al registrarse cuando llegaban a dichas instalaciones para adiestrarse durante no menos de cinco meses en el uso de armas y explosivos, indicaban haber sido enviados por Othman el Andalusi, es decir, por Azizi.345 Si éste se encontraba en Irán en noviembre de 2001 era porque atendía asuntos relacionados con la ruta hacia Afganistán de yihadistas reclutados en España. Las autoridades de Teherán toleraban entonces ese tipo de tránsitos.346 Por hallarse en Irán eludió su detención cuando se inició la Operación Dátil y, tras una serie de vicisitudes aún no del todo claras, en diciembre de ese mismo año estaba ya en Pakistán.347


  Cuando era obvio que Azizi estaba huido, se emitió contra él una orden de búsqueda, detención e ingreso en prisión por pertenencia a banda terrorista. Entre los documentos que la policía halló en su domicilio de Madrid había uno cuyos contenidos habían sido expresamente destacados por el propio Azizi, en el cual se define a la yihad como «una de las acciones más elevadas a las que puede entregarse un musulmán en su vida».348 En esas mismas páginas se lee también que «para asegurar su supervivencia y expansión, la fe islámica estableció la yihad o guerra santa y su objetivo no era otro que someter el mundo al islam».349 Además, se encontraron numerosas cintas de vídeo con imágenes sobre enfrentamientos armados en Bosnia, Chechenia, Cachemira o Palestina, así como disquetes con propaganda de los talibanes afganos o prédicas y textos de doctrinarios yihadistas como, entre otros, Abu Qutada.350


  A buen seguro que Azizi utilizaba todo ello como instrumentos de proselitismo y adoctrinamiento en su afán por captar individuos a quienes enviar a campos de entrenamiento en Afganistán o también en Indonesia. Finalidad para la que igualmente servían los contenidos extraídos de los múltiples sitios de Internet a los que Azizi accedía desde su ordenador.351 Pero a los agentes del Cuerpo Nacional de Policía que registraron su domicilio de Madrid no dejó de sorprenderles que Azizi tuviese un hacha y una porra negra de madera, ambas de grandes dimensiones.352 El 17 de septiembre de 2003, el Juzgado Central de Instrucción número 5 de la Audiencia Nacional dictó Auto de procesamiento contra Azizi. Para entonces, éste llevaba tiempo encuadrado en la matriz de Al Qaeda, a la que se había incorporado apenas llegado a Pakistán huyendo de la persecución policial que sobre los seguidores de Abu Dahdah se había iniciado en España.


  Una vez en la matriz de Al Qaeda a inicios de 2002, Azizi comenzó tomando parte en las incursiones que los militantes de dicha estructura terrorista llevaban a cabo en Afganistán, sobre todo para atentar contra tropas de la Fuerza Internacional de Asistencia a la Seguridad (ISAF, por sus siglas en inglés), misión a la que España contribuía con soldados destinados sobre todo a participar en un equipo provincial de reconstrucción.353 Esas actividades de Azizi no eran desconocidas ni entre los círculos yihadistas ni en otros sectores de la colectividad musulmana en Madrid, en los que se comentaba sobre él: «dice la gente que se fue a Afganistán» o «corrió el rumor de que se había ido a Afganistán».354 En reuniones que durante 2002 se celebraban en un domicilio particular del distrito de Villaverde Bajo y a las que acudían individuos cuya contribución estaba resultando fundamental en la formación de lo que será la red del 11-M, como Mustafa Maymouni, Driss Chebli o Serhane ben Abdelmajid Fakhet, el Tunecino, se gritaban alabanzas a Azizi de, literalmente, este tenor: «¡Bravo por Amer, que se ha ido a hacer la yihad a Afganistán!».355


  Azizi, como enseguida se verá, ascendió progresivamente de posición en las filas de Al Qaeda y asumió nuevas funciones dentro de dicha estructura terrorista. Entre tanto, a la vista de nuevas evidencias aparecidas en el curso de la investigación sobre la célula de Abu Dahdah, un nuevo Auto judicial, fechado el 28 de abril de 2004, mes y medio después de los atentados de Madrid, amplió el procesamiento de Azizi para incluir en el mismo más presuntos delitos relacionados con el terrorismo y completar de ese modo los argumentos de una orden internacional de detención a efectos de extradición. Entre otros hechos documentados en los que se basaba esa ampliación del procesamiento de Azizi cabe reseñar su conexión, a través del correo electrónico, con un facilitador de Al Qaeda que en 2001 estaba en contacto directo con el cerebro del 11-S, Khalid Sheikh Mohammed.356


  ADJUNTO AL JEFE DE OPERACIONES

  EXTERNAS DE AL QAEDA


  No fue hasta septiembre de 2006 cuando las autoridades de Washington compartieron por primera vez con las españolas la información de que disponían tanto sobre la muerte de Azizi como sobre la elevada posición que en esos momentos ocupaba dentro de Al Qaeda. Lo hicieron a través de los respectivos organismos competentes para el intercambio de este tipo de informaciones y por escrito, pues los norteamericanos requerían de nuestros expertos policiales en terrorismo internacional su asistencia ante la posibilidad de que Azizi, en tanto que antiguo miembro de la célula de Abu Dahdah, hubiese mantenido conexiones de índole terrorista en algún país de América Latina. Estas son las palabras con las que por entonces se dirigieron a los responsables españoles de la seguridad interior:


  Nos complace informar a sus servicios que Amer Azizi, buscado por su gobierno por tener vínculos con Imad Eddin Barakat Yarkas, fue identificado recientemente como Jafar al Maghrebi, alias Iyas, activista de Al Qaeda con base en Pakistán. Jafar trabajó directamente a las órdenes de Hamza Rabia, anterior jefe de operaciones exteriores de Al Qaeda. Ambos individuos fueron muertos en diciembre de 2005.357


  Nótese que esta comunicación de las autoridades estadounidenses no alude al modo en que perdieron la vida Rabia y Azizi. Ello obedece a que el programa antiterrorista mediante la utilización de misiles lanzados desde aeronaves no tripuladas, aunque expresamente autorizado desde la Casa Blanca, acomodado a la legislación del país norteamericano y referido de manera habitual en los principales medios de comunicación de Estados Unidos desde hace varios años, está oficialmente catalogado de encubierto.358


  Un mes después de compartir esa información, los responsables estadounidenses de la lucha contra el terrorismo parecían estar aún más inquietos por las conexiones que Azizi pudiese haber desarrollado en terceros países, particularmente en alguno latinoamericano, desde donde fuera posible llevar a cabo o apoyar la ejecución de atentados de Al Qaeda contra Estados Unidos. Por eso, en octubre de 2006, reiteraron a nuestras autoridades su petición de datos que pudiesen ser relevantes al respecto, acompañando dicha petición de información previamente transmitida sobre la muerte del que fuera un destacado miembro de la célula de Abu Dahdah. Ahora lo hacían, con un poco más de detalle que en la comunicación anterior, en estos términos:


  Anteriormente informamos a sus servicios que Amir Azizi, quien con anterioridad al 11 de septiembre de 2001 era miembro de la célula de Al Qaeda de Barakat Yarkas con base en España, fue muerto en diciembre de 2005 en Pakistán. En el momento de su muerte, Azizi estaba estrechamente vinculado al entonces jefe de operaciones externas de Al Qaeda, Hamza Rabia (también muerto en diciembre de 2005). En Pakistán, a Azizi se le conocía como Jafar al-Maghrebi, alias Ilyas.


  Nuestra valoración actual es que Azizi estaba íntimamente involucrado con Rabia en la planificación de operaciones globales en muchos frentes. Con anterioridad a sus muertes, consideramos factible que Azizi pudiera haber recomendado a Rabia el uso de sus contactos globales como participantes potenciales en operaciones futuras. Por lo tanto, el seguimiento de los contactos históricos de Azizi nos podría ayudar a descubrir planes en curso, y nuestros servicios están en proceso de depurar toda la información pasada sobre Azizi y su red de contactos con la esperanza de desarrollar nuevas pistas que conduzcan a potenciales activistas de interés.359


  En Al Qaeda central, Azizi desarrolló sus actividades junto a Abd al Hadi al Iraqi, quien estaba al frente de las incursiones en Afganistán.360 También se vinculó con Mustafa Abul Yazid, conocido por su apodo de Said al Masri, un veterano dirigente que estuvo al frente del comité financiero de Al Qaeda, o con Khalid Habib, considerado hasta su muerte en 2008, también a consecuencia de un misil lanzado desde un drone, como uno de los más capaces estrategas de Al Qaeda en el sur de Asia.361 La trayectoria de Azizi desde 2002 sugiere que era un importante y muy valorado miembro de Al Qaeda, con experiencia y conocimiento para ejercer como director de operaciones terroristas en países occidentales en general y europeos en particular. A este respecto, es significativo que un informe de la Unión Europea sobre el liderazgo de Al Qaeda, fechado en 2005, aludiera a un operativo marroquí no identificado, basado en el área de Afganistán y Pakistán, considerado uno de los principales jefes de la organización en esa zona, quien «con anterioridad había actuado como intermediario entre Abu Faraj al Libi y Europa occidental, donde residió». 362


  A lo largo de 2006, cuatro importantes miembros de Al Qaeda que habían sido detenidos ese mismo año y se encontraban bajo custodia de Estados Unidos, presumiblemente fuera de su territorio continental, proporcionaron más información sobre Azizi. Dicha información no sólo vino a corroborar el conocimiento existente con anterioridad acerca de su huida e inserción en la matriz de aquella estructura terrorista global, sino que ahondaba en las funciones que desempeñó dentro de la misma. Mostraba una figura de evidente relevancia dentro de Al Qaeda y a la que no faltaba cierto envanecimiento. También revelaba que, en el momento de ser abatido junto al jefe de operaciones externas de Al Qaeda, Rabia, transcurridos un año y nueve meses desde el 11-M y apenas cinco meses desde los atentados del 7 de julio en Londres, Azizi y su jefe planeaban atentados similares en una ciudad de Estados Unidos.


  Así es como las autoridades norteamericanas compartieron con las españolas, esta vez en septiembre de 2007, una parte de la información aportada por los mencionados cuatro detenidos de Al Qaeda que en aquellos momentos se encontraban bajo su custodia:


  Nos gustaría informarles que la información obtenida de tres detenidos en el último año ha revelado que Amer Azizi (también conocido como Yafar Marrakeshi, Ilyas y Otman), a quien entendemos han investigado ustedes por su posible papel en los atentados con bomba de Madrid de marzo de 2004, es la misma persona que Jafar al Maghrebi, un miembro confirmado de Al Qaeda activo en Afganistán y Pakistán durante 2001-2005, y muerto a finales de 2005. Según estos detenidos, así como un cuarto detenido, Yafar llegó a Afganistán hacia 2001, y en 2003 era ya subcomandante paramilitar, involucrado en ataques transfronterizos en Afganistán desde refugios de AlQaeda en las Áreas Tribales de Pakistán. Un detenido incluso recalcó que en 2005 Yafar le mostró artículos de prensa españoles referentes a la «cacería humana» de un individuo conocido como Amer Azizi, y Yafar comentó al detenido que él era esa persona y que «ellos» no estaban tratando simplemente con un «tipo normal». El detenido opinó que Yafar le contó esto para mostrarle sus credenciales terroristas y su reputación ante el detenido. Por último, dos de los detenidos afirmaron que en 2005 Yafar fue un asistente clave del jefe de operaciones externas de Al Qaeda, Hamza Rabia, y que Azizi se encontraba trabajando junto con Rabia en un plan para enviar terroristas suicidas con bombas a Estados Unidos antes de que ambos murieran en una explosión en diciembre de 2005.


  Esperamos que esta información sea de ayuda en su investigación en curso sobre los responsables de los atentados de marzo de 2004.363


  Pero los servicios de inteligencia de Estados Unidos no son la única fuente válida que contrastar respecto a Azizi o su trayectoria en Afganistán y Pakistán desde que eludiese la detención en España a finales de 2001. Un cronista de la propia Al Qaeda, conocido como Abu Ubayda al Maqdisi, proporcionó en 2009, dos años más tarde del último intercambio sobre Azizi mantenido por escrito entre las autoridades norteamericanas y las españolas, una serie de datos que corroboran en gran medida la información obtenida por aquellas primeras tras abatir a Rabia y que a partir de septiembre de 2006 comunicaron a las segundas. Se trata de un documento cuyo estilo corresponde al de un conciso pero detallado homenaje al que fuera destacado miembro de la célula de Abu Dahdah y más tarde, cuando perdió la vida, figura importante en el mando de operaciones externas de Al Qaeda.


  «ENTRE MAJESTUOSAS MONTAÑAS, COMENZÓ SU TRAYECTORIA EL HIJO DE CASABLANCA»


  Tauhid Press diseminó en 2009, a través de algunos importantes portales y foros yihadistas de Internet, ese resumen de la vida de Azizi como parte de una serie denominada «Mártires del Magreb al Aqsa en la tierra del Hindu Kush», dedicada a terroristas de origen marroquí muertos en Afganistán y Pakistán.364 Esta breve biografía fue publicada en lengua árabe e incluye trazas bien significativas de las actividades desarrolladas por Azizi en el seno de la matriz de Al Qaeda, algunas de ellas coincidentes con las ya para entonces conocidas por los servicios estadounidenses de inteligencia mediante sus propias fuentes. Reproduzco aquí una traducción al español del contenido de dicha biografía:


  Abu Yafar, el Predicador en el sendero de Alá,


  Que Alá lo acepte como mártir.


  ¿Cuánto extraviado ha conocido el camino de la verdad a través de ti?


  ¿Cuánto errado ha hallado la vía recta a través del cántico de tu predicación?


  ¿Cuánto incrédulo ha exhalado el aroma del islam y la fragancia de la fe a través de tu dulce voz que proclamaba «No hay más Dios que Alá y Mahoma es su Profeta»?


  Abu Yafar, cuyo nombre es Amer al Azizi nació en Casablanca. En su trasiego de idas y venidas entre sus callejones, estrechas callejuelas y escuelas, aprendió las ciencias seculares, lo que le capacitó para continuar sus estudios en una de las universidades de Marruecos donde se especializó en traducción y, tras pasar algunos años entre los pasillos de la universidad, nuestro mártir se graduó en lengua española.


  A pesar de llevar una vida acomodada, se apoderó de él la idea de ir a España, tal y como le ocurrió a muchos hijos de Marruecos, con la esperanza de trabajar en aquella tierra que un día buscó la protección bajo la Unicidad.


  Amer se preparó, reunió sus pertenencias y dejó familia y amigos. Rápidamente empezó a trabajar en una profesión mundana, perdiendo el tiempo vanamente y revolcándose en la ignorancia de España, hasta que el Todopoderoso quiso mostrar la verdadera vía a este extraviado.


  En un bendito día, cuando estaba dialogando con un compañero, también extraviado, éste se puso a insultar al islam y a mofarse de los musulmanes con palabras indecentes. Fue entonces cuando la llama de la religión de Alá se encendió en lo más íntimo de Abu Yafar, que empezó a defender el islam.


  Regresó a casa y comenzó a plantearse las siguientes preguntas: ¿realmente soy musulmán? ¿Cómo puedo ser musulmán si no estoy comprometido con las enseñanzas del islam?


  No había hecho más que empezar a degustar su regreso a la Fe, cuando se entregó al estudio de la ciencia de la religión, llegando a ser predicador en el sendero de Alá, viéndosele con frecuencia vagar por las mezquitas de España y por sus centros de predicación.


  Entre las almas extraviadas que encontraron el camino hacia Alá a través de su vocación, está su mujer española, que rápidamente pasó a ser una devota esposa que le dio tres hijos y compartió con él el difícil camino de la emigración y de la yihad.


  Impulsado por la fuerza de esta religión y por el carácter invencible de los musulmanes, se dirigió a la tierra del combate y del martirio, Afganistán, reuniéndose con quienes estaban al cargo de aquellos campamentos de adiestramiento a los que se incorporó y en los que tuvo como compañía el Corán y la Sharia.


  No habían pasado más que unos meses desde su emigración cuando volvió a recoger sus pertenencias para dirigirse a España, a causa de su trabajo y con la esperanza de acometer una acción yihadista en aquellas tierras usurpadas.


  Una vez en la España de la Cruz, empezó a prepararse, junto con sus compañeros de yihad, para atacar objetivos de los cruzados pero, al poco tiempo, su secreto fue desvelado y los servicios de inteligencia españoles no tardaron en detener a la mayor parte de la célula yihadista, coincidiendo este hecho con los benditos ataques de Nueva York y Washington.


  Ante esta amarga realidad, nuestro mártir, acompañado por su compañero, el hermano Bilal al Magrebi, huyó al Irán de los renegados y de allí a Afganistán.


  Así, entre majestuosas montañas, comenzó su trayectoria el hijo de Casablanca. Formó parte del primer destacamento que atacó a los cristianos tras la triste invasión de Afganistán. Su papel no se limitó a la actividad militar, sino que se extendió al ámbito administrativo, asumiendo la responsabilidad de una de las secciones militares, en calidad de responsable de administración. Superó bien esta prueba al servicio de los hermanos, garantizando la cobertura de sus necesidades.


  No llevaba mucho tiempo realizando este trabajo cuando el Emir depositó en él su confianza para que estuviera en el equipo informativo. Y es aquí donde salieron a relucir sus cualidades en el arte de la traducción, realizando la traducción de numerosas acciones. Tras unos meses, el emir general le puso al frente de una de las secciones militares y, de esta forma, los cruzados saborearon, a manos de él y de sus hermanos, la cólera de los muyahidín.


  Cualidades y características: noble, al servicio de sus hermanos, traductor de primer orden, de gran inteligencia, sintió fervor por esta religión.


  Los días se sucedieron rápidamente para nuestro mártir. Después de un largo tiempo en el frente de combate, asumió la función de adjunto al responsable de la acción exterior, dada su singular mentalidad, su buena gestión y sus amplios horizontes.


  Comenzó una nueva trayectoria, en el marco del trabajo exterior, como instructor de los leones que venían desde lejos con el fin de prepararse para transformar la tranquilidad de los cruzados en un infierno.


  Tras muchos sacrificios, el Todopoderoso permitió a este caballero forastero incorporarse a la caravana de los nobles mártires. Así, en un triste día, cuando nuestro mártir estaba acompañando a su emir, el responsable del trabajo exterior, en uno de los refugios secretos de la Unicidad, los traidores urdieron una conspiración que acabó con la vida de un grupo de herederos de Mohamed, y después de que los ojos de la apostasía hubieran verificado la presencia del objetivo perseguido en su refugio, las lenguas traicioneras sugirieron a sus jefes la necesidad de bombardear el refugio en el que éste se encontraba. Y no habían pasado más que unos minutos cuando los cruzados cayeron como una tromba, con todo su odio, sobre Abu Yafar y sus hermanos, transformando en polvo aquel refugio.


  Y aquí, entre los montones de tierra, el caballero de Casablanca, a quien se puede describir como hermano de la valentía, bajó de su montura y se hizo merecedor de que nos hiciéramos eco de su despedida.


  Tauhid Press 1430-2009


  Además de referirse a otras actividades armadas, de administración y de comunicación desempeñadas por Azizi desde que «entre majestuosas montañas», o sea, las que coronan Afganistán y Pakistán, «comenzó su trayectoria» en la matriz de Al Qaeda, el documento de Tauhid Press confirma que cuando fue abatido ejercía las funciones de adjunto al jefe de operaciones externas de esa organización terrorista. Pero leído desde nuestro país, donde este individuo inició su itinerario yihadista como miembro muy relevante de la célula de Abu Dahdah y en el que se perpetraron los atentados del 11-M, hay contenidos de gran interés en alguno de los párrafos de dicha semblanza. Como en el que explicita, en relación con las mencionadas actividades que llevó a cabo en el ámbito de las operaciones externas de Al Qaeda, que Azizi instruía a «los leones que venían desde lejos con el fin de prepararse para transformar la tranquilidad de los cruzados en un infierno».


  ¿ESPAÑA FUE BLANCO DE AL QAEDA

  ANTES DEL 11-S?


  Otro párrafo de esa misma hagiografía de Azizi, el que menciona su asistencia a campos de entrenamiento en Afganistán, da motivos para pensar que la voluntad de perpetrar un atentado en territorio español se remontaría nada menos que al otoño de 2001 y existía, según el cronista de Al Qaeda que ensalza la trayectoria de «el hijo de Casablanca», antes del propio 11-S.365 Al Maqdisi escribe, como se ha leído, que tras unos meses «reuniéndose con los que tenían a su cargo los campos de adiestramiento a los cuales se incorporó», Azizi volvió a España «con la esperanza de llevar a cabo una acción yihadista en esas tierras usurpadas», en típica alusión yihadista a Al Andalus, el dominio islámico que se estableció en gran parte de la Península Ibérica entre los siglos VIII y XV. Más aún, el documento precisa que «una vez en la España de la Cruz, se empezó a preparar, en compañía de otros compañeros de yihad, para atacar blancos de los cruzados».


  Esas intenciones de atentar en nuestro país tienen pues que datar del verano de 2001 ya que, por una parte, fue entonces cuando Azizi regresó a España tras su última estancia en Afganistán como miembro de la célula de Abu Dahdah y, por otra, según relata Maqdisi, tales intenciones se habrían visto frustradas porque «los servicios españoles de inteligencia detuvieron pronto a la mayoría de los miembros de la célula yihadista, algo que coincidió con los benditos ataques de Nueva York y Washington». Esta última mención, pese a su imprecisión acerca de la agencia de seguridad implicada, inequívocamente alude al desmantelamiento de la célula de Abu Dahdah en noviembre de 2001. Quizá sea también una referencia sutil a los vínculos entre dicha célula y la de Hamburgo, cuyos integrantes intervinieron directamente en la preparación y ejecución de los atentados del 11-S. Resulta llamativo, de cualquier manera, cómo el cronista de Al Qaeda puntualiza que se detuvo a «la mayoría» de los integrantes de la célula yihadista en España, no a todos.


  No deja de ser significativo con quién contrajo de nuevo matrimonio la viuda de Azizi, Raquel Burgos, quien se había reunido con su marido en 2002. Ahora es la esposa de Said Bahaji.366 Esto se sabe, entre otras fuentes, por el testimonio de un ciudadano alemán de origen sirio, miembro de Al Qaeda, que fue detenido por tropas paquistaníes en Waziristán del Norte en junio de 2010, interrogado por oficiales de Estados Unidos y entregado a las autoridades de Alemania, donde actualmente cumple una condena por delitos de terrorismo.367 Además de otras revelaciones sobre la amenaza que esa estructura terrorista continuaba suponiendo para las sociedades de Europa occidental, dicho individuo admitió haber desarrollado sus actividades junto a Bahaji en la mencionada demarcación de Pakistán. La misma en la que el 1 de diciembre de 2005 fue abatido Azizi cuando acompañaba a Rabia. Bahaji estaría en la actualidad al cargo de Al Sahab, la productora de propaganda de Al Qaeda. En el otoño de 2009, durante una ofensiva en Waziristán del Sur contra talibanes locales y efectivos de Al Qaeda, el ejército paquistaní encontró y mostró a la prensa internacional el pasaporte de Raquel Burgos, recuperado entre los escombros de una casa derruida, junto –no por casualidad– al de Bahaji.368


  
    CAPÍTULO 9


    Dónde, cuándo y por qué se decidió

    atentar en España

  


  El proceso de movilización terrorista que culminó con la matanza en los trenes de Cercanías no se inició en el barrio madrileño de Lavapiés ni en la periferia de Bruselas. Se inició en la ciudad paquistaní de Karachi. Con más de dieciocho millones de habitantes, esta metrópoli portuaria, étnica y lingüísticamente diversificada, es el primer centro financiero de Pakistán y su principal acceso por vía aérea. Sin embargo, numerosas organizaciones terroristas de orientación yihadista cuentan con refugio en ella desde hace más de dos décadas y hay centenares de madrazas o escuelas coránicas que propagan una concepción excluyente y extremista del credo islámico.369 No pocos militantes de Al Qaeda y entidades afiliadas, incluidas figuras particularmente sobresalientes de las mismas, han sido detenidos en Karachi. Otros ejecutaron allí o prepararon desde allí actos de terrorismo dentro y fuera de Pakistán.


  Pakistán se convirtió en epicentro del terrorismo global no sólo porque la matriz de Al Qaeda así como un buen número de sus entidades asociadas tuviesen bases en el noroeste del país, desde las que planificaban y preparaban atentados en prácticamente todo el mundo. También por el excelente escondite que a los mandos y cuadros de Al Qaeda, al igual que a los de otras organizaciones yihadistas afines, han ofrecido metrópolis como Karachi. Khalid Sheikh Mohammed, por ejemplo, se estableció en esa ciudad a inicios de 2002 y operó desde ella, como responsable de las operaciones externas de Al Qaeda, hasta su detención en marzo de 2003. Mustafa Setmarian Nasar, es decir, Abu Musab al Suri, uno de los dos fundadores de la célula que Al Qaeda estableció en España en 1994, fue detenido en esa misma ciudad paquistaní –y no en la de Quetta como a menudo se aduce– hacia abril o mayo de 2005.


  Fue también en Karachi donde, en diciembre de 2001, Amer Azizi se confabuló con otro correligionario de origen igualmente marroquí, llamado Abdelatif Mourafik, para que, unos dos años y medio después, los españoles sufrieran del modo más mortífero posible las consecuencias vengativas del terrorismo yihadista. Azizi se encontraba en esa ciudad huyendo de la Operación Dátil, cuyo inicio le sorprendió en Irán. Mourafik, por su parte, llegó a esa populosa ciudad paquistaní habiendo dejado atrás los bombardeos estadounidenses que se estaban produciendo sobre las instalaciones de Al Qaeda y organizaciones yihadistas afines en Afganistán, pero con el propósito de trasladarse a Turquía a través del territorio iraní.370


  La revelación de ese encuentro de diciembre de 2001 en Karachi aparece entre los contenidos de un importante y esclarecedor documento del National Counterterrorism Center (NCTC, de acuerdo con sus siglas en inglés, o Centro Nacional Antiterrorista) de Estados Unidos, fechado en agosto de 2008. Ese informe oficial, titulado «The Case for Al-Qai’da Links to the 2004 Madrid Bombings» («El caso de los vínculos de Al Qaeda con los atentados de 2004 en Madrid»), recoge una serie de datos y hechos fundamentales para conocer cómo se planificó y preparó la matanza en los trenes de Cercanías.371 Datos y hechos, a los que me iré refiriendo oportunamente, basados por una parte en declaraciones de miembros notables de Al Qaeda detenidos desde 2006 en distintos países del mundo y, por otra, en información facilitada a las autoridades estadounidenses por servicios de inteligencia tanto occidentales como no occidentales.


  Cuando Azizi adoptó la determinación de atentar en España, al mes siguiente de la Operación Dátil, no lo hizo como miembro de la matriz de Al Qaeda, sino como alguien que acaba de perder la célula relacionada con Al Qaeda a la que hasta noviembre de 2001 pertenecía. Es decir, en su origen, la decisión de ejecutar un acto de terrorismo yihadista en nuestro país no fue tomada colectivamente, menos aún desde el directorio de Al Qaeda, sino individualmente, por alguien que hasta muy poco antes había pertenecido a una célula subordinada a esa estructura terrorista y localizada en España aunque con numerosas conexiones transnacionales. Cosa distinta es que, una vez incorporado a la matriz de Al Qaeda, Azizi consiguiera que los líderes de la misma hicieran suyo, esto es, aprobaran y hasta facilitasen el proyecto terrorista de «el hijo de Casablanca», consistente en perpetrar un gran atentado en Madrid.


  Mourafik, con quien se reunió Azizi en Karachi a finales de 2001, aunque igualmente marroquí, se encontraba adscrito al Grupo Islámico Combatiente Libio (GICL). Era conocido como Malek al Maghrebi y en alguna ocasión como Malek el Andalusi. Mourafik fue radicalizado y reclutado en su país de origen durante la segunda mitad de los noventa, según parece por otro marroquí llamado Karim el Mejatti, un integrante del Grupo Islámico Combatiente Marroquí (GICM) que compatibilizó su militancia en esta organización yihadista y en las filas de Al Qaeda. Mourafik se trasladó a Afganistán en 2000, donde se relacionó, entre ese año y el siguiente, tanto en la provincia de Herat como en Kabul, con el yihadista jordano Ahmad Fadl Nazzal al Khalayleh, mucho más conocido como Abu Musab al Zarqaui.372 Esta es una circunstancia que cabe reseñar por su significación en acontecimientos ulteriores relativos a los atentados de Madrid y a los vínculos transnacionales de quienes integraron la red del 11-M.


  Con la aquiescencia de los dirigentes de Al Qaeda, Zarqaui y los suyos, el grupo Tawhid wal Yihad (TY), tras verse obligados a abandonar su base afgana se aliaron, a fines de 2001, con la entonces emergente organización Ansar al Islam (AI), localizada en el norte de Irak. Una vez reubicada en esa zona, TY cooperó desde 2002 con AI y la propia Al Qaeda en el desarrollo de actividades terroristas en Europa occidental, por medio de células asentadas en Reino Unido, Francia, Alemania o Italia que tenían conexiones en España.373 Esas actividades incluyeron la planificación y preparación de atentados, incluso de índole no convencional mediante la diseminación de sustancias venenosas. Para llevar a cabo sus proyectos conjuntos, enviaron desde la Garganta del Pankisi, en la antigua república soviética de Georgia, a una partida de yihadistas norteafricanos con destino a distintos países europeos.


  Sendas actuaciones antiterroristas cerca de París y en Londres, en diciembre de 2002, frustraron esos planes.374 A ello coadyuvó en España, ese mismo mes, la denominada Operación Lago, durante la cual fueron detenidos, principal pero no exclusivamente en la localidad gerundense de Bañolas y en Barcelona, trece individuos vinculados al Grupo Salafista para la Predicación y el Combate (GSPC) que estaban relacionados con los aprehendidos en las capitales de Francia y Reino Unido. A los entonces detenidos en esas y otras cuatro localidades catalanas les fue incautada una considerable cantidad de líquidos inflamables y tóxicos con los que producir sustancias altamente abrasivas incorporables a artefactos explosivos.375


  Azizi y Mourafik se habían conocido a inicios de 2001 en Afganistán, en el campo de entrenamiento Mártir Abu Yahya, una instalación para el adoctrinamiento ideológico y la ejercitación en tácticas de terrorismo con la que contaba el GICL unos 30 kilómetros al norte de Kabul. Además de individuos reclutados por esta última organización, libios y magrebíes en general, dicho campo de entrenamiento acogía a otros captados por el GICM. A finales de los noventa, el GICL y el GICM acordaron coordinar sus actividades, algo que resultará especialmente relevante en el caso de los atentados de Madrid. De un lado, porque destacados integrantes e incluso dirigentes de ambas organizaciones terroristas estuvieron implicados en la gestación y el desarrollo de la red del 11-M. De otro, porque el GICL y el GICM convergieron en una reorientación de sus actividades operativas que tuvo implicaciones directas sobre la amenaza que el terrorismo yihadista suponía para España. ¿Por qué? ¿Cómo se relaciona esto con los planes de Azizi?


  «SI OS COMBATEN MATADLOS, MATADLOS

  HASTA QUE NO HAYA PERSECUCIÓN»


  Aunque, como aduce su biógrafo en el documento de Tauhid Press reproducido en el capítulo anterior, Azizi aspirase a preparar un atentado en España incluso antes del 11-S, lo plausible es pensar que esa intención se precipitase con una intensidad mayor a consecuencia del odio que le suscitó la desarticulación de la célula de Abu Dahdah y el encarcelamiento de su líder, a quien estaba muy unido, al igual que de numerosos de sus seguidores. En otras palabras, el ánimo de venganza fue esencial en la decisión inicial de atentar en España y en la temprana movilización de lo que será la red del 11-M. Así lo corroboran una serie de hechos. En primer lugar, que el propio Azizi, antiguo miembro de la desarticulada célula de Abu Dahdah, fuese quien adoptó en su origen la decisión de atentar en nuestro país. En segundo lugar, que otro integrante de la misma, Mustafa Maymouni, se ocupó de recomponer una nueva y decididamente operativa célula yihadista en Madrid a partir de los restos de aquélla. Por último, que tres seguidores más de Abu Dahdah, esto es, Serhane ben Abdelmajid Fakhet, el Tunecino, Said Berraj y Jamal Zougam, desempeñaron papeles fundamentales en la preparación y ejecución de la matanza en los trenes de Cercanías.


  Suele infravalorarse la importancia que la venganza tiene como motivación para la ejecución de actos singulares de terrorismo. Pero los estudios sobre este fenómeno en sus expresiones de extrema izquierda, extrema derecha o nacionalista radical, como las que han afectado a distintos países europeos, incluido el nuestro, desde la década de los setenta, han puesto de manifiesto cómo el propósito de determinados atentados fue el de vengar el abatimiento de algún militante por parte de la policía o su detención y encarcelamiento.376 En modo alguno es necesario restar importancia a otro tipo de finalidades, por ejemplo de carácter utilitario, para apreciar que la venganza, percibida por sus instigadores como una manera de producir deliberadamente daño por un menoscabo que les ha sido previamente causado, puede ser una importante fuerza motriz en la decisión, al menos inicial, de planificar un acto de terrorismo. También en el supuesto de atentados altamente indiscriminados, como los ejecutados el 11 de marzo de 2004 en Madrid, pues es la ideología de los terroristas la que estipula cuáles son los límites, si los hubiere, respecto a la naturaleza de las víctimas que se pretenda ocasionar.


  Además, en el caso del 11-M, no sólo Azizi y otros implicados que procedían de la célula de Abu Dahdah albergarían deseos de venganza. Allekema Lamari, quien fue miembro de una célula del Grupo Islámico Armado (GIA) desarticulada en Valencia en 1997 y cumplía condena hasta su extemporánea excarcelación en 2002, «juró que los españoles pagarían muy caro su detención», no ocultaba su «resentimiento hacia España» y manifestaba que tras salir de prisión su «único objetivo» era «llevar a cabo en territorio nacional atentados terroristas de enormes dimensiones, con el propósito de causar el mayor número de víctimas posibles», según se lee en distintos documentos del Centro Nacional de Inteligencia (CNI) que reproduje en el tercer capítulo. En uno de ellos, elaborado tras los atentados de Madrid y Leganés, se afirmaba que, de no haber sido uno de los fallecidos en la explosión suicida ocurrida en esta última localidad, estaría decidido a «continuar con su venganza particular contra la población y los intereses españoles con la ejecución de nuevos atentados terroristas».377


  En cualquier caso, no se trataba únicamente de deseos de venganza emanados del desmantelamiento en nuestro país de la célula de Abu Dahdah a la que pertenecía Azizi o de la adscrita al GIA en que estuvo encuadrado Lamari. En su comparecencia en sede parlamentaria, el 7 de julio de 2004, ante la comisión de investigación sobre los atentados del 11-M, el entonces comisario jefe de la Unidad Central de Información Exterior (UCIE) incluía estas palabras en su respuesta a la pregunta de un diputado:


  Creo que hemos hecho, y puedo constatarlo, más servicios antiterroristas que ningún otro país occidental que cuente con muchísimos más recursos que nosotros.378


  Y añadió:


  Nuestra Unidad está en alerta permanente. De otra manera sería imposible culminar tantísimas operaciones como se han culminado en los últimos años.379


  A una nueva pregunta de otro diputado, recordó que entre julio de 2002 y julio de 2004, la UCIE había llevado a cabo 17 operaciones contra el terrorismo yihadista, con más de 150 detenidos, para apostillar: «Es prácticamente imposible hacer más».380 En contestación a un tercer miembro de la comisión de investigación, insistió en que «hemos abortado varios atentados terroristas aquí o contra países amigos en el contexto europeo».381 Motivos podrían pues suponérseles a los yihadistas que se habían desenvuelto en España para, siempre según su definición de la realidad a partir de la ideología del salafismo yihadista, considerarse perseguidos en nuestro país y mostrarse crecientemente hostiles hacia el mismo.


  Con todo, la decisión inicial de perpetrar un gran atentado en España y de movilizar los recursos necesarios para un proyecto que terminó por materializarse a primeras horas del 11 de marzo de 2004, en cuatro trenes de Cercanías que circulaban hacia la estación de Atocha, remite a Azizi a finales de 2001. No es casualidad que, mientras Azizi pensaba en urdir una venganza terrorista contra nuestro país y sus habitantes, la policía española, sospechando ya que se encontraba huido, registrara su domicilio de Madrid y hallase, entre otros, un papel expresamente singularizado por «el hijo de Casablanca», en cuya redacción claramente se evocan, aunque no se transcriben con exactitud, dos versículos seleccionados de entre los correspondientes a la segunda sura del Corán.382 Este era el texto singularizado por Azizi, en el que dejó constancia expresa de la reacción que cabía esperar por su parte ante una actuación antiterrorista de las autoridades españolas que pudiera interpretar como persecución contra musulmanes:


  Combatid en el camino de Alá a los que combaten contra vosotros, matadlos donde los encontréis, si os combaten matadlos, matadlos hasta que no haya persecución y en su lugar se levante la religión de Alá.


  «Si os combaten matadlos, matadlos hasta que no haya persecución…». ¡Matadlos! Azizi, como Lamari y más individuos implicados en la planificación, preparación y ejecución de los atentados de Madrid, tenía motivos para, según su definición de la realidad, sentirse combatido y perseguido. Sobre su persona recaía una orden de busca y captura internacional emitida por las autoridades judiciales españolas. La célula terrorista a la que había pertenecido en nuestro país, al igual que otras, había sido desmantelada por las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad del Estado (FCSE) y buena parte de sus miembros, incluidos los líderes que seguían, estaban recluidos en distintas prisiones españolas. Azizi, al igual que otros terroristas del 11-M, interpretaron estos hechos en el marco de su lectura fundamentalista, antirracional y belicosa del Corán, la que es propia del salafismo yihadista. Una interpretación que tuvo dramáticas consecuencias el 11 de marzo de 2004: 191 muertos y más de 1.800 heridos.


  Los atentados de Madrid no son el único caso en el que se constataría cómo las legítimas actuaciones antiterroristas de los gobiernos pueden incidir, no necesariamente en un sentido disuasorio, sobre las decisiones adoptadas por individuos que, relacionados con la urdimbre del terrorismo global, residen en países de Europa occidental. En ocasiones, esos individuos optan por revolverse y designar como blanco de su violencia a los mismos países donde viven, a sus propias sociedades de acogida. Un buen ejemplo, anterior al 11-M y mucho menos cruento, lo proporciona el denominado grupo Hofstad, en el que se encontraba inserto el yihadista que en 2004 asesinó en Ámsterdam al cineasta Theo Van Gogh. Sólo cuando sus miembros se sintieron acosados por las fuerzas de seguridad en los Países Bajos, que cooperaban a este respecto con las de Portugal y Pakistán, produciéndose detenciones y expulsiones administrativas, empezaron a conspirar, ese mismo año, contra blancos holandeses localizados en el propio entorno local donde habitaban.383


  MARRUECOS Y ESPAÑA COMO

  OBJETIVOS DE LA YIHAD


  Al encuentro que Azizi y Mourafik mantuvieron en diciembre de 2001 en Karachi siguió una importante reunión en Estambul en febrero de 2002. Este mes y en esa ciudad turca se dieron cita delegados del GICL, del GICM y del Grupo Combatiente Tunecino (GCT). Esto es, se reunieron representantes de las entidades yihadistas magrebíes que habían perdido sus bases en Afganistán tras la intervención militar estadounidense que siguió al 11-S. Por eso no acudió nadie del Grupo Salafista para la Predicación y el Combate (GSPC) pues, a diferencia de las otras tres organizaciones, mantenía su base en el interior de Argelia, desde donde operaba.384 En Estambul, en febrero de 2002, el GICL, el GICM y el GCT acordaron modificar sus planteamientos operativos y acomodar sus respectivas organizaciones a esa reorientación. Privados de sus instalaciones afganas, una parte de sus miembros optó por reubicarse en las áreas tribales de Pakistán, mientras que otros se dedicaron a reforzar estructuras clandestinas en sus países de origen o en determinadas naciones de Europa occidental.


  Pero los delegados del GICL, del GICM, así como los del GCT, tomaron asimismo una decisión que alterará los parámetros de la amenaza terrorista para España. Esas tres organizaciones yihadistas de común origen magrebí resolvieron que la ejecución de actos de yihad no debía limitarse a zonas de conflicto armado en las que hay poblaciones musulmanas afectadas. Acordaron que esos actos de yihad tenían que llevarse a cabo también allí de donde proceden o donde residen sus miembros, ya se tratara de países con poblaciones mayoritariamente musulmanas gobernados por autoridades consideradas renegadas o de países habitados principalmente por infieles. La secuencia de acontecimientos es en sí misma elocuente. La reunión de Estambul tuvo lugar en febrero de 2002, los atentados de Casablanca en mayo de 2003 y los de Madrid en marzo de 2004. Tanto en los de Casablanca como en los de Madrid intervinieron de uno u otro modo miembros de al menos dos de las organizaciones yihadistas cuyos delegados se habían encontrado en Estambul.


  En el Sumario 20/2004 de la Audiencia Nacional, el principal de los abiertos por los atentados del 11 de marzo de 2004 en Madrid y la explosión suicida del 3 de abril de ese mismo año en Leganés, se incluye una nota muy interesante, aportada por las FCSE, precisamente acerca del encuentro de Estambul y de la reorientación operativa asumida por las organizaciones yihadistas magrebíes representadas en el mismo.385 El contenido literal de dicha nota, elaborada a partir de información proporcionada por servicios de seguridad tanto europeos, incluyendo los del Reino Unido, como norteafricanos, incluyendo los de Marruecos, con los que habitualmente cooperan las respectivas unidades antiterroristas del Cuerpo Nacional de Policía y de la Guardia Civil, es el siguiente:


  En informaciones de inteligencia, se sabe que en febrero de 2002 tuvo lugar una reunión en Estambul, en la que dirigentes de los Grupos islámicos Combatientes Libios, Marroquíes y Tunecinos, acordaron que la Jihad [sic] debía realizarse en aquellos lugares donde se residía, sin que tuviera que irse, el «buen musulmán», a aquellos lugares donde existiera conflicto abierto con el islam, como Chechenia, Cachemira, Afganistán, Bosnia, Irak, etc. Según dichas informaciones bajo el manto de coordinación de Abu Musab al Zarqawi, líder terrorista asociado a Al Qaeda y con las manifestaciones ya hechas de Osama bin Laden, en las que progresivamente situó a Marruecos y a España como objetivos donde atentar, la decisión parece que estaba ya tomada, sólo faltaba encontrar el momento, situar el objetivo y definir quiénes lo ejecutarían.


  Por eso, se dio legitimidad a los ataques de Casablanca y, posiblemente, también a los de Madrid.


  Obsérvese que a Abu Musab al Zarqaui, con quien estaba relacionado Mourafik, el individuo junto al que Azizi tomó la iniciativa de atentar en Madrid, se atribuye en esa nota una significativa impronta en la opción de convertir a Marruecos y España en objetivos de la yihad. En cualquier caso, el argumento según el cual los actos de yihad deben llevarse a cabo también en los lugares donde residen los miembros de las organizaciones terroristas empezó a ser diseminado en Madrid al mes siguiente del encuentro de Estambul, desde marzo de 2002, en las reuniones a partir de las cuales se pergeñaba lo que finalmente fue la red del 11-M. En ellas, Mohamed Larbi ben Sellam explicaba a los asistentes, ya en su mayoría marroquíes, que no era necesario acudir a Afganistán o Chechenia para practicar la yihad, sino que ello era posible en Marruecos y España.386


  En el capítulo séptimo de este libro, al dar cuenta de cómo se formó la red terrorista del 11-M, indiqué que quien actuó como emprendedor local en su formación fue Maymouni, hasta noviembre de 2001 integrado en la desarticulada célula de Abu Dahdah. Pues bien, Maymouni no lo hizo por iniciativa propia sino que seguía instrucciones. Unas instrucciones que derivaban directamente del encuentro sostenido por Azizi y Mourafik en diciembre de 2001 en Karachi y que, de manera concomitante, estarían en consonancia con la revisión operativa adoptada por las tres organizaciones yihadistas magrebíes reunidas en Estambul en febrero de 2002. Maymouni actuó cumpliendo órdenes trasladadas por Mourafik.387 Se comunicaba con Mourafik a través de su dirección de correo electrónico, cuya clave de acceso le había facilitado éste.388 Pero las órdenes que Mourafik trasladaba eran las que él mismo recibía previamente de Azizi, quien puso a ambos en contacto. Maymouni recibió de ese modo la encomienda de establecer una célula yihadista en Marruecos y otra en España, la primera en Kenitra y la segunda en Madrid.


  Maymouni comenzó por la de Kenitra, pues tras la Operación Dátil se había trasladado temporalmente a Marruecos. En esta tarea fue asistido por Zougam. Ambos se encontraron en un café de Tánger en diciembre de 2001, pero Zougam acudió acompañado de Salaheddin Benyaich, apodado Abu Mughen.389 Éste, que será detenido y condenado en Marruecos por delitos de terrorismo, ayudó a Maymouni a encontrar una base para la célula de Kenitra y procuró pasaportes para facilitar sus actividades.390 Esa célula pretendía atentar contra blancos extranjeros en Marruecos pero empezó haciéndolo contra un mausoleo en Larache y fue desarticulada por las fuerzas de seguridad marroquíes en mayo de 2003. Maymouni fue detenido y condenado en Marruecos. La Audiencia Nacional solicitó su traslado temporal a España, al estar procesado en nuestro país, pero las autoridades marroquíes no accedieron, alegando deficiencias formales en el trámite. Maymouni tuvo que ser declarado en rebeldía y se suspendió el curso de la causa respecto a su persona.391


  LAS AMISTADES LIBIAS DE EL TUNECINO


  Mourafik será detenido en Turquía después de los atentados de Casablanca y extraditado a Marruecos, donde fue asimismo condenado por delitos de terrorismo.392 Pero no es el único destacado miembro de una organización yihadista magrebí, de entre las que enviaron delegados a la reunión de febrero de 2002 en Estambul, que estuvo implicado en la configuración de la red del 11-M. Un componente entero de este entramado terrorista se hallaba vinculado a las estructuras del GICM en Europa occidental e incluía tanto a uno de sus dirigentes, Hassan el Haski, como a Youssef Belhadj, que se desplazaba con significativa frecuencia a Madrid desde Bruselas, donde residía, para relacionarse en persona con sus allegados de entre quienes se preparaban para atentar en los trenes de Cercanías. Conocía desde al menos el 19 de octubre de 2003 la fecha designada para ese acto de terrorismo y dejó por última vez la capital de España unos días antes.


  Tampoco Mourafik fue el único contacto con la organización a la que pertenecía, el GICL, que tuvieron destacados integrantes de la red del 11-M. Unas semanas antes de los atentados en los trenes de Cercanías, El Tunecino se comunicó por teléfono móvil con Abdelhakim Belhadj, entonces mucho más conocido por su sobrenombre de Abu Abdullah al Sadeq, quien desde 1995 era nada menos que el máximo dirigente del GICL. Esas conversaciones se produjeron cuando El Tunecino era ya cabecilla local de la red del 11-M debido a la detención de Maymouni en mayo de 2003 durante un viaje a Marruecos y de Driss Chebli al mes siguiente en España por vínculos con la célula de Abu Dahdah. El Tunecino hablaba por tanto desde Madrid y Abu Abdullah al Sadeq le contestaba desde Hong Kong, pues se hallaba en ruta hacia el sudeste asiático.


  De hecho, muy poco después, en abril de 2004, Abu Abdullah al Sadeq fue detenido en el aeropuerto de Bangkok y entregado a las autoridades libias. Unos años más tarde, a finales de 2007, una parte de los miembros del GICL, en general los que desde hacía tiempo se encontraban en las zonas tribales de Pakistán y actuaban en estrecha vinculación con Al Qaeda, decidieron fusionarse con la misma. Pero otra sustanciosa parte, incluyendo al propio Abu Abdullah al Sadeq, optó por disolver el GICL en 2009, después de una prolongada negociación entre sus responsables presos o en el exilio y las autoridades libias de la época. El propio Abu Abdullah al Sadeq fue excarcelado el 23 de marzo de 2010, junto a otros líderes del GICL entre los cuales estaba también quien había sido el segundo en la jerarquía de la organización, Khalid al Sharif y su principal ideólogo, Sami al Saadi.


  Al día siguiente de que Abu Abdullah al Sadeq saliera de prisión, tuve ocasión de entrevistarme con él en Trípoli. Lo hice en presencia de Rohan Gunaratna, director del Centre for Political Violence and Terrorism Research en Singapur, aprovechando que los dos participábamos en una conferencia internacional sobre desradicalización y desenganche de terroristas focalizada en la experiencia de los principales líderes y un buen número de los militantes del GICL. Cuando pude preguntar a Abu Abdullah al Sadeq, que hasta ese momento había sido el emir o máximo dirigente del GICL, sobre El Tunecino, su primera reacción, a través del intérprete que nos traducía del árabe al inglés y viceversa, fue negar conocerlo. Al insistirle, pienso que bien consciente de los términos específicos de mi pregunta, admitió directamente en inglés que sí, que conocía personalmente a El Tunecino y dijo que ambos tenían «relaciones sociales». Se excusó por cansancio y prefirió dejar ahí la conversación.


  Preguntar a Abu Abdullah al Sadeq por El Tunecino no era improcedente. En la documentación incluida en el Sumario 20/2004, el procedimiento judicial correspondiente a los atentados del 11-M, existe un informe policial sobre las aludidas comunicaciones telefónicas entre El Tunecino y el entonces emir del GICL, elaborado con contribuciones de distintos servicios de seguridad extranjeros, en especial del servicio de seguridad británico.393 El hecho de que Abu Abdullah al Sadeq admitiese, en nuestra entrevista y ante testigos, su relación con El Tunecino otorga mayor interés al dato. Por otra parte, se sabe que el 3 de abril de 2004, minutos antes de optar por quitarse la vida en el piso de Leganés, El Tunecino, además de ponerse en contacto con su familia en Túnez, telefoneó a otro prominente miembro del GICL.394 Éste respondió desde Londres. Añádase a todo ello que Maymouni, apenas iniciado el proceso de formación de la red del 11-M, hizo las gestiones necesarias para que una de sus hermanas se convirtiera en la esposa de Ziyad al Hashim, apodado Imad al Libi, entonces miembro asimismo muy significado del GICL.


  Así, la interacción entre notorios miembros del GICL y al menos dos de los individuos que desempeñaron papeles fundamentales en la articulación local de la red del 11-M es manifiesta desde el origen de esta última en marzo de 2002 hasta su desaparición efectiva con el acto de terrorismo suicida que siete de sus miembros llevaron a cabo en Leganés en abril de 2004. Ello es relevante porque confirma, aún más si cabe, que quienes prepararon y ejecutaron los atentados en los trenes de Cercanías, lejos de constituir una célula yihadista de carácter independiente, tenían importantes y decisivas conexiones internacionales Entre ellas, sabido es ya, con el GICM, que incorporó un componente propio a la red del 11-M a través de sus estructuras en Europa occidental y asimismo con el mando de operaciones externas de Al Qaeda en el que Azizi ocupaba, desde mediados de 2003 si no algo antes, el cargo de adjunto a su jefatura.


  En suma, la decisión inicial de atentar en España estuvo basada en el anhelo de venganza que tenía Azizi. Este deseo de venganza se complementó, apenas comenzada su puesta en marcha, con el cambio de orientación operativa adoptado por varias organizaciones yihadistas magrebíes, en particular el GICM y el GICL. Ambas se vieron obligadas a adaptarse a un nuevo y menos propicio escenario, desde el derrocamiento, en el otoño de 2001, del régimen afgano de los talibanes que les proporcionaba un santuario al igual que a Al Qaeda y a varias otras de sus entidades asociadas. Así pues, venganza y oportunidad se combinaron en la decisión de atentar en España que se tomó en Karachi en diciembre de 2001 y que se ratificó, por motivos no exactamente coincidentes, en Estambul en febrero de 2002.


  ¿OBEDECIERON LOS ATENTADOS DE MADRID

  A LA INVASIÓN DE IRAK?


  A menudo se relacionan los atentados del 11 de marzo de 2004 en Madrid con la invasión estadounidense de Irak y la participación de tropas españolas entre las de la coalición internacional que se desplegaron en dicho país. Sin embargo, cuando Azizi se encontró con Mourafik en la ciudad paquistaní de Karachi a finales de 2001, resuelto a promover un gran atentado en España, faltaban un año y tres meses para que, el 20 de marzo de 2003, cayeran las primeras bombas sobre Bagdad. Cuando delegados de tres organizaciones yihadistas magrebíes desplazadas de sus bases en Afganistán se reunieron en Estambul en febrero de 2002, optando por trasladar la yihad terrorista a Marruecos y España, quedaba cerca de un año y un mes para que las tropas norteamericanas iniciaran su ofensiva en Irak. De igual modo, fue aproximadamente un año antes del comienzo de las hostilidades en ese país de Oriente Próximo cuando, en marzo de 2002, Maymouni, tras recibir instrucciones específicas de Azizi a través de Mourafik, inició el proceso de formación de la red del 11-M.


  Bien es cierto que ese proceso culminará unos cinco meses después de iniciada la contienda armada en Irak, con la incorporación de la banda de delincuentes comunes convertidos en yihadistas cuyo jefe era Jamal Ahmidan, el Chino. Pero, aun tomando esto último en consideración, no cabe asociar ni la decisión inicial de atentar en España, adoptada a finales de 2001, ni la reorientación operativa de las organizaciones yihadistas magrebíes que, en febrero de 2002, puso a nuestro país en el punto de mira, ni el origen, al mes siguiente, del proceso de movilización terrorista que posibilitó formar la red del 11-M y así perpetrar la matanza en los trenes de Cercanías, con los acontecimientos que se desarrollarían en Irak a partir del 20 de marzo de 2003. Una mera cronología de los hechos refuta esa asociación entre el conflicto de Irak y los atentados de Madrid.


  Eso sí, los terroristas se sirvieron de la invasión y ocupación de Irak para justificar la matanza en los trenes de Cercanías. En este sentido, introdujeron una motivación ocasional, por medio de la cual explicar lo ocurrido de acuerdo con una narrativa favorable a los intereses de Al Qaeda y su urdimbre de terrorismo global. Al tiempo, utilizaron la cuestión iraquí para presentar el 11-M como un éxito. Como exponente de este éxito alegaron, en primer lugar, el resultado de las elecciones generales celebradas en nuestro país tres días después, el 14 de marzo de 2004. Ahora bien, tampoco cabe relacionar la decisión de atentar en España con esos comicios pues, como expliqué en el capítulo cuarto, la fecha del 11 de marzo estaba señalada desde al menos el 19 de octubre de 2003 y las elecciones no se convocaron hasta el 9 de enero de 2004. Ahora bien, los atentados de Madrid incidieron sobre el comportamiento político de un segmento de los ciudadanos españoles y, por consiguiente, sobre los resultados de las elecciones generales, cualquiera que sea la interpretación que se dé a este efecto del terrorismo, en detrimento del Partido Popular (PP) y en beneficio del Partido Socialista Obrero Español (PSOE).395 Los terroristas, como se verá, trataron de sacar el mayor provecho de la situación creada por el hecho de que la fecha prevista, y en la cual lograron ejecutar sus planes, precedió en sólo tres días a la de la jornada electoral.


  En segundo lugar, los terroristas presentaron el 11-M como un éxito alegando el posterior retorno de los soldados españoles que habían sido enviados a Irak durante el año anterior. Apenas habían transcurrido cinco semanas de la matanza en los trenes de Cercanías cuando el entonces nuevo presidente del Gobierno español, José Luis Rodríguez Zapatero, anunció la retirada de las tropas que nuestro país tenía desplegadas en suelo iraquí. Fue la primera decisión que tomó una vez asumido el cargo, al cual accedió porque el partido del que entonces era secretario general, el PSOE, obtuvo una mayoría relativa de escaños en el Congreso de los Diputados en las elecciones generales del 14 de marzo, celebradas 72 horas después de los atentados de Madrid.396 Aunque esa decisión no fuera un efecto de la misma, sino de un compromiso público y de una promesa electoral formulados incluso antes de la intervención en Irak, la sucesión de los hechos en tan breve espacio de tiempo generalizó en todo el mundo la percepción de que el Gobierno español cedió ante el terrorismo de Al Qaeda.


  En definitiva, responder a la pregunta de por qué se decidió atentar en España requiere, en primer lugar, hacer mención a los deseos de venganza que albergaba el auténtico instigador de la matanza en los trenes de Cercanías, Azizi, como consecuencia de las actuaciones policiales y judiciales españolas contra el terrorismo yihadista, que entre otros resultados desmantelaron la célula de Abu Dahdah a la que el propio Azizi pertenecía. En estos deseos de venganza contra nuestro país, sus instituciones y sus ciudadanos, coincidió Azizi con otros antiguos integrantes de esa misma célula y más individuos que, sin provenir de ella, se incorporaron a la red del 11-M. En segundo lugar, debe hacerse mención a la reorientación operativa que llevaron a cabo organizaciones yihadistas magrebíes como el GICL y el GICM después de perder sus bases en Afganistán tras el 11-S, optando por practicar la yihad allí donde residieran sus miembros, lo que supuso un complemento muy importante para la decisión inicial de Azizi.


  Aun cuando las causas verdaderas del 11-M haya que buscarlas en el afán de venganza, por un lado, y en el criterio de oportunidad, por otro, si los líderes de la matriz de Al Qaeda en Pakistán asumieron el proyecto terrorista ideado por Azizi se debió a otras dos circunstancias intervinientes más. Una, que el marroquí, incorporado a las filas de aquella estructura terrorista global, alcanzó posiciones de relevancia en la misma hasta convertirse en el adjunto a su jefe de operaciones externas, Rabia. Otra, en modo alguno menos importante, que la guerra de Irak ofreció a los máximos dirigentes de Al Qaeda el pretexto accidental para encajar los planes de atentar en España y contra españoles en el marco de su propia estrategia general. En el capítulo undécimo me detendré en ese último asunto. Mientras tanto, importa conocer qué tipo de relaciones tenía Azizi con los principales implicados en el proceso de formación y consolidación de la red del 11-M, así como desvelar qué conexiones mantuvo con ellos, cuando ya era un importante miembro del aparato de operaciones externas de Al Qaeda, durante los estadios de preparación y ejecución de los atentados de Madrid.


  
    CAPÍTULO 10


    Amer Azizi y sus relaciones

    con la red del 11-M

  


  Aquel día en que diez bombas estallaron en cuatro trenes de Cercanías que circulaban por el tramo de la vía férrea que discurre entre las estaciones de Alcalá de Henares y Atocha, Amer Azizi no era tan sólo un decidido yihadista que había sido miembro prominente de una célula de Al Qaeda desmantelada en España en noviembre de 2001. Para entonces ejercía ya como adjunto al jefe de operaciones externas de Al Qaeda. Este dato que ahora reitero es fundamental para entender quién estuvo detrás del 11-M. Incorporarse a la matriz de Al Qaeda en Pakistán no fue difícil para un fugitivo como Azizi, con sobradas credenciales de su compromiso yihadista no sólo por las actividades de radicalización y reclutamiento que desarrolló en nuestro país sino también por sus estancias en campos de entrenamiento de Al Qaeda y del Grupo Islámico Combatiente Libio (GICL) en Afganistán. Gracias a todo ello, disponía de importantes nexos internacionales, algunos derivados de su pertenencia a la célula que lideró Imad Eddin Barakat Yarkas, Abu Dahdah, y otros de sus recurrentes experiencias en ese país surasiático.


  En el tránsito que lo llevó de la desaparecida célula de Abu Dahdah hasta el núcleo central de Al Qaeda en Pakistán, lo relevante en relación con el 11-M es que el marroquí consiguió, probablemente a partir de mediados del año 2003, que el directorio de dicha estructura terrorista global aprobase y facilitase sus planes. Azizi devino así no ya un yihadista aislado, incitador de sus allegados no detenidos durante la Operación Dátil para ejecutar un atentado vengativo en España, ni siquiera un mero intermediario entre los líderes de Al Qaeda en Pakistán y la red del 11-M, sino el conducto entre aquéllos y la célula local dentro de este entramado terrorista. Incitador, intermediario o conducto, cualquiera que fuese la forma que iba adoptando su relación con los principales miembros de la red del 11-M, Azizi la asentó sobre fuertes lazos interpersonales de confianza existentes con anterioridad a su integración en la matriz de Al Qaeda en Pakistán. ¿De dónde procedían sus estrechos vínculos con Abdelatif Mourafik¿ ¿Y con Mustafa Maymouni o Driss Chebli? ¿Cómo se habían fraguado con Serhane ben Abdelmajid Fakhet, el Tunecino, así como con Said Berraj, Jamal Zougam y otros integrantes de la red del 11-M?


  AZIZI Y MAYMOUNI «ERAN ÍNTIMOS AMIGOS»


  Con Mourafik, es decir, con Malek al Maghrebi, de quien Azizi se sirvió para el pronto traslado de órdenes al individuo designado como emprendedor local de la red terrorista en Madrid, esto es, Maymouni, le unía una muy estrecha relación que procedía precisamente de haber coincidido en las mismas instalaciones de Al Qaeda y del GICL en Afganistán. Mourafik utilizó con posterioridad la dirección postal de Azizi en España para recibir, con nombre figurado, determinado tipo de correspondencia personal desde Marruecos.397 Mourafik y Azizi estuvieron en contacto telefónico a lo largo del verano de 2001, muy poco antes de los atentados del 11-S.398 Cuando poco después el segundo huyó a Pakistán, lo primero que ordenó a Mourafik fue contactar con Maymouni, quien residía en Madrid, para que se ocupara de trasladar a Raquel Burgos, esposa de Azizi, a un determinado lugar en que ambos se reunirían.


  Maymouni, una vez recibido el mensaje a través de Mourafik, hizo las oportunas gestiones dentro y fuera de Marruecos, tal y como le había sido encomendado.399 Finalmente, la esposa de Azizi viajó en el verano de 2002 desde este país a Francia y, en agosto de ese año, Mourafik pudo confirmar a Maymouni que Raquel Burgos había llegado al destino previsto y estaba junto a su marido.400 El hecho de que Azizi encargase a Maymouni el viaje de su esposa revela la confianza que aquél tenía en éste. Acerca de la relación entre ambos, poco más elocuente puede decirse que lo afirmado por un funcionario del Cuerpo Nacional de Policía, buen conocedor de los movimientos de uno y otro en nuestro país, durante la sesión de un juicio oral en la Audiencia Nacional: «Eran íntimos amigos.»401 Ambos, por ejemplo, habían celebrado conjuntamente, en una finca que Maymouni poseía en la Cañada Real de Valdemingómez, el nacimiento de dos de sus respectivos hijos. Estos y otros datos incluidos en el Auto judicial por el cual se decretó el procesamiento en rebeldía de Azizi dentro del Sumario 35/2001 constatan sus estrechas relaciones con Maymouni.


  Azizi y Maymouni se conocieron hacia 1999, cuando asistían juntos a encuentros de una congregación Tabligh Jamaat (TJ) en Madrid. Azizi, que unos años antes se había incorporado a la célula liderada por Abu Dahdah, ejerció como agente de radicalización del segundo, adhiriéndolo a los postulados del salafismo yihadista y reclutándolo para aquélla.402 Maymouni fue desde ese momento el colaborador más cercano de Azizi. Baste con señalar que, al margen de sus comunicaciones por otros medios, sólo entre el 29 de septiembre y el 28 de octubre de 2001, Azizi visitó el domicilio de Maymouni no menos de cinco veces.403 Al no haber sido detenido en la Operación Dátil, Maymouni pudo atender los requerimientos que Azizi le hizo llegar desde Pakistán por medio de Mourafik. En concreto, la orden de crear una nueva célula yihadista en Madrid, con propósitos decididamente operativos, empezando por reunir a los seguidores de Abu Dahdah que no se habían visto afectados por el desmantelamiento de la célula que este último lideraba.


  Ese fue el origen de la red del 11-M, en cuyo desarrollo participó Maymouni hasta que, con motivo de una estancia en Larache en mayo de 2003, fue detenido por las autoridades de Marruecos, que lo condenaron por delitos de terrorismo cometidos en ese país. Como se recordará, fue Chebli, otro antiguo seguidor de Abu Dahdah que inicialmente tampoco fue aprehendido durante la Operación Dátil, quien se hizo cargo de las funciones encomendadas en un principio a Maymouni, tras el encarcelamiento de este último en Marruecos. Azizi también tenía mucha confianza en Chebli, con quien se había relacionado estrechamente en el seno de la célula liderada por Abu Dahdah.404 Según el propio Chebli, conocía a Azizi desde 2000.405 En realidad, Azizi acompañó a Chebli en su tránsito ideológico, entre finales de 2000 e inicios de 2001, desde un salafismo más tradicional a otro de connotaciones decididamente yihadistas.406


  La relación entre Azizi y Chebli iba bastante más allá de lo que sugiere su común pertenencia a la célula de Abu Dahdah, o de que las señas de Chebli, incluido el número de teléfono móvil del cual era usuario, aparecieran en la agenda personal de Azizi intervenida en el domicilio madrileño abandonado por el último. Chebli, por ejemplo, acompañó a Maymouni en el desplazamiento que éste hizo a Casablanca para organizar el modo en que Raquel Burgos podía reunirse con su esposo en Pakistán.407 También fue quien, no sin que mediaran una serie de avatares acerca de los cuales no puedo pronunciarme con rotundidad, terminó poniendo a su nombre el vehículo que Azizi dejó en Madrid tras su huida.408 No deja de tener su interés, en este sentido, que fuese Maymouni, como reconoció el propio Chebli, quien personalmente le hiciese entrega del vehículo supuestamente adquirido a Azizi.409


  «AMER AZIZI CONOCÍA A LA GENTE DE LAVAPIÉS»


  Acerca de la relación entre Azizi y El Tunecino, convertido en el cabecilla de la célula local dentro de la red del 11-M cuando Chebli fue detenido en junio de 2003, acusado de haber pertenecido a la célula de Abu Dahdah, es preciso subrayar que El Tunecino fue radicalizado en las actitudes y creencias propias del salafismo yihadista por «el hijo de Casablanca». Azizi fue quien, a finales de la década de los noventa, lo introdujo en el círculo de seguidores de Abu Dahdah y consiguió reclutarlo para la célula que éste lideraba.410 El Tunecino estuvo también entre los invitados a la celebración por el nacimiento de los hijos de Azizi y Maymouni. Proverbial respecto a la relación entre aquél y Azizi fue que, en el verano e inicios del otoño de 2001, juntos reprochaban en público a los responsables de la mezquita de la M-30 que no se presentaran como verdaderos musulmanes y, en un intento de ejercer presión y ocasionar incomodidad, se turnaban haciendo llamadas telefónicas irrespetuosas hacia el imán y sus colaboradores en dicho lugar de culto.411


  Berraj, otro destacado miembro de la red del 11-M procedente asimismo de la célula de Abu Dahdah, incluso había compartido domicilio con Chebli.412 Sus vínculos con Azizi eran también muy estrechos antes de que éste huyese a Pakistán. Hubo una experiencia particularmente reveladora a este respecto y es que ambos viajaron en septiembre de 2000 a Estambul, en tránsito hacia Afganistán. Pero fueron detenidos el 10 de dicho mes en la vivienda de esa ciudad donde pernoctaban. Estaban en compañía de Salaheddin Benyaich, Abu Mughen, mencionado en capítulos precedentes, y de Lahcen Ikassrien, que a finales de 2001 será detenido por soldados estadounidenses en Afganistán y recluido temporalmente en Guantánamo.413 Berraj declaró ante la policía turca que su propósito era «ir a Teherán para estudiar» y Azizi sostuvo durante su interrogatorio que viajaba a Irán con el fin de «informarme de las condiciones para estudiar allí y averiguar las características comunes de chiítas y malaquíes.»414 Sin embargo, al segundo le fueron incautados cinco visados falsos de Pakistán.415 Pese a ello, ambos consiguieron llegar al campo de entrenamiento de Al Qaeda en Afganistán que era su destino final.


  «Amer Azizi conocía a la gente de Lavapiés» y «en especial» a Jamal Zougam.416 Ambos mantenían una especial relación desde 2000, lo cual quedó de manifiesto cuando, en cumplimiento de una petición formulada en marzo de ese año por las autoridades francesas a través de Interpol, la policía española registró, aunque más de un año después, en junio de 2001, la vivienda de Zougam y el locutorio que regentaba en el barrio madrileño de Lavapiés. Además de propaganda relacionada con Osama bin Laden, Al Qaeda y diversos escenarios del yihadismo global como en particular Daguestán o Chechenia, entre las pertenencias de Zougam se halló un papel con los datos del número de teléfono 659 869 731, entonces utilizado por Azizi.417 En realidad, ambos coincidían en las mismas reuniones de cariz yihadista desde 1998.418 El 3 de agosto de 2001 estaban juntos cuando, a las 22:46 horas, telefonearon a Abu Dahdah, con quien hablaron los dos.419 Azizi y Zougam estuvieron en contacto antes de que aquél se diera a la fuga en noviembre de 2001.420


  Las relaciones de Azizi con la mayor parte de los individuos más relevantes de la red del 11-M no terminan ahí, si bien la evidencia existente es más imprecisa respecto al resto. Así, por ejemplo, es muy probable que Azizi conociese en persona al nodo del componente del Grupo Islámico Combatiente Marroquí (GICM) en dicho entramado terrorista, Youssef Belhadj, no sólo por sus conexiones con importantes miembros de esa organización en Afganistán, España o Marruecos. El 11 de julio de 2001, Abu Dahdah, estando en compañía de Azizi, recibió una llamada de un tal Abu Dujana, quien a su vez se encontraba junto a Chebli.421 Abu Dujana, que en esa conversación habló de que iba a emprender un viaje, es el sobrenombre que coincide con el que adjudicaban al usuario del teléfono móvil de Belhadj sus allegados. Como se verá en el capítulo siguiente, uno de los comunicados difundidos tras los atentados de Madrid desde la célula local dentro de la red del 11-M estaba firmado por Abu Dujana al Afgani, un individuo al que se conocía por ese nombre y que había estado en Afganistán o tenía relación con este país.


  Por otra parte, en el curso de una conversación telefónica entre Rabei Osman Es Sayed Ahmed, es decir Mohamed el Egipcio, y su acólito Fouad el Morabit Amghar, ambos insertos en la red del 11-M, se refirieron a un tal «al Andalusi», mención que, en esos momentos y a tenor de sus relaciones previas, lo más verosímil es que correspondiera a Othman al Andalusi, el sobrenombre que Azizi utilizaba sobre todo en Madrid.422 Curiosamente, en el primer trámite de extranjería realizado por Mohamed el Egipcio en España, en junio de 2001, esto es, meses antes de que efectivamente se asentara temporalmente en nuestro país, figuraba como su domicilio un inmueble de la calle Francos Rodríguez de Madrid donde residía Abdallatif Ball. Este individuo aparece fotografiado junto a Azizi en una instantánea tomada por entonces y cuya copia fue entregada al Juzgado Central de Instrucción número 6 de la Audiencia Nacional, el 9 de julio de 2004, por funcionarios de laUnidad Central de Información Exterior (UCIE).423


  «AZIZI REGRESÓ A ESPAÑA A FINALES DE 2003»


  Tanto en el proceso de formación de la red del 11-M como en la planificación y preparación de los atentados perpetrados en los trenes de Cercanías hubo interacción entre Azizi y la mayoría de los miembros fundamentales de aquel entramado terrorista. Esta interacción existió antes y después de que Azizi, culminando una trayectoria de creciente relevancia en la matriz de Al Qaeda, fuese designado adjunto al que en aquellos momentos era el jefe de operaciones externas de dicha estructura terrorista, el egipcio Hamza Rabia. Azizi se sirvió de la confianza inherente a estrechas relaciones interpersonales, desarrolladas tanto en sus prolongadas estancias en campos de Al Qaeda y del GICL en Afganistán, como por supuesto durante sus años de actividad junto a otros antiguos seguidores de Abu Dahdah, para contar con un elenco de individuos capaces de movilizar los recursos humanos y materiales necesarios para atentar en Madrid y quizá después en algún otro lugar de España.


  Inicialmente, esa interacción entre Azizi y los principales miembros de la red del 11-M se realizó a través de Mourafik. Más tarde, utilizando de un modo singular la herramienta del correo electrónico. Un testigo protegido, que compartió temporalmente residencia en Madrid con El Tunecino, Maymouni y algún otro individuo de ideas afines –como Mouhannad Almallah Dabas424– entre la segunda mitad de 2002 y el primer trimestre de 2003 aproximadamente, reveló tanto a la policía como en sede judicial suficientes detalles sobre ese tipo de comunicaciones.425 Aunque el testigo protegido no podía leer los contenidos de las mismas, los comentarios hechos por quienes se implicaban en ellas le permitieron saber que un tal Amer les hacía llegar desde Afganistán mensajes por correo electrónico. Efectivamente, Azizi, ya integrado en la matriz de Al Qaeda, desarrollaba por entonces sus actividades yihadistas a uno y otro lado de la frontera en ese país y Pakistán.


  La trazabilidad de esos mensajes entre Azizi y sus interlocutores locales en la red del 11-M no es posible debido a la argucia que utilizaban los terroristas para asegurar sus comunicaciones. Ya fuese desde Afganistán y Pakistán o desde España, accedían con el mismo nombre de usuario y con la misma contraseña a una única cuenta, la misma para todos ellos, de correo electrónico. En dicha cuenta escribían mensajes que guardaban en la carpeta de borradores, de modo que otro individuo podía leerlos, eliminarlos y responder de igual manera, es decir, guardando igualmente un mensaje en la carpeta de borradores, sin que existiera tráfico convencional de mensajes entre los comunicantes. Se trata de una fórmula idéntica a la que Mourafik y Maymouni habían utilizado para comunicarse a finales de 2001 e inicios de 2002, precisamente a instancias de Azizi. La misma que además utilizaban los miembros más destacados del componente introducido por el GICM en la red del 11-M.426


  Por otra parte, es altamente verosímil que Azizi recurriese a otro tipo de herramientas para mantenerse en contacto con sus allegados dentro de la red del 11-M que estaban en Madrid. Me refiero, en concreto, a la zona reservada de la web Global Islamic Media Center (GIMC), afín a Al Qaeda. En este sentido, hay sobrada evidencia de que los principales miembros de la célula local dentro de dicho entramado terrorista, así como más concretamente de su núcleo operativo, tenían acceso al foro privado de ese portal yihadista de Internet, donde recibían información restringida. Una serie de ficheros hallados en los ordenadores utilizados por la célula local y su núcleo operativo habían sido extraídos de ese espacio privado. En general, eran ficheros de carácter organizativo y una marcada orientación operativa, pero sólo pudieron disponer de ellos en sitios a los que únicamente se entraba mediante claves de acceso facilitadas por el administrador de GIMC a través de una lista exclusiva de direcciones de correo electrónico.427


  De cualquier manera, a lo largo de los aproximadamente dos años y tres meses que trascurrieron entre la decisión de atentar en España y el 11 de marzo de 2004, la situación de Azizi en la urdimbre del terrorismo global cambió sobremanera. De escapar como consecuencia de la desarticulación de la célula de Abu Dahdah a la que pertenecía pasó, en un tiempo relativamente breve, a asumir puestos de responsabilidad en el seno de la matriz de Al Qaeda, desarrollando sus funciones tanto en Afganistán como en Pakistán, donde se localizaba y se localiza aún hoy la base del núcleo central de esa estructura terrorista global. Eso, sumado a las cambiantes circunstancias de un mapa del mundo entonces polarizado alrededor de los conflictos afgano por una parte e iraquí por otra, favoreció que Azizi consiguiera del directorio de Al Qaeda tanto la aprobación como el apoyo necesarios para llevar a cabo sus planes de atentar en Madrid, ideados inicialmente para satisfacer acendrados deseos de venganza.


  El papel de Azizi en relación con la red del 11-M se fue modificando de manera acorde con todo ello. Pronto dejó de ser únicamente quien ideó la matanza en los trenes de Cercanías para actuar también como intermediario entre los dirigentes de la matriz de Al Qaeda en Pakistán y los principales miembros de aquel entramado terrorista formado a partir de marzo de 2002. Después, a medida que Azizi escaló posiciones en la jerarquía interna de Al Qaeda hasta ubicarse en un cargo de alto nivel dentro de su mando de operaciones externas, ese papel de intermediario lo asumirá El Tunecino, cabecilla de la célula local desde mediados de 2003.428 Azizi se dedicó entonces a supervisar la planificación y los preparativos de los atentados que se iban a cometer, a buen seguro con el asentimiento de Rabia, el jefe de operaciones externas de Al Qaeda de quien terminó siendo adjunto.


  En el informe que he citado ya en una ocasión en el capítulo precedente y que lleva por título «The Case for Al-Qai’da Links to the 2004 Madrid Bombings», elaborado en agosto de 2008 por el prestigioso National Counterterrorism Center (NCTC) estadounidense, una vez recogida y analizada la información sobre los atentados del 11-M procedente de diversas fuentes entre las que se incluían testimonios de experimentados miembros de Al Qaeda detenidos en distintos países del mundo islámico sobre todo a partir de 2006, se asume como una de sus más importantes conclusiones, traducida del inglés al castellano, la siguiente:


  Azizi estaba bien situado en 2003 –cuando estarían desarrollándose los preparativos de los atentados con bomba en Madrid– para actuar de conducto entre el jefe de operaciones externas Hamza Rabia y otros líderes de Al Qaeda y los activistas en Madrid. A través de Azizi, Al Qaeda contaba con un vehículo para transmitir la aprobación de la operación en Madrid o para proporcionar instrucciones detalladas.429


  Cabe entonces preguntarse si Azizi, en tanto que ideador e inductor de unos atentados cuya ejecución terminaba por asumir el directorio de Al Qaeda, vino a España, antes del 11-M, para supervisar los preparativos y contribuir a ultimar los preliminares de la matanza en los trenes de Cercanías. O si, por el contrario, la relación de Azizi con la red del 11-M se limitó a la transmisión de instrucciones desde Pakistán, inicialmente las suyas propias y finalmente las del mando de operaciones externas de Al Qaeda. Acaso también si implicó esa relación algún contacto de otro tipo entre la célula local en Madrid y quien ideó los atentados de Madrid. La respuesta a estos interrogantes existe y supone desvelar un episodio de extraordinaria trascendencia en la crónica de los hechos que precedieron a lo sucedido el 11 de marzo de 2004, quizá el más importante de todos ellos. La respuesta, basada en información obtenida por servicios de inteligencia distintos a los estadounidenses pero que la compartieron con sus homólogos norteamericanos, es exactamente esta, vertida al castellano:


  A finales de 2003, Azizi regresó a España, posiblemente para la planificación de Madrid […] Podría haber empleado esta oportunidad para transmitir instrucciones o la aprobación a Fakhet de los líderes de Al Qaeda.430


  ¿Para qué, si no, iba Azizi, en situación de busca y captura internacional, a viajar clandestinamente a España, con escala en Turquía como de hecho hizo, unos meses antes del 11-M? A este respecto, aunque sea un dato que es preciso considerar con aconsejable cautela, no deja de llamar la atención que una de las dos personas a través de las cuales se formalizó, a inicios de marzo de 2004, el alquiler de la vivienda de Leganés en la que el día 3 del mes siguiente se inmolaron siete de los terroristas que colocaron las bombas en los trenes de Cercanías, además de reconocer con acierto a Mohamed Belhadj como el arrendatario del inmueble, cuando los funcionarios de la UCIE le mostraron una fotografía con el rostro del marroquí, aseguró igualmente identificar a otra persona de rasgos árabes que lo acompañaba en los trámites. Esa identificación se produjo cuando los policías especializados en terrorismo internacional le presentaron, después de numerosas otras, una fotografía de Azizi.431


  
    CAPÍTULO 11


    «Liberad a nuestros presos y salid

    de nuestra tierra»

  


  El 18 de octubre de 2003, Osama bin Laden amenazó explícitamente a España por primera vez desde la fundación de Al Qaeda y lo hizo a través de un mensaje difundido por la cadena catarí de televisión Al Yasira. Aunque se trató de una proclama dirigida a los estadounidenses y dedicada en buena medida a la contienda iraquí, en curso desde hacía más de medio año, en la misma se incluye una advertencia expresa dirigida a nuestro país.432 Es decir, aun cuando la decisión de atentar en España se tomó a finales de 2001 y la red del 11-M empezó a configurarse hacia marzo de 2002, no fue hasta octubre de 2003 cuando el entonces todavía líder de Al Qaeda intervino para justificar de antemano, ante la opinión pública mundial, la matanza que sus partidarios iban a ejecutar en Madrid menos de cinco meses después.


  Esta es la traducción al castellano del fragmento de dicho mensaje de Bin Laden en el cual introduce su clara, si bien no exclusiva, amenaza a España. Lo hace al referirse a una serie de naciones alineadas con Estados Unidos en la intervención militar sobre Irak que había dado comienzo en marzo de 2003:


  Nos reservamos el derecho a adoptar represalias, en el momento y lugar apropiado, contra todos los países implicados, especialmente Reino Unido, España, Australia, Polonia, Japón e Italia, sin excluir a los Estados musulmanes que tomaron parte, especialmente los Estados del Golfo, y en particular Kuwait, que se ha convertido en rampa de lanzamiento para las fuerzas cruzadas.


  A este respecto, creo verosímil que los máximos dirigentes de Al Qaeda hicieron definitivamente suyos los planes maquinados tiempo atrás por Amer Azizi una vez que el contexto internacional fue lo bastante favorable como para enmarcarlos dentro de su estrategia general. Entre los elementos centrales de esa estrategia general de Al Qaeda respecto al mundo occidental sobresalen dos. Por una parte, provocar divisiones entre las naciones occidentales que se encuentran aliadas frente al terrorismo global, así como en el seno de sus respectivas sociedades, las cuales no todas son igualmente vulnerables a fracturas inducidas por las acciones y la propaganda terrorista. Por otra parte, contar con el necesario monto de simpatizantes, especialmente dentro de algunos países europeos, cuyo potencial de movilización favorezca la preparación y ejecución de atentados mediante los cuales extender el pánico entre la población.433 Bin Laden y Ayman al Zawahiri habrían pues aprovechado el contexto excepcionalmente propicio que ofrecía, en ese sentido, la invasión y ocupación de Irak.


  Así, a la verdadera causa originaria del 11-M, esto es la venganza por las actuaciones contra el terrorismo internacional en nuestro país, combinada con la opción de algunas organizaciones yihadistas magrebíes por llevar a cabo actos de terrorismo donde apreciasen mejor oportunidad para ello, se añadió un pretexto ocasional, derivado de la guerra de Irak y acomodado a la estrategia propia de la matriz de Al Qaeda. Azizi comprobó, cuando no había hecho sino incorporarse a Al Qaeda en Pakistán, cómo su decisión de ejecutarlos, basada en un afán de venganza, fue primero acogida, en atención a razones de oportunidad, por el Grupo Islámico Combatiente Marroquí (GICM), que introdujo un componente propio en la red del 11-M, y por el Grupo Islámico Combatiente Libio (GICL). Pero, una vez ya adjunto al jefe de operaciones externas de Al Qaeda, «el hijo de Casablanca» recabó y obtuvo la aprobación a sus planes por parte de los máximos dirigentes de esta estructura terrorista global, debido a motivos de estrategia relacionados con la contienda iraquí.


  No es que el despliegue de una fuerza multinacional en Afganistán tras el 11-S tuviese menos importancia para los líderes de Al Qaeda, pero en las naciones occidentales se respaldaba ampliamente esa misión y la situación interna del país en 2003 no era aún la de caos y confrontación armada generalizada, al revés de lo que sucedía en el caso iraquí.434 No es que la práctica de una venganza contra España como la pretendida por Azizi y otros individuos, directa o indirectamente relacionados en el pasado con la célula de Abu Dahdah, fuese ajena a la ideología de Al Qaeda, bien al contrario, pero a esa pulsión de revancha podían sumarse ahora intereses más pragmáticos de Al Qaeda. No es que la reorientación operativa adoptada en febrero de 2002 por tres organizaciones yihadistas magrebíes fuese impugnada desde el directorio de Al Qaeda, pero en los atentados de mayo de 2003 en Casablanca la gran mayoría de las víctimas fueron marroquíes, lo que suscitaba reacciones negativas entre su población de referencia que era conveniente compensar mediante una matanza terrorista que afectase principalmente a no musulmanes, a quienes tildan de infieles.


  Por añadidura, la declaración de Bin Laden difundida el 18 de octubre de 2003 a través de Al Yasira bien puede ser interpretada como una misiva en clave destinada a miembros de Al Qaeda por aquel entonces activos en países de Europa occidental y particularmente cercanos a la red del 11-M. Recuérdese que el 19 de octubre, exactamente al día siguiente de ser divulgada esa proclama del emir de Al Qaeda, quedó por primera vez constancia escrita, al menos conocida, de la fecha del 11 de marzo como la fijada para ejecutar los atentados de Madrid. Y que así se plasmó, no en la capital de España sino en Bruselas, en un documento relacionado con Youssef Belhadj, nodo del componente del GICM en el entramado terrorista que preparó y ejecutó la matanza en los trenes de Cercanías, pero a quien se atribuye con fundamento una doble militancia, a la vez en esa organización yihadista marroquí y en la propia Al Qaeda.435


  Algunos indicios sugieren, además, que en otros estamentos de Al Qaeda no era un secreto el hecho de que, con el conocimiento y la aprobación de los líderes de dicha estructura terrorista global, se estaba preparando un atentado yihadista de características similares en su magnitud al que finalmente fue perpetrado en Madrid y dentro de un país como España. El 26 de octubre de 2003, Abu Mohamed al Ablaj, ejerciendo como portavoz de Al Qaeda, envió un mensaje al semanario en lengua árabe Al Majallah, editado en Londres, mediante el cual anunciaba que «nos estamos preparando para un gran día» en «un lugar en los países occidentales», excluyendo Estados Unidos, mencionados de manera expresa por Bin Laden ocho días antes.436


  DOS JUSTIFICACIONES DE

  LOS ATENTADOS DE MADRID


  Una vez ejecutados los atentados del 11 de marzo de 2004, hubo cuatro comunicados en los que se reclamó la responsabilidad de los mismos. Dos de ellos fueron suscritos por las Brigadas Abu Hafs al Masri (Al Qaeda) –la autoría que se consignaba en ambos era exactamente esa–, uno el propio 11 de marzo por la tarde y otro fechado cuatro días más tarde, el 15 de ese mismo mes. Otros dos comunicados fueron divulgados desde la célula local de la red del 11-M, el primero en la tarde del 13 de marzo y el segundo en la mañana del 3 de abril, aunque sus integrantes grabaron en vídeo uno más, concretamente el 27 de marzo, que no hicieron llegar a la prensa. El contenido y la secuencia de estos cuatro comunicados permiten desvelar las causas reales y los pretextos accidentales subyacentes a la matanza en los trenes de Cercanías, así como la subordinación de la célula local a una instancia superior ubicada fuera del territorio español.


  El mismo 11 de marzo de 2004, hacia las 19:30 horas en Londres, alrededor de las 20:30 horas en Madrid, Al Quds al Arabi, un conocido diario en lengua árabe que se publica en la capital británica, recibió un mensaje por correo electrónico en el que se asumía la autoría de los atentados ocurridos ese día en Madrid. Algo antes, esa tarde, el director de dicho periódico había atendido una llamada telefónica realizada, según su propio testimonio, desde un país del Golfo que no quiso precisar, anticipándole esa comunicación.437 Como otras comunicaciones remitidas desde 2002 al mismo destino y al mismo destinatario por parte de Al Qaeda, fue considerada auténtica y llevada a la portada del diario. Las autoridades españolas, gracias a la colaboración de las británicas, pudieron saber que ese mensaje de correo electrónico había partido de Irán.438


  El comunicado estaba redactado en lengua árabe y firmado, como ya he indicado, por las Brigadas Abu Hafs al Masri (Al Qaeda). Esta denominación hace referencia al egipcio Mohamed Atef, apodado Abu Hafs al Masri, quien fue el primer jefe del llamado Comité Militar de Al Qaeda y que murió como consecuencia de un bombardeo estadounidense en Afganistán a finales de 2001.439 Como tal denominación había sido utilizada, con anterioridad al 11-M, para atribuirse la responsabilidad de atentados como los de agosto de 2003 contra la sede de Naciones Unidas en Bagdad, en el que perecieron 24 personas, y contra un hotel Marriott de Yakarta, con 12 fallecidos, o los de noviembre de 2003 contra miembros del cuerpo policial militarizado de los Carabinieri italianos en la ciudad iraquí de Nasiriya, en el que 19 de ellos perdieron la vida, y en Estambul, en este último caso contra una sinagoga, el consulado británico y una sede del banco HSBC, ocasionando 58 víctimas mortales.440


  Esta es la versión en castellano del comunicado original en lengua árabe enviado en la tarde del 11 de marzo de 2004 al periódico Al Quds al Arabi:441


  En el nombre de Alá, Clemente y Misericordioso, cuando te castigan tienes que castigar del mismo modo a quienes te castigaron. Mátalos allí donde los encuentres, expúlsalos como ellos te expulsaron, la sedición es más grave que el asesinato. A los que cometen agresiones contra ti debes hacerles lo mismo.


  Las Brigadas Abu Hafs al Masri prometieron en su último comunicado, referente a las explosiones de Kerbala y Bagdad del 2 de marzo, que se preparaban para próximas operaciones y hemos cumplido nuestra promesa. El escuadrón de la muerte ha conseguido, en la profundidad de la Cruzada Europa, golpeando uno de los pilares de los Cruzados y sus aliados, España, con un golpe doloroso. Es parte de un ajuste de viejas cuentas con la Cruzada España, aliado de América en su guerra contra el islam.


  ¿Dónde está América, Aznar? ¿Quién os protegerá a ti, a Gran Bretaña, a Italia, a Japón y otros agentes?


  Cuando golpeamos a las tropas italianas en Nasiriya ya enviamos a los agentes de América una advertencia: retiraos de la alianza contra el islam. Pero no entendisteis el mensaje. Ahora ponemos los puntos sobre las íes. Esperamos que entendáis el mensaje. Nosotros en las Brigadas Abu Hafs al Masri no nos entristecemos por la muerte de civiles. ¿Es legítimo que ellos maten a nuestros niños, mujeres, ancianos, jóvenes, en Afganistán, Irak, Palestina y Cachemira, mientras que es pecado que nosotros los matemos a ellos? Alá Todopoderoso dice que «a aquellos que te agreden, debes agredirlos».


  Sacadnos las manos de encima, liberad a nuestros presos y salid de nuestra tierra. Os dejaremos en paz. Los pueblos de los aliados de Estados Unidos deben forzar a sus gobiernos a terminar esa alianza en la guerra contra el terrorismo, que significa guerra contra el islam. Si cesáis la guerra, nosotros cesaremos la nuestra.


  Os decimos: el Escuadrón del Humo de la Muerte os alcanzará pronto en un sitio donde podréis ver muertos a miles, si Alá quiere, y esto es una advertencia. Decimos a los musulmanes de todo el mundo que el golpe de los Vientos de la Muerte Negra ya está en fase final, en un noventa por ciento, si Alá quiere, en su momento apropiado.


  En otra operación, los Escuadrones de los Soldados de Jerusalén golpearon a los judíos y a los masones en Estambul, y tres masones importantes murieron en aquella operación, y si no hubiera sido por un fallo técnico, habrían muerto todos los masones […]


  Alá es Grande. Dios es Grande. Ya llega el islam.


  Brigadas Abu Hafs al Masri (Al Qaeda)


  Jueves 20 Muharram 1425 – 11 de marzo de 2004


  No sería la primera ocasión en que los dirigentes de Al Qaeda, de acuerdo con sus usos, utilizan apelativos diferentes al de su propio nombre que, siendo muy precisos, desde el verano de 2001 es en puridad Al Qai’dat al Jihad, para afirmar su implicación en un atentado terrorista perpetrado contra blancos occidentales. Así lo hicieron, por ejemplo, en relación al atentado contra turistas alemanes perpetrado en la isla de Yerba, en Túnez, en 2002, cuya autoría fue reclamada por un supuesto Ejército de Liberación de los Santos Lugares cuando había sido ideado, planificado y preparado por destacados miembros de Al Qaeda, incluido el propio artífice del 11-S. De cualquier modo, aquel fue un comunicado por medio del cual no sólo se asumía la responsabilidad de los atentados de Madrid sino que, además, se ofrecían dos justificaciones de los mismos. Por una parte, presentándolos como una represalia contra España en tanto que «uno de los pilares de los Cruzados y sus aliados» y, en particular, como país aliado de Estados Unidos en «su guerra contra el islam». Por otra, refiriéndose al 11-M como «parte de un ajuste de viejas cuentas con la Cruzada España».


  Las menciones que el comunicado de las Brigadas Abu Hafs al Masri (Al Qaeda) hacía a Bagdad, Kerbala y Nasiriya subrayaban el conflicto que tenía lugar en Irak. Este y otros antagonismos en el sur de Asia y Oriente Medio eran situados en el marco de una imaginada guerra contra el islam en la que estaría participando nuestro país siendo José María Aznar presidente del Gobierno. De hecho, los atentados del 12 de noviembre de 2003 en Nasiriya mencionados en dicho comunicado fueron adjudicados a Al Qaeda, nueve días después de su ejecución, por el anteriormente referido Abu Mohamed al Ablaj, quien igualmente lo hizo mediante un mensaje de correo electrónico remitido al semanario Al Majallah. Remarco este dato porque entre los atentados de Nasiriya y la red del 11-M hubo una interesante conexión a la que me referiré en el penúltimo capítulo de este libro.


  Las supuestas viejas cuentas pendientes de saldar con España a las que recurre el comunicado de las Brigadas Abu Hafs al Masri (Al Qaeda) para explicar los atentados de Madrid, ciertamente no constituyen una alusión a Irak. Es una mención que cabe interpretar de dos modos distintos aunque no incompatibles entre sí. De un lado, en relación a la Reconquista o recuperación, concluida en tiempo de los Reyes Católicos con la toma de Granada en 1492, del amplio territorio de la Península Ibérica sobre el cual existió, entre los siglos VIII y XV, el dominio islámico conocido como Al Andalus. En este sentido, el comunicado se situaría en línea con contenidos inherentes a la ideología del salafismo yihadista que es la propia de Al Qaeda. De otro lado, sin embargo, puede además interpretarse como una alusión a la persecución policial y a la acción judicial contra individuos relacionados con la célula de Al Qaeda en España a partir del otoño de 2001 o, más ampliamente, contra miembros de otros grupos y organizaciones yihadistas detenidos en nuestro país desde 1995.442


  Sea como fuere, las dos justificaciones de los atentados de Madrid contenidas en el comunicado de las Brigadas Abu Hafs al Masri (Al Qaeda) emitido el mismo día 11 de marzo de 2004 combinan interés estratégico y afán de venganza. Esto es, por una parte, el interés estratégico atribuible a los líderes de Al Qaeda, consistente en mostrar su hostilidad por la presencia de tropas occidentales en suelo definido como islámico y tratar de explotar opiniones contrapuestas en las sociedades abiertas. Por otra, el afán de venganza perseguido por Azizi y los más destacados miembros de la red del 11-M desde que sus líderes, incluido Abu Dahdah, numerosos de sus correligionarios y alguno de ellos mismos, como en el caso de Allekema Lamari, fueron detenidos y encarcelados. «Sacadnos las manos de encima, liberad a nuestros presos y salid de nuestra tierra», es la frase del comunicado que acaso más nítidamente sintetiza esa combinación.


  «NOS HEMOS PREPARADO PARA LO QUE LLENARÁ DE TERROR VUESTROS CORAZONES»


  La célula local de la red del 11-M no tenía por qué haber emitido ningún mensaje propio, pero lo hizo al atardecer del día 13 de marzo.443 Muy probablemente porque al día siguiente se celebraban elecciones generales en España y los terroristas estarían constatando, en los medios de comunicación que se sabe consultaban por medio de sus ordenadores, cómo pese al comunicado de las Brigadas Abu Hafs al Masri (Al Qaeda), los españoles y sus políticos no resolvían, más bien al contrario, la polémica sobre a quién atribuir la matanza en los trenes de Cercanías. ¿A ETA, que venía sosteniendo una cruenta campaña de atentados en España desde la década de los sesenta?444 ¿A los yihadistas, cuya penetración en nuestro país desde los años noventa había pasado inadvertida para gran parte de la sociedad?445 Esto no quiere decir que los atentados del 11-M se planificaran para incidir sobre las elecciones generales en nuestro país. Como ya se vió, la fecha de su ejecución estaba fijada antes de conocer cuál iba a ser la de estos comicios.


  El interés estratégico de Al Qaeda era, ante todo, una vez hecho suyo y acomodado el plan de atentar en España, condicionar a nuestra opinión pública, a fin de incidir sobre las decisiones gubernamentales en política exterior, independientemente de que hubiese elecciones generales. Por eso el comunicado de las Brigadas Abu Hafs al Masri (Al Qaeda) no alude, ni implícita ni explícitamente, a las que iban a tener lugar en España, pero sí instaba a los ciudadanos de países occidentales como el nuestro a «forzar» a sus respectivos gobiernos a «terminar» una pretendida «guerra contra el islam». Pero el hecho es que las elecciones generales se convocaron para ser celebradas en una fecha que resultó ser posterior en sólo tres días a la de los atentados de Madrid. Una circunstancia que, aun sobrevenida para quienes planificaron y prepararon el 11-M, en un contexto como el de aquellos momentos proporcionaba a los terroristas una excepcional oportunidad para obtener un rendimiento de los atentados aún mayor del esperado, que fuese más allá de condicionar las actitudes de la opinión pública española.


  En este sentido, cabe recordar que tanto la iniciativa estadounidense de intervenir militarmente en Irak como la participación española en ella eran muy impopulares entre los españoles y el asunto se había convertido en un importante tema de debate electoral.446 De aquí que la célula local del 11-M, con Serhane ben Abdelmajid Fakhet, el Tunecino, como cabecilla y Jamal Ahmidan, el Chino, al cargo de su núcleo operativo, se apresurase, avanzada ya la tarde del día 13 de marzo, horas antes de que los españoles pudiesen acudir a votar, en insistir acerca de la naturaleza yihadista de los atentados en los trenes de Cercanías. Aunque de la celeridad y el modo en que técnicamente prepararon su comunicado puede deducirse que en principio a ellos no correspondía elaborar o difundir ese tipo de misivas, sino a quienes firmaban con el sello de Brigadas Abu Hafs al Masri (Al Qaeda), es lógico suponer que lo hicieron al comprobar que entre los dirigentes políticos y en el seno de la sociedad española se había suscitado una enconada discusión sobre quién estaba detrás de lo sucedido el 11 de marzo.447


  Esto ayuda a entender que ese primer e imprevisto comunicado de la célula local fuese grabado algo más de dos horas después de que el entonces ministro del Interior, Ángel Acebes, compareciese ante los medios de comunicación para sostener, en relación con los atentados ocurridos dos días antes, que la línea prioritaria de la investigación policial apuntaba hacia la organización terrorista ETA. En torno a las 19:30 horas, un individuo que hablaba con marcado acento árabe telefoneó a Telemadrid diciendo que en una papelera próxima a la mezquita de la M-30, localización no exenta de relevancia simbólica al tratarse del mayor lugar de culto islámico en la ciudad, había un vídeo sobre el 11-M. En la grabación aparecían tres integrantes de la célula local que ejecutó los atentados. Los tres, encapuchados y vestidos de blanco, posaban delante de un estandarte verde sobre el cual estaba grabada la profesión de fe islámica. Uno de los terroristas, que estaba en medio de los otros dos y sostenía un rifle de asalto en sus brazos, leía en árabe la siguiente proclama:448


  En el nombre de Alá, el Misericordioso, el Compasivo.


  ¡Combatidlos! Alá los castigará por medio de vuestras manos y los humillará, os dará la victoria sobre ellos y curará los pechos de la gente creyente […]


  Nos hacemos responsables del ataque acontecido en Madrid y ello tras dos años y medio de las benditas conquistas de Nueva York y Washington, en respuesta a su alineamiento con organizaciones terroristas mundiales y aquellos de las organizaciones de Bush y de sus seguidores que mataron a nuestros niños y mujeres y los dejaron sin hogar en Irak y Afganistán.


  Hoy se os mata en vuestras propias casas y tendremos más de lo mismo, Alá lo quiere. Debéis saber que nosotros elegimos la muerte como nuestro camino hacia la vida, pero vosotros elegís la vida como vuestro camino hacia la muerte.


  Juramos por el Alá Todopoderoso que si no cesáis en vuestra injusticia y en las muertes de musulmanes con la excusa de combatir el terrorismo, volaremos vuestras casas por los aires y derramaremos vuestra sangre como si fuesen ríos. Nos hemos preparado para lo que llenará de terror vuestros corazones.


  Puesto que estos ataques son sólo una pequeña muestra y un aviso que os hacemos como parte de nuestro plan de yihad contra vuestro terrorismo hasta que abandonéis nuestra tierra con vuestro rabo entre las piernas en señal de derrota, exactamente igual que le pasó a vuestro Faraón en Somalia y en el Líbano. Si regresáis también regresaremos nosotros.


  Este es un aviso del portavoz del ala militar de Ansar Al Qaeda en Europa, Abu Dujan al Afgani.


  Así pues, en consonancia con su propósito sobrevenido, los principales miembros de la célula local insistían, pocas horas antes de que se inaugurara la jornada electoral del 14-M, en que los atentados del 11-M correspondían a la misma serie de los del 11-S. Adecuando convenientemente los términos del comunicado, eludieron entre los contenidos del mismo alusiones explícitas a otros asuntos ajenos a la polémica que percibían estaba dividiendo a nuestros ciudadanos. En cambio, es significativo que incluyesen algunas palabras clave, como «Bush» o «Irak», incluso «Afganistán», a cuyo significado coyuntural probablemente entendían que podría ser sensible un segmento del electorado español. Más aún cuando la opción preferida por los terroristas, como enseguida se verá, era que el Partido Popular no revalidara su condición de partido en el Gobierno.


  Saber con certeza quién era o es Abu Dujana al Afgani, al que como un portavoz de Al Qaeda en Europa se endosa el comunicado, es todavía imposible. Entre las distintas alternativas al respecto, la más convincente sugiere que se trataría de Youssef Belhadj, destacado miembro de Al Qaeda y del GICM, organización a la cual podría haberse encomendado la gestión de la referida como «ala militar» de aquella primera estructura terrorista o, en su defecto, de líderes de la segunda organización como Hassan el Haski o Abdelkader Hakimi.449 Pero el nombre de Aboudojanah es el que figuraba, en las memorias de distintos terminales de telefonía móvil incautados a miembros del GICM residentes en Bélgica, como identificativo del número de teléfono utilizado por Youssef Belhadj hasta su detención, si bien no puede descartarse que fuese un número de comunicación segura del cual hacían uso individuos situados jerárquicamente por encima en las filas del GICM.


  Sea como fuere, el miembro o los miembros de la célula local y del núcleo operativo de la red del 11-M que redactó o redactaron el comunicado no olvidaron insertar en los párrafos del mismo un aviso tan claro como amenazador de lo que pretendían sucediese en España caso de que sus expectativas no se vieran satisfechas. La advertencia era esta: «Nos hemos preparado para lo que llenará de terror vuestros corazones». Con tales palabras, los terroristas parafraseaban en realidad un pasaje del Corán, correspondiente a la sura 3, aleya 151, que reza así:


  Infundiremos el terror en los corazones de quienes se empeñan en negar la verdad porque atribuyen divinidad a seres que asocian a Alá –[algo] para lo que Él nunca ha hecho descender autorización; y su destino es el fuego –¡qué horrible morada la de los malhechores!».450


  «SUSPENSIÓN DE LAS OPERACIONES

  EN TIERRA DE AL ANDALUS»


  Inmediatamente después de las elecciones del 14 de marzo de 2004 quedó de manifiesto no sólo que quienes planearon y prepararon la matanza en los trenes de Cercanías quisieron, además de provocar el mayor número posible de muertos y heridos, extraer el máximo provecho de la situación creada. También se hizo evidente algo más, de excepcional importancia para entender quién estuvo detrás del 11-M, que la célula local, además de estar imbricada en un entramado que excedía sus propios contornos en Madrid, pues algunos de sus integrantes residían en Bruselas y Milán, siguió directrices que llegaban de arriba y procedían de mucho más allá de las fronteras exteriores de la Unión Europea (UE).


  El 18 de marzo, un segundo comunicado firmado por las Brigadas Abu Hafs al Masri (Al Qaeda), fechado el 15 de dicho mes, es decir, al día siguiente de celebradas las elecciones generales en nuestro país y conocidos ya sus resultados, apareció en la web del Global Islamic Media Center (GIMC), el portal de Internet relacionado con Al Qaeda. Un día antes, en versión algo diferente, aunque no distinta en lo relativo al 11-M, había llegado igualmente al ya mencionado periódico londinense Al Quds al Arabi y por fax a otro diario asimismo en lengua árabe radicado también en la capital británica, Al Hayat. Transcribo aquí, ligeramente abreviada, su traducción al castellano:451


  NOTIFICACIÓN PARA LA NACIÓN RESPECTO

  A LA SUSPENSIÓN DE LAS OPERACIONES

  EN TIERRA DE AL ANDALUS


  La suspensión de todas las operaciones en tierra de Al Andalus, de momento.


  Alabanzas a Alá que nos ha facilitado la conquista con la batalla de Madrid, que ha destruido uno de los pilares del eje cruzado del mal, gracias a Alá. Ensalzado y loado sea su nombre, para los muyahidines que se encuentran en el campo de batalla y para los participantes en esta contienda, incluso los que han contribuido con simples invocaciones a Alá.


  Hemos dado al pueblo español a elegir entre guerra y paz, y ha elegido paz votando al partido que estuvo en contra de la alianza norteamericana en su guerra contra el islam. Por lo tanto, la dirección ha decidido suspender todas las operaciones en suelo español contra lo que se conoce como blancos civiles hasta cerciorarnos del rumbo del nuevo Gobierno que prometió la retirada de las tropas y así asegurarnos que no habrá intromisión ninguna por parte del nuevo Ejecutivo en asuntos de los musulmanes. Con este motivo reiteramos la decisión a todos los batallones en suelo europeo, suspensión de todas las operaciones.


  Unas palabras para los satélites americanos:


  Este es Aznar, agente de los norteamericanos. Ha arruinado su porvenir con su alianza con el tirano del siglo, América. Este mismo Aznar que padece de histeria desde el golpe de Madrid, pues su servicio de inteligencia informa de que Al Qaeda fue responsable del atentado, al tiempo que él insiste en la responsabilidad de ETA. Aznar que estará inscrito en las peores páginas de la historia, ¿qué puede hacer América por este hombre? […]


  ¡Vosotros, agentes! Aguardad, pues los escuadrones de la muerte os esperan en la misma puerta de vuestra casa, os golpearán con mano de hierro sin piedad en el lugar y en el momento oportuno […] ¿Quién será el próximo blanco esta vez? ¿Será Japón, América, Italia, Gran Bretaña, Australia o…?


  ¿Quién os va a proteger de nuestra ira? ¿Quién va a parar a los coches, a los trenes, a los aviones de la muerte? ¿Quién?


  Fuera de nuestro suelo, liberad a nuestros presos y dejad de interferir en nuestros asuntos […] pararemos los escuadrones de la muerte.


  Sepa todo el mundo que formamos parte del orden mundial. Cambiamos estados y destruimos a otros, con el auxilio de Alá. Más aún, decidimos sobre la suerte de la economía mundial y no aceptamos de ninguna manera ser sujetos pasivos de este mundo, más bien activos y muy activos, con Su gracia […]


  La ONU, organización al servicio de los americanos […] La última asamblea del Consejo de Seguridad, en una insólita resolución, responsabiliza a ETA del atentado de Madrid, con la sorpresa de los políticos y de los medios de comunicación, en un intento de salvar al Gobierno faldero de Aznar atendiendo a instrucciones americanas […] El deber de cada musulmán es combatir a este organismo cruzado sionista aliado de los judíos en Palestina.


  Y antes de finalizar esta comunicación, queremos decirles a los que se sorprendieron por la rapidez de la publicación del comunicado cuando la batalla de Madrid, que se dan otras circunstancias, pues antaño temíamos las represalias contra el gobierno de los Talibán, pero a raíz de su retirada hacia las montañas, no tenemos nada que temer. Pero es a la vez el peor error estratégico que han podido cometer los americanos. Por esta razón, algunas operaciones no se comunican debido a razones políticas o de seguridad. En el caso de la batalla de Madrid, el factor tiempo era muy importante para acabar con el Gobierno del innoble Aznar, rabo de los tiranos americanos. Los muyahidines siguen los acontecimientos teniendo en cuenta los cambios de lugar, tiempo y circunstancias.


  Alá es grande. El islam se asoma.


  Las Brigadas de Abu Hafs al Masri (Al Qaeda)


  Como puede comprobarse, en este segundo comunicado de las Brigadas Abu Hafs al Masri (Al Qaeda) se explica la razón por la cual asumieron la responsabilidad del 11-M el mismo día de los atentados, inusual en otros casos. Admitían haberlo hecho para aprovechar la situación y tratar de incidir sobre el resultado de las elecciones generales del 14-M, cuya celebración fue una de las «circunstancias», en expresión literal de los terroristas, que habría variado respecto al planeamiento inicial de los atentados. Por otra parte, como en su primer comunicado del 11 de marzo, insisten casi en los mismos términos en la excarcelación de presos y la retirada de territorios. Ahora se preguntaban, retóricamente, qué país sería, tras España, el siguiente objetivo. Uno de los dos europeos que listan, el Reino Unido, lo será de hecho un año y casi cuatro meses después. Las Brigadas Abu Hafs al Masri reclamaron también su responsabilidad, es decir la de Al Qaeda.


  Pero en dicho comunicado hay un contenido, que de hecho es el principal de los incluidos en el texto y el que da título al conjunto del mismo, que adquiere una relevancia muy especial para interpretar más adecuadamente el funcionamiento de la red del 11-M y el sentido de sus conexiones internacionales. Tal cual ha podido leerse, además de adjudicar al impacto de los atentados del 11 de marzo de 2004 el resultado de las elecciones generales celebradas en nuestro país tres días después y de dar por descontado que los ciudadanos españoles emitieron sus votos de acuerdo con una alternativa implícitamente formulada por los terroristas con la matanza que los integrantes del núcleo operativo de la red del 11-M cometieron en los trenes de Cercanías, las Brigadas Abu Hafs al Masri (Al Qaeda) anunciaban en el texto una tregua de atentados «en tierra de Al Andalus».


  Ocurre que ese comunicado fue descargado al día siguiente de su aparición en Internet, el 18 de marzo, en el portal yihadista GIMC y guardado, exactamente a las 10:16 horas del 19 de marzo, en el disco duro de uno de los ordenadores portátiles utilizados por los miembros de la célula local dentro de la red del 11-M, concretamente en el hallado en el domicilio de quien ejerció como responsable operativo de los atentados de Madrid, El Chino.452 Esta secuencia permite otorgar su auténtico significado al segundo de los mensajes grabados y emitidos desde la propia célula local del 11-M, esta vez escrito de su puño y letra por El Tunecino, que fue enviado por fax al diario ABC en Madrid en la mañana del 3 de abril. Dicho texto, en el cual se alude a los preparativos para un atentado contra el tren AVE (Alta Velocidad Española) al cual me referiré en el próximo capítulo, anuncia «la anulación de la anterior tregua». Este es su contenido:


  Gracias a Alá que nunca falta a su promesa.


  Después de que el Estado español haya continuado con sus injusticias y agresiones sobre los musulmanes con su envío de nuevas tropas a Irak y su intención de enviar más efectivos a Afganistán.


  Y después de que hemos demostrado nuestro poder para golpearos de nuevo y ensañarnos con vosotros tras los benditos ataques del 11 de marzo.


  Puesto que hemos colocado unas bombas en la vía del tren de alta velocidad cerca de Toledo y tuvimos la posibilidad de hacer explotar los trenes que pasaron por allí la tarde del jueves pasado y la mañana del viernes, y no lo hemos hecho, ya que nuestro objetivo era solamente advertiros y anunciaros que tenemos la fuerza y la capacidad, con permiso de Alá el Altísimo, de atacaros cuando queramos y como queramos.


  Nosotros, el Batallón de la Muerte, anunciamos la anulación de la anterior tregua y damos de plazo al pueblo y al Gobierno de España hasta el mediodía del próximo domingo 14 de Safar de 1425 (4 de abril de 2004) para que satisfagan nuestras siguientes reivindicaciones legítimas:


  La inmediata y completa retirada de vuestras tropas de Afganistán e Irak, y el compromiso de no volver a dichos países.


  El cese en el apoyo a los enemigos de la Umma islámica (Estados Unidos y sus aliados) en contra del islam y los musulmanes.


  Si no cumplís, que esté la tristeza entre nosotros y vosotros, os declaramos la guerra, y juramos por Alá el Altísimo y Sublime, que convertiremos vuestro país en un infierno y que haremos fluir vuestra sangre como ríos.


  Esta se considera nuestra última advertencia al pueblo español y a su Gobierno. Alá ayuda a quien ayuda. Alá es fuerte y poderoso. La paz sea sobre quien siga la buena dirección.


  Abu Dujan al Afgani


  Así pues, en un comunicado manuscrito, enviado a un diario de ámbito nacional por el cabecilla local de la red del 11-M y endosado de nuevo a Abu Dujana al Afgani, se suspende una tregua y se amenaza con convertir a España en «un infierno». Pero, dejando aparte esto último, la célula local no había declarado la tregua que anulaba con su comunicado del 3 de abril. La tregua únicamente había sido declarada por las Brigadas Abu Hafs al Masri (Al Qaeda) en su segundo comunicado, el publicado en un portal yihadista de Internet el 18 de marzo y descargado a la mañana siguiente en uno de los ordenadores de la célula local. En otras palabras, la célula local reconoció la prevalencia de las Brigadas Abu Hafs al Masri (Al Qaeda). Aunque no se conocen los pormenores de la anulación que hizo de la tregua, la decisión estaba tomada desde al menos el día 27 de marzo. El mismo plazo que la célula local establece en su segundo comunicado y que concluía el 4 de abril, coincide con el fijado en una alocución grabada por los mismos terroristas en Madrid el 27 de marzo y que finalmente no difundieron.453


  El comunicado de las Brigadas Abu Hafs al Masri (Al Qaeda) no fue el único de los documentos que los integrantes de la célula local del 11-M extrajeron de la web del GIMC. Descargaron también, desde al menos febrero de 2003, una serie de ficheros titulados en lengua árabe «Preparativos para la lucha», que incluían algunos dedicados a la fabricación y uso de explosivos. Pero la ubicación desde la cual eran descargados éstos y otros materiales era un foro privado, al que sólo tenían acceso los miembros autorizados expresamente para ello.454 Mucho, a mi juicio demasiado, se ha hablado de otros documentos muy interesantes para comprender la estrategia del terrorismo yihadista, asimismo publicados en GIMC y en los que se proferían amenazas contra España por su presencia militar en Irak.455 Pero en los ordenadores de la célula local no hay constancia de haber accedido a los mismos, por otra parte difundidos entre octubre y diciembre de 2003, cuando ya se había completado la red del 11-M y los atentados de Madrid se encontraban en un estadio avanzado de preparación.


  ¿QUÉ DIJERON OSAMA BIN LADEN Y AYMAN

  AL ZAWAHIRI SOBRE EL 11-M?


  El 15 de abril de 2004, Bin Laden terció en el asunto de la tregua. Lo hizo después de que una serie de detenciones practicadas por la policía en Madrid tras la explosión suicida de Leganés desbarataran cualesquiera otros planes tuvieran, como de hecho tenían, los terroristas del 11-M. A través de un mensaje grabado que difundieron las cadenas árabes de televisión Al Yasira y Al Arabiya, esta última desde su sede en Dubai, el líder de Al Qaeda fijaba los términos de la cuestión y proponía, precisamente en base a los atentados de Madrid, una tregua al conjunto de los europeos. En el mensaje de Bin Laden hubo dos contenidos que resultan de muy especial interés. Por una parte, emparejó los atentados de Madrid con los de Nueva York y Washington en 2001. Ello implicaba asumir como propia la matanza en los trenes de Cercanías cometida apenas cuatro semanas antes. En estos términos se expresó, literalmente, el líder de Al Qaeda:


  Lo que ocurrió el 11 de septiembre y el 11 de marzo es que se os devolvió vuestra propia mercancía.456


  Por otra parte, Bin Laden ofrecía a los países de Europa occidental una suerte de tratado de paz, «cuya esencia es nuestro compromiso de detener las acciones contra cualquier país que se comprometa a abstenerse de atacar a los musulmanes o intervenir en sus asuntos». Aludiendo otra vez, ahora implícitamente, al 11-M, el que en esos momentos era líder de Al Qaeda añadió que «la matanza de europeos sólo tuvo lugar tras la invasión de Irak y Afganistán». A renglón seguido, daba un plazo de tres meses, desde la emisión de la proclama, para que los gobiernos europeos aceptaran o rechazaran su iniciativa, de la cual excluía a Estados Unidos, Israel y Naciones Unidas. Tratar de aprovechar así los atentados de Madrid es coherente con la ya referida estrategia de dividir a las sociedades abiertas propia de Al Qaeda. En este caso, tratando de distanciar a Estados Unidos de los países de Europa occidental.


  El 16 de noviembre de 2005, vencido con creces el plazo establecido por Bin Laden, Zawahiri, entonces segundo en la jerarquía de mando de Al Qaeda, se refirió a los atentados del 11-M en el mismo sentido que lo había hecho el líder de dicha estructura terrorista global. Fue con motivo de un vídeo dedicado al elogio de los terroristas suicidas que el 7 de julio de ese mismo año habían ejecutado los mortíferos atentados de Londres. Zawahiri habló de estos últimos atentados como parte de una misma serie a la que correspondían también los del 11-S y el 11-M, presentando unos y otros como precedentes de los que después ocurrirían en la capital británica:


  El bendito ataque que, como sus ilustres predecesores en Nueva York, Washington y Madrid, llevó la batalla al propio terreno del enemigo. 457


  En una nueva grabación en vídeo, esta vez difundida únicamente por el canal de televisión Al Yasira el 19 de enero de 2006, Bin Laden volvió a mencionar claramente los atentados del 11 de marzo de 2004. Utilizándolos como una referencia de su propaganda, relacionó esos atentados y los del 7 de julio de 2005 con la intervención militar en Irak, de la que entonces habían transcurrido cerca de tres años. No hizo falta que el líder de Al Qaeda nombrase ni a la ciudad de Madrid ni a la de Londres. Se sobrentendió con claridad de cuáles hablaba cuando dijo que «la guerra contra América y sus aliados no ha quedado limitada a Irak. Prueba de ello son las explosiones que habéis visto en las capitales de los más importantes países europeos que son miembros de esta coalición hostil».458 Una obvia referencia a las capitales de España y del Reino Unido.


  Otro mensaje en el que Bin Laden aludió expresamente al 11-M se hizo público el 25 de septiembre de 2009. Desde que en abril de 2004 planteó su tregua, los servicios antiterroristas habían desbaratado importantes atentados auspiciados por Al Qaeda en distintos países de Europa occidental.459 Pero el nuevo mensaje se destinó otra vez a los europeos. Con una situación que entonces era francamente desfavorable para Al Qaeda en Irak, les urgía a salir de Afganistán, donde la situación había cambiado y la insurgencia terrorista de los talibanes se encontraba ya en auge. Es así como entonces hizo otra mención más al 11-M:


  Si hubiérais visto cómo vuestros aliados americanos y los que les ayudan juntaron a miles de talibanes en contenedores, hacinándolos como sardinas, para después mantenerlos presos hasta que morían o eran arrojados a los ríos, entonces entenderíais los sangrientos acontecimientos de Madrid y Londres.460


  
    CAPÍTULO 12


    «Yo invoco a Alá y le pido que me

    facilite el martirio»

  


  ¿Por qué los atentados de Madrid no fueron suicidas? Esta es una cuestión que resulta razonable plantear, pues suele darse por descontado que los actos de terrorismo en cuya planificación y preparación interviene de uno u otro modo Al Qaeda se caracterizan porque quienes los ejecutan mueren matando. Así ocurrió en los del 11-S. Entre estos últimos y los llevados a cabo el 11-M hubo, de hecho, numerosos atentados en los cuales estuvo directa o indirectamente implicada Al Qaeda y que, en efecto, fueron actos de terrorismo suicida. En 2002, por ejemplo, los cometidos el 11 de abril en la isla tunecina de Yerba, sucesos a los que me he referido ya con anterioridad, los del 12 de octubre en la también isla indonesia de Bali, y los de 28 de noviembre en la ciudad keniana de Mombasa. En 2003, los perpetrados el 12 de mayo en Riyad, los del siguiente 5 de agosto en Yakarta o los del 20 de noviembre en Estambul.


  En el caso de los atentados de Madrid, la ausencia de terroristas suicidas, pese a la relación que existía con antelación al 11 de marzo de 2004 entre quienes los perpetraron y el mando de operaciones externas de Al Qaeda, bien pudo obedecer, en primer lugar, a que los terroristas no habían culminado sus planes con la matanza en los trenes de Cercanías. De hecho, habían alquilado un piso en Leganés, como es bien sabido, el 1 de marzo, pero también una casa en Albolote, muy cerca de Granada, el 4 del mismo mes.461 Hay motivos para pensar que no habían previsto hacer uso del inmueble de Leganés más allá de un mes o mes y medio.462 ¿Acaso tenían en mente llevar a cabo después un espectacular acto de yihad relativamente cerca de la Alhambra, en un entorno tan emblemático, aun hoy, para el mundo islámico? No es posible responder a esta pregunta, pero sí resaltar que miembros del núcleo operativo de la red del 11-M se hubieran ocupado del arrendamiento de un inmueble tan próximo a Granada.


  En el capítulo anterior aludí, eso sí, a su comprobada intención de hacer descarrilar el tren de alta velocidad entre Madrid y Sevilla a su paso por la provincia de Toledo. A este respecto, tiene sentido rememorar aquella nota del Centro Nacional de Inteligencia (CNI) sobre Allekema Lamari, en la que se indica que este individuo hablaba de atentados terroristas en forma de «descarrilamientos». Unos operarios que se ocupaban del mantenimiento de las vía férrea descubrieron el artefacto explosivo junto a los raíles a su paso por el término municipal de Mocejón. Más que dispuesto para hacerlo estallar el 4 de abril de 2004 o en fechas inmediatamente posteriores, todo indica que en realidad el dispositivo falló cuando, dos días antes, los terroristas pretendieron ocasionar una nueva matanza. El explosivo y los detonadores encontrados en el lugar eran idénticos a los utilizados en los atentados del 11-M.463


  Además, los integrantes de la célula local dentro de la red del 11-M habían recopilado información sobre posibles nuevos blancos contra los que atentar en Madrid y alrededores. Por ejemplo, una finca recreativa de la comunidad judía próxima a la localidad de Hoyo de Manzanares, unos 35 kilómetros al norte de Madrid, un colegio británico en el barrio de La Moraleja o incluso la sede de la Agencia Española de Cooperación Internacional, en el distrito igualmente madrileño de Moncloa.464 También habían rastreado otros posibles blancos en Segovia y Ávila, en particular lugares con algún tipo de significación judía.465 A fin de llevar a cabo nuevos atentados, además de los inmuebles alquilados contaban con armas y aún les quedaban explosivos. Su reserva financiera se aproximaba al millón y medio de euros, más de catorce veces el coste de la matanza en los trenes de Cercanías, estimado en alrededor de 105.000 euros.466


  Los planes de atentar que tuvieran los terroristas tras el 11-M, y con los cuales amenazaron de hecho mediante un comunicado enviado en la mañana del 3 de abril de 2004, fueron desbaratados no tanto por las primeras detenciones efectuadas por el Cuerpo Nacional de Policía en la tarde del 13 de marzo en Madrid como por lo ocurrido en Leganés poco después de las 21:00 horas de aquel 3 de abril, cuando siete terroristas, los que se encontraban en el interior del piso donde se escondían y cuya localización habían conseguido ese mismo día los expertos de la Comisaría General de Información, dejaron muy claro hasta dónde estaban dispuestos a llegar en su común adhesión a la ideología yihadista del martirio. En lugar de entregarse a las autoridades, protagonizaron el primer incidente de terrorismo suicida relacionado con la actual oleada de terrorismo global conocido en Europa occidental.467


  TESTAMENTO DE UN TERRORISTA

  SUICIDA: KOUNJAA


  Podría aducirse que los siete terroristas atrapados en el piso de Leganés reaccionaron como lo hicieron, inmolándose en un acto de terrorismo suicida, al verse acorralados por la policía, que desplazó al lugar a integrantes de su Grupo Especial de Operaciones (GEO), uno de los cuales –el subinspector Francisco Javier Torronteras– resultó muerto como consecuencia del estallido que aquellos integrantes de la célula local en la red del 11-M ocasionaron mientras vociferaban eslóganes islámicos. Pero esto no fue lo único revelador de sus últimas intenciones, o al menos de las de casi todos ellos. Serhane ben Abdelmajid Fakhet, el Tunecino, lo había dejado expresado en un manuscrito en lengua árabe que fue encontrado por la Unidad Central de Información Exterior (UCIE) en su domicilio de Madrid, el cual contenía estrofas como, en versión castellana, la siguiente:468


  
    
      Somos los partidarios, los partidarios de Alá.


      Estamos yendo a la yihad.


      No hemos venido a quedarnos.


      Para conseguir ser mártires hemos venido.

    

  


  Alguno de los que, según este texto escrito por el cabecilla de la célula local del 11-M, se habían incorporado a la misma para, llevando conjuntamente a cabo la ejecución de atentados, conseguir ser mártires, dejó constancia escrita de su voluntad de convertirse en terrorista suicida. Se conocen dos cartas de despedida en forma de testamento, al menos una de las cuales fue redactada con anterioridad al 11 de marzo de 2004, aunque es muy probable que lo mismo pudiera decirse de ambas. Aquélla corresponde, en cualquier caso, a Abdenabi Kounjaa e incluye, como puede leerse a renglón seguido, una explícita apelación a sus dos hijas que pone de manifiesto el deseo de que la mentalidad yihadista se perpetúe de una generación a la siguiente.469 Esta es la traducción de dicho testamento:


  En el nombre de Alá, el Clemente, el Misericordioso. Soy Abu Yusra Abdullah Bin Ahmed Kounjaa. Este es mi testamento y espero que se lea con prudencia. Está dirigido a mi madre, mi padre, a los hermanos y hermanas, así también a mi mujer y mis hijas.


  No me voy a extender mucho para no aburriros. Tenéis que llorar por vosotros mismos y arrepentiros por la oportunidad que habéis perdido, ya que ninguno de vosotros ha tenido el mérito de animarme para unirme al camino del yihad. Mas, os habéis puesto en contra de mis pensamientos y de mi deseo. Yo me he sacrificado partiendo de mi total convicción.


  Asimismo, porque el yihad es una obligación. Si vosotros os preguntáis por qué, entonces tendréis que volver a los Dichos del Profeta (Alá reza por su alma) para leerlos, y así sabréis por qué el yihad es una obligación para los creyentes.


  Por ello, ha sido mi voluntad la que ha optado por el camino del yihad. No hace falta aportar textos ni argumentos del Corán o la Sunna ni los dichos de los ulemas ni de los sabios sobre el tema del yihad, porque ya lo había hablado con vosotros reiteradamente.


  No obstante, fueron gritos en el desierto, o como si soplara en ceniza, todo fue en vano. Si hubiese llamado a vivos, me habrían escuchado, pero lo hice con muertos. Tened paciencia por esa despedida y no os entristezcáis. Juro por Alá que yo invoco a Alá y le pido que me facilite el martirio y que me una con vosotros en el Paraíso, así, vosotros también invocad a Alá en todas las oraciones.


  Juro por Alá, no soporto vivir en este mundo, humillado y débil ante los ojos de los infieles y los tiranos. Y, tengo miedo de que Alá me pida cuentas en aquel Día cuando no me valgan ni el dinero ni los hijos. Tampoco tendré una excusa legítima para que me perdone.


  Así, doy gracias a Alá que me llevó a este camino. Sed devotos con Alá. Yo ya he dejado a mis hijos en manos de mi Alá. Él les tendrá en su bendición. Si Él hizo eso mientras yo no luchaba por él, entonces, ¿cómo podrá olvidarlos mientras yo lucho por el camino de Alá? En este sentido, os digo:


  
    
      No os pongáis tristes, hermanos,


      yo soy el mártir de la prueba (divina),


      nuestras esperanzas están limitadas,


      y nuestro encuentro será en el Paraíso.

    

  


  Si Alá me predestina la cárcel, os diré lo mismo que dijo el Shaykh Ibn Taimiyya: ¿Qué podrán hacer conmigo mis enemigos? Si me encarcelan será para mí un retiro, si me destierran será un viaje, y si me matan seré mártir. Os pido cuidar la buena educación de mis hijos. Enseñadles a leer el Corán, y la Sunna del Profeta (Alá reza por su alma). Mi deseo es que sean sabios y muyahidín.


  Para mi mujer. Tu marido ha vivido añorando este cometido, así doy gracias a Alá por haberme orientado por este camino. Te quiero decir que no hace falta que subas a España. Agradece a Alá que estás bien con tu familia. Sería ilícito que subieras. Cuida a tus hijos, enséñales el Libro de Alá y la Sunna del Profeta de Alá (Alá reza por su alma) hasta que encuentres a tu Alá. Que sepas con certeza, que yo he dejado a mis hijos no por deseo mío, sino por cumplir una orden de Alá, el Todopoderoso y Altísimo. Vuelve a la azora de At-Tawba, aleya: Di: si vuestros padres (9- 24).


  Para mis suegros. Os confirmo que yo he dejado este mundo porque no vale tanto como vosotros pensáis, y porque yo quiero encontrarme con mi Alá y que esté Él contento conmigo. Os pido cuidar a vuestra hija. No dejéis que vaya a la tierra de los infieles. Vosotros no sabéis dónde está el Bien. Guardaos vosotros mismos y a vuestros familiares del Infierno, si de verdad sentís responsabilidad hacia vuestra hija y sus niños. No os pongáis tristes por despedirme, gracias a Alá, me siento feliz en este camino. Que la paz y la misericordia estén con vosotros.


  Para mis hijas: Vuestro padre ha sido hombre de valores morales, y siempre ha pensado en el Yihad. Los demás querían intimidarme con el sufrimiento y la cárcel. No obstante, gracias a Alá, Él me guió para llevar a cabo aquel cometido. Os pido que seáis devotos a Alá, y que sigáis a nuestros hermanos, los muyahidines, allí donde estén, tal vez, forméis parte de ellos. Ésta es la esperanza que yo deposito en vosotras, ya que la religión triunfa por la sangre y los sacrificios. No os aferréis mucho a esta vida. Que la paz esté con vosotras. Vuestro padre, Abdullah.


  Pido a todos aquellos que me quieren, que invoquen a Alá para que les facilite el martirio en el camino de Alá para ellos y para todos los musulmanes.


  Para mis hermanos en el Camino de Alá, en cualquier lugar: Mucha gente toma la vida como camino para la muerte. Yo he elegido la muerte como camino para la vida. Tenéis que aferraros al islam, por dicho y hecho, como actividad y yihad. El islam no se reduce a unas cuantas oraciones en la mezquita, tal y como algunos piensan, sino es una religión que abarca todo. Absteneos de seguir los extravíos de Satán, de humillaros y de creer en las falacias de los déspotas, de modo que el mundo entero, tanto en Oriente como en Occidente, se está riendo de vosotros. Maldecid a los tiranos y combatidlos con todo lo que tenéis de fuerza, junto con sus lacayos, los seres humanos.


  Que la maldición de Alá caiga sobre los injustos.


  En este testamento, donde no se aprecia mención alguna a la guerra de Irak, Kounjaa subraya por el contrario su convencimiento de que la yihad, entendida por él como violencia contra los infieles y no de otro modo, es «una obligación» para los creyentes en el islam. Esta concepción de la yihad, en su sentido más belicoso y en tanto que imperativo religioso para los musulmanes, es un ingrediente básico de la ideología del salafismo yihadista. Por otra parte, como muestra el caso de Kounjaa, estar casado y tener hijos no necesariamente inhibe la decisión de optar por perder la vida intentando matar, pues el «martirio» es presentado como una manera de «cumplir una orden de Alá».470 A quienes deciden suicidarse persuadidos de que lo hacen como «mártires» se les atribuye además una serie de recompensas ultraterrenas que para el terrorista suicida son auténticos incentivos. Uno de los fundadores de Al Qaeda y doctrinario del salafismo yihadista, Abdullah Azzam, enumeró antes de su muerte los especiales favores que Alá otorgaría a un «mártir»: el perdón de todos sus pecados, la visión de su lugar en el Paraíso mientras se derrama su sangre y antes de que el alma abandone el cuerpo, disfrutar de la dulzura de la fe, casarse con 72 huríes, protección ante las penalidades del purgatorio, salvación respecto al gran terror del día del juicio, portar una corona de honor más valiosa que todo lo que hay en el mundo y, por último, permiso para interceder por 70 miembros de su familia a fin de llevarlos al Paraíso y salvarlos del fuego del infierno.471


  Kounjaa también se hace eco en su testamento de una motivación individual de cariz emocional conducente, en su caso como en tantos otros, al extremismo yihadista. Me refiero al sentimiento de encontrarse subjetivamente «humillado y débil ante los ojos de los infieles», muy difícil de asumir para quien, al margen de las específicas circunstancias personales, ha sido adoctrinado en la superioridad del credo islámico sobre cualesquiera otros. Es el mismo sentimiento reflejado en el segundo de los testamentos del que se tiene constancia en relación con los terroristas del 11-M, cuyo autor no pudo ser identificado pero muy probablemente pertenecía al núcleo operativo de la red, aunque no se tratara de ninguno de los siete suicidas de Leganés, si bien el documento fue recuperado de entre las ruinas del inmueble que destruyeron en esa localidad. Esta es una traducción del fragmento de dicho segundo testamento:


  He elegido este camino por mi propia voluntad, el camino de los profetas y los enviados de Alá, pues el tiempo de la humillación y el deshonor ha llegado a su fin. ¡Por Alá! Para mí es más digno morir honrado que vivir humillado viendo a mis hermanos siendo degollados y asesinados y detenidos en todos los rincones del mundo, al tiempo que nosotros nos alimentamos, nos refrescamos y vivimos como las bestias.


  De este segundo testamento escrito por un integrante de la red del 11-M no puede deducirse que el origen de su radicalización yihadista remita a una situación de privación económica o exclusión social. En consonancia con el sentimiento de hostilidad en el seno de la red del 11-M hacia la aplicación de medidas contra el terrorismo yihadista, como las que llevaron a cabo las autoridades españolas desde mediada la década de los noventa, se incluye, entre otras, una mención a «hermanos» que han sido «detenidos». Pero se omite, como es habitual entre los yihadistas, que la inmensa mayoría de las víctimas de Al Qaeda, de sus extensiones territoriales y de otras organizaciones asociadas de uno u otro modo con dicha estructura terrorista global, son musulmanes del norte y este de África, Oriente Próximo o el sur de Asia, a los que –en aplicación de postulados takfir472– se niega la condición de tales.


  Antes de entrar en el siguiente epígrafe, no quisiera dejar de mencionar que el 19 de abril de 2004, quince días después de haber sido inhumados sus restos mortales en el Cementerio Sur de Madrid, la tumba del subinspector Torronteras, fallecido como consecuencia de la explosión provocada, entre otros, por Abdenabi Kounjaa, fue profanada. Tras llevar el ataúd, necesariamente varias personas, a un lugar recóndito del camposanto, su cadáver fue brutalmente vejado y después quemado con saña. Unos vigilantes privados del recinto, al apercibirse de lo ocurrido, avisaron a la policía y ésta informó a las autoridades judiciales. El caso fue finalmente sobreseído, al no avanzarse lo suficiente en la identificación de los responsables, pese a que haya razones, más allá de la mera intuición, para relacionarlo con individuos próximos a la red del 11-M y, por consiguiente, a quienes llevaron a cabo el acto de terrorismo suicida de Leganés.


  «MARCAS DISTINTIVAS DE UN ATENTADO

  DE AL QAEDA»


  Aunque los atentados del 11-M no fuesen suicidas, básicamente porque los terroristas, si bien dispuestos a convertirse en lo que ellos definen como mártires, no habían completado los planes que tenían previstos, otras facetas de lo ocurrido en los trenes de Cercanías encajan con un estilo operativo característico de Al Qaeda. No me refiero únicamente a que eligiesen el undécimo día de marzo, al igual que los atentados de Nueva York y Washington fueron perpetrados el undécimo día de septiembre, o que en otros días undécimos, sea de abril o de julio, se hayan producido, antes y después del 11-M, cruentos atentados de Al Qaeda. El dato de calendario es denotativo pero no definitivo, pues esta estructura terrorista global ha planificado atentados importantes acontecidos, dentro y fuera de nuestras sociedades, en días del mes distintos al undécimo. Tampoco estoy aludiendo al hecho de que entre el 11-S, es decir, el 9/11 según el modo de datar propio de los estadounidenses, y el 11-M transcurrieran exactamente 911 días.


  Me refiero sobre todo a la modalidad en sí de los atentados del 11 de marzo de 2004. En especial al hecho de que se tratara de atentados concatenados o en serie, llevados a cabo en un breve espacio de tiempo y con el afán de conseguir el mayor número posible de víctimas. Al igual que en el 11-S fueron cuatro los aviones designados como blanco por Al Qaeda, en el 11-M fueron cuatro los trenes elegidos para colocar las bombas. Estos trenes eran de Cercanías y no circulaban a cualquier hora, sino entre las 7:37 y las 7:41, es decir, en hora punta, incrementando al máximo la potencial letalidad de los atentados. Es más, las cifras de muertos y heridos, en los atentados de Madrid, habrían sido mucho mayores de las que fueron si hubieran estallado las bombas cuyo dispositivo de detonación falló, y si no hubiese circulado con algo de retraso uno de los convoyes ferroviarios, afectado por cuatro explosiones cuando estaba a punto de entrar en la estación de Atocha, en esos momentos concurridísima de gente.


  Un detalle adicional de cariz simbólico, de entre tantos otros que, por una parte, reflejarían con claridad cuál era el marco cognitivo de referencia dentro del cual entendían sus actividades los terroristas del 11-M y, por otra, evidenciarían la voluntad de perpetrar sus atentados del modo más cruento posible, procede de la documentación hallada en los escombros del inmueble de Leganés. Entre los muchos papeles recuperados de las ruinas de dicho edificio apareció uno, con anotaciones manuscritas tanto en castellano como en árabe, en su mayor parte ilegibles, pero en cuyo espacio inferior se distinguía un dibujo que representaba a los atentados del 11-S en Estados Unidos y junto al cual se había escrito un poema cuyo tema no era otro que el de alabar el gran número de víctimas mortales ocasionadas en los mismos.473


  En relación con todo ello, merece la pena hacerme eco en estas páginas del modo en que concluye su último y más actualizado análisis sobre el 11-M el National Counterterrorism Center (NCTC, Centro Nacional contra el Terrorismo) de Estados Unidos. Se trata del informe «The Case for Al-Qai’da Links to the 2004 Madrid Bombings», elaborado en 2008 y a cuyos contenidos me he referido ya en los capítulos precedentes. Tras valorar el 11-M a la luz de nueva información recopilada y analizada por los servicios norteamericanos de inteligencia desde 2006, incluyendo información tanto procedente de fuentes propias como facilitada por otras agencias dedicadas a funciones semejantes en países occidentales y no occidentales, dicho informe concluye que, en conjunto, los datos conocidos sobre la manera en que fueron preparados y ejecutados los atentados de Madrid, proporcionan «evidencia de planificación sofisticada y énfasis en victimización masiva, ambas marcas distintivas de un atentado de Al Qaeda».474


  En lo que atañe a los 13 artefactos explosivos utilizados en el 11-M, uno de sus componentes esenciales, el de los teléfonos móviles usados a modo de detonadores y sincronizados por medio de la función de alarma, evoca también al terrorismo de Al Qaeda. Esta organización colaboró con la Yemaa Islamiya (YI), una de sus entidades asociadas en el sudeste asiático, en los atentados del 12 de octubre de 2002 en Bali. En éstos se utilizaron teléfonos móviles de exactamente la misma marca, Mitsubishi, y el mismo modelo, Trium, que en los ejecutados el 11-M en Madrid.475 Durante una entrevista con el director adjunto de la agencia nacional antiterrorista de Indonesia (BNPT), éste me confirmó que Umar Patek, el individuo que utilizó esa misma marca y modelo de terminal de telefonía móvil en los atentados de Bali, detenido en enero de 2011 en Abbottabad y al cual interrogó personalmente muy poco después en Pakistán, había aprendido a utilizar ese tipo de aparatos como componentes de artefactos explosivos en un campo de entrenamiento de Al Qaeda en Afganistán.476 Aparatos idénticos y manipulados de igual modo habían sido incautados con anterioridad en España, en noviembre de 2001 y enero de 2003, en sendas operaciones policiales que desmantelaron la célula de Abu Dahdah y otra yihadista, relacionada indirectamente con Al Qaeda, establecida en Cataluña.477 Estas coincidencias remiten a destrezas adquiridas como resultado de un mismo aprendizaje, por ejemplo en el campo de entrenamiento de Al Qaeda al que acudió en Afganistán, entre finales de 2000 e inicios de 2001, Said Berraj, miembro de la célula operativa en la red del 11-M.


  Sin embargo, respecto al explosivo utilizado en los atentados de Madrid no se puede argumentar en el mismo sentido. El conjunto de las muestras recogidas en el caso del 11-M y del episodio de terrorismo suicida de Leganés confirmó que se trataba de dinamita, concretamente Goma 2 Eco.478 Ésta, como es sabido, fue sustraída ilícitamente de una explotación minera asturiana por delincuentes españoles nativos que más tarde la intercambiaron por droga y probablemente algún otro incentivo económico ofrecido por la célula local del 11-M a través de las gestiones realizadas por integrantes de la misma adscritos al componente constituido principalmente por marroquíes residentes en España y que procedían del ámbito de la criminalidad común, en concreto de la banda de Jamal Ahmidan, el Chino. Por tanto, los terroristas fabricaron las bombas adecuando las sustancias explosivas y otros elementos contenidos en las mismas a la disponibilidad existente en el entorno donde iban a perpetrar los atentados, en este caso dentro del territorio español.


  Ahora bien, antes de que El Chino se incorporara a la red del 11-M, asumiera responsabilidades operativas en el seno de la misma y resolviera de ese modo la provisión de sustancias explosivas, otros destacados integrantes de dicho entramado terrorista habían recibido, a través de un foro restringido de Internet, un fichero con instrucciones para fabricar bombas mediante triperóxido de triacetona (TATP). Si los terroristas del 11-M no hubieran llegado a encontrar los explosivos que finalmente utilizaron, es verosímil pensar que hubieran hecho uso de la fórmula del TATP para preparar los artefactos con que ejecutar los atentados de Madrid. Dicha fórmula, que consiste básicamente en mezclar agua oxigenada, ácido sulfúrico y acetona, elementos de fácil adquisición en los países europeos, había sido utilizada con anterioridad al 11-M en los atentados de mayo de 2003 en Casablanca y lo fue, con posterioridad, en los de julio de 2005 en Londres.479


  Pero lo mismo que finalmente hizo la célula operativa del 11-M trató de ser emulado después, también en España, por la célula yihadista, en este caso relacionada con el Grupo Salafista para la Predicación y el Combate (GSPC), cuyo agente Abderrahmane Tahiri, más conocido como Mohamed Achraf, preparó la ejecución de un atentado suicida junto a la sede de la Audiencia Nacional en el centro de Madrid. Dicho atentado, mediante un vehículo cargado de varios centenares de kilos de explosivos, estaba previsto para finales de 2004, ocho o nueve meses después del 11-M. En el verano de ese año, al encomendar al mauritano Kamara Birahima Diadie, uno de los integrantes de su mismo grupo terrorista, hacer las gestiones necesarias para adquirir sustancias explosivas, Mohamed Achraf le indicó expresamente que consiguiera Goma 2, emulando con ello a los terroristas del 11-M y posiblemente persuadido de que era una sustancia más accesible en el mercado ilegal que otras. Ambos fueron detenidos, junto a otros miembros de su célula, en octubre de 2004, desbaratando la misma y frustrando sus intenciones.480


  Es interesante que el uso de dinamita por parte de los terroristas del 11-M fuese posteriormente evaluado por organizaciones terroristas de orientación yihadista activas en otros escenarios fuera de Europa occidental. En enero de 2006, por ejemplo, el número 7 de la revista Al Fursan, publicada por el llamado Ejército Islámico de Irak, incluía el primer fascículo de un boletín específico elaborado por las llamadas Brigadas del Paraíso Supremo, adscritas al Frente Islámico Mundial para la Yihad contra Judíos y Cruzados (FIMYJC), entente de grupos y organizaciones yihadistas establecida a instancias de Al Qaeda en febrero de 1998, en cuyas páginas se analizan los «benditos ataques de Madrid». Entre otros comentarios que ese suplemento dedica a la dinamita utilizada en los atentados en los trenes de Cercanías se encuentran, no exentos de algunas deficiencias en la información en que están basados, los siguientes:


  Fue un acierto que los hermanos consiguieran hacerse con este componente de fabricación militar y lo emplearan en lugar de cualquier otro producto como los explosivos de fabricación casera cuya preparación requiere más tiempo y dinero, además de la disposición de un lugar seguro para su preparación que, a su vez, podría haber hecho que los hermanos quedaran expuestos ante los servicios españoles de inteligencia.


  Por ello, vamos a examinar aquí las características más importantes y los aspectos positivos que condujeron al uso de esta materia explosiva y qué diferencia hay entre ésta y otro tipo de explosivos.


  1. Hablando desde el punto de vista militar, se considera que esta sustancia posee una mayor capacidad explosiva que el TNT, capaz de garantizar la destrucción prevista. Además, el manejo de esta materia ha proporcionado a los hermanos una experiencia que tal vez sea provechosa, o no, para operaciones de este tipo, pero se trata de una materia que puede ser utilizada sin necesidad de ensayos ni pruebas dada su comprobada capacidad detonante.


  2. Esta materia ofrece a los muyahidín un fuerte camuflaje, en la medida en que es similar a la empleada por la organización ETA. Los servicios de seguridad españoles suelen encontrar esta substancia en los lugares de las explosiones perpetradas por dicha organización separatista llevándoles a pensar que han sido ejecutadas por dicha organización independentista. Esto permite a los muyahidín moverse con libertad y sin miedo para poder preparar otros ataques.


  3. Facilidad de preparación del paquete explosivo sin que medien las complicaciones que presenta la elaboración de los explosivos caseros, pues basta con colocar esta materia en una olla para la voladura, introducir en ella un detonador y conectarlo a un teléfono móvil.


  4. La materia explosiva empleada en los ataques es estable, esto quiere decir que se puede colocar una llama sobre ella y no explosiona de manera inmediata. Tampoco le afecta la fricción, lo cual garantiza que mientras el muyahid la transporta al lugar elegido, pasando entre la gente o el traqueteo propio de los trenes no serán causa de su explosión, la cual sólo se producirá en el momento establecido.


  Llama la atención el modo en que los autores de estas valoraciones abordan la confusión suscitada por el tipo de explosivo utilizado en los atentados del 11-M, pero todavía más que relacionen el consiguiente enredo que afectó a los ciudadanos españoles desde muy poco después del 11 de marzo de 2004, y que tanto recuerda a la transferencia de culpabilidad a la cual aspiran los terroristas cuando cometen atentados, con el hecho de que dicha sustancia fuese «similar a la empleada por la organización ETA». Un enredo que, quizá en otras circunstancias, pudo haber proporcionado a los terroristas un efectivo «camuflaje». Como, por ejemplo, de no haberse celebrado elecciones generales en España tres días después de los atentados de Madrid, lo que estimuló una inmediata reclamación de responsabilidad, o en el supuesto de que tampoco se hubiese producido el fallo en alguno de los artefactos explosivos que facilitó a la policía la identificación de los primeros sospechosos de haberlos fabricado y colocado.


  ATENTAR CONTRA TRENES DE PASAJEROS


  Al margen de las consideraciones que otros grupos y organizaciones inmersos en la urdimbre del terrorismo global han hecho sobre distintas facetas de los atentados de Madrid, se puede constatar algún interesante testimonio procedente del propio directorio de Al Qaeda. Por ejemplo, uno que puso de manifiesto la fijación que por entonces tenía su jefe de operaciones externas, Hamza Rabia, el egipcio del cual era adjunto Amer Azizi, por los trenes de pasajeros como blanco de acciones terroristas. Estando bajo custodia de las autoridades de Estados Unidos en la base militar de Guantánamo, tras haber sido detenido en mayo de 2005, Abu Faraj al Libi, hasta ese momento tercero en la jerarquía de mando de Al Qaeda, declaró que Rabia, que estaba al mando de la planificación de los atentados relacionados con dicha estructura terrorista global en países del mundo occidental cuando se perpetraron los del 11-M, «deseaba firmemente atentar contra trenes de pasajeros en Estados Unidos o el Reino Unido después de los atentados de marzo de 2004 en los trenes de cercanías en Madrid».481


  Un año y casi cuatro meses después del 11-M, el 7 de julio de 2005, se ejecutó una serie de atentados suicidas en el metro de Londres, aunque uno de los terroristas, cuya misión era la de haberse inmolado también en el metro de la metrópoli inglesa, lo hizo finalmente en un autobús urbano. Pese a que las autoridades británicas se mostraron durante cierto tiempo renuentes a considerar que los líderes de Al Qaeda estuviesen detrás de esos actos de terrorismo, se sabe que así fue.482 En diciembre del mismo 2005, cuando un misil lanzado desde una aeronave no tripulada de la Central Intelligence Agency (CIA) acabó con las vidas de Rabia y Azizi en un recinto de la localidad de Waziristán del Norte, ambos estaban inmersos en el adiestramiento de individuos captados por Al Qaeda para llevar a cabo operaciones semejantes a las del 11 de marzo de 2004 en la capital de España o a las del 7 de julio de 2005 en Reino Unido, en una ciudad tan señera dentro del territorio continental de Estados Unidos como muy probablemente Nueva York.483


  
    CAPÍTULO 13


    Huyendo por Santa Coloma de Gramanet

  


  Al menos siete de los implicados en los atentados de Madrid huyeron de España tras los sucesos de Leganés. Mohamed Afalah, Mohamed Belhadj y Abdelmajid Bouchar, incorporados a la red del 11-M a través del componente introducido en la misma por el Grupo Islámico Combatiente Marroquí (GICM), se dieron a la fuga la misma noche, los dos primeros juntos y el tercero por su cuenta. El argelino Daoud Ouhnane, así como los marroquíes Abdelilah Hriz y Othman el Mouib, relacionados también con aquel entramado terrorista, huyeron de España en los meses siguientes. Hicham Ahmidan, uno de los delincuentes comunes convertidos en yihadistas que completaron la red del 11-M, había dejado nuestro país y se encontraba en Marruecos cuatro o cinco días antes de que el núcleo operativo de la célula local ejecutase la matanza en los trenes de Cercanías.484


  La conducta que mostraron estos huidos y el destino al que querían dirigirse casi todos ellos, pues no cabe excluir que haya otros fugados sin identificar y de quienes no se tenga noticia, pone todavía más de manifiesto la disposición a tornarse en terroristas suicidas que estaba extendida entre los integrantes de la red del 11-M. Pero la fuga de aquellos individuos, además de corroborar una vez más la intensidad con que buena parte de los mismos habían hecho suya la ideología del martirio inherente al salafismo yihadista, complementando así los argumentos del anterior capítulo, es también muy reveladora de las conexiones internacionales con que contaba la red del 11-M. Unas conexiones internacionales derivadas de las propias de sus componentes constitutivos, en un momento especialmente álgido de la movilización yihadista dentro y fuera de Europa occidental.


  Al menos cinco o seis de los huidos del 11-M se encaminaron hacia Irak, entonces escenario de la principal contienda armada en la que intervenían organizaciones yihadistas, las cuales atraían a individuos radicalizados y reclutados en determinados sectores de las comunidades musulmanas existentes en las sociedades europeas.485 Al poco de la invasión y ocupación de Irak por fuerzas de una coalición multinacional dirigida por Estados Unidos, cuyas autoridades habían justificado la intervención militar con argumentos sobre la connivencia de los mandatarios iraquíes con Al Qaeda y un supuesto arsenal de armas de destrucción masiva a disposición de la autocracia baazista de Sadam Hussein, argumentos ambos que se comprobaron con posterioridad falaces, comenzó una campaña de atentados terroristas en suelo iraquí, buena parte de carácter suicida, llevada a cabo por miembros de Tawhid wal Yihad (TY).


  TY, siglas de una denominación que conjuga los conceptos de monoteísmo o unicidad de Alá y yihad en una acepción belicosa, estaba formada sobre todo por jordanos y palestinos. Se habían trasladado al norte de Irak a fines de 2001 o inicios de 2002, desde Herat, donde Al Qaeda y los talibanes permitieron que establecieran una base mientras estos últimos gobernaban en Afganistán. Al dirigente de TY, el jordano Abu Musab al Zarqaui, lo había conocido en Afganistán, según confesión propia, Abdelatif Mourafik.486 Éste era el miembro del Grupo Islámico Combatiente Libio (GICL) a través de quien Amer Azizi trasladó inicialmente sus órdenes a Mustafa Maymouni para formar una nueva célula yihadista en Madrid que, a la postre, devino la red del 11-M. Una vez establecidos en suelo iraquí y tras iniciarse la guerra, TY empezó a incorporar yihadistas extranjeros procedentes tanto de países musulmanes como de sociedades occidentales.


  A Abu Musab al Zarqaui se le atribuyó un papel en la reunión que delegados del GICL, GICM y del Grupo Combatiente Tunecino (GCT) celebraron en Estambul en febrero de 2002 y en la que decidieron practicar la yihad allí donde existiera mejor oportunidad para ello, básicamente por residir sus militantes. La actividad terrorista de TY, tanto contra tropas extranjeras y organismos internacionales como, sobre todo, contra iraquíes chiíes, a quienes consideraban herejes, adquirió desde mediados de 2003 una frecuencia y una intensidad tales que los dirigentes de Al Qaeda acordaron con Zarqaui una fusión entre ambas entidades. Así surgió, en septiembre de 2004, Al Qaeda en Mesopotamia (AQM), bajo liderazgo del propio Zarqaui. Este último juró fidelidad a Osama bin Laden a través de la web Global Islamic Media Center (GIMC), que tan instrumental fue para la célula local del 11-M. Los individuos radicalizados y reclutados en países de Europa occidental que hasta entonces habían acudido a Irak para unirse a TY lo hicieron a partir de entonces a la recién creada extensión iraquí de Al Qaeda.


  «SOY MOHAMED, ESTOY EN IRAK, PERDÓNAME»


  Precisamente uno de los terroristas del 11-M que huyó de España, el argelino Ouhnane, sobre quien existía una orden internacional de busca y captura en vigor desde mayo de 2004, llegó a Irak a inicios de 2005 y logró integrarse en esa rama iraquí de Al Qaeda constituida unos meses antes. Más aún, pronto alcanzó notoriedad en sus filas, llegando a convertirse en un cuadro importante de la misma que lo situaba muy próximo a Zarqaui.487 En 2005, Ouhnane mantuvo desde Irak varias conversaciones telefónicas, que fueron interceptadas por la Unidad Central de Información Exterior (UCIE), con un residente en España y de origen argelino como él, Djilali Boussiri. En una de ellas se le escuchaba decir, en alusión al arma que habitualmente utilizaba en Irak y a la sensación que le producía portarla: «Cuando la tienes, puedes acabar con cualquier persona».488


  Pero fue el propio Ouhnane quien perdió la vida en un enfrentamiento con soldados de la coalición internacional al concluir 2006 o comienzos de 2007. Murió en un momento en el que, precisamente a partir de la posición que ocupaba dentro de AQM, de las conexiones con que esta entidad contaba en Europa occidental y de las suyas propias tanto en países de Oriente Próximo como del norte de África, Ouhnane había empezado a pergeñar, entre otros atentados a ejecutar en suelo europeo, lo que sería un nuevo 11-M dentro de España, cuya motivación difícilmente podría ser otra cosa que la venganza.489 Acaso como resultado de su experiencia en actividades terroristas y del conocimiento que tenía del antiterrorismo en nuestro país, Ouhnane se había alineado con la facción de AQM liderada por Abdallah Najim Abdallah Muhammad al Juwari, quien, pese al criterio contrario de Zarqaui, abogaba por extender a Europa occidental el escenario operativo de la extensión iraquí de Al Qaeda.490


  El 6 de junio de 2005, la Embajada del Reino Unido en Madrid confirmó por escrito a las autoridades españolas que otro de los implicados en la matanza de los trenes de Cercanías, el asimismo marroquí Afalah, había sido localizado por las fuerzas británicas, entre finales de marzo y primeros de abril de ese año, cerca de la ciudad iraquí de Tikrit. Más aún, las autoridades británicas comunicaban que también había fallecido, en este caso al cometer uno de los diez atentados suicidas que se llevaron a cabo entre el 13 y el 19 de mayo en los alrededores de Bagdad. Sobre Afalah pesaba igualmente una orden internacional de búsqueda y captura desde abril de 2004. El 12 de mayo, muy poco antes de inmolarse pero después de haber intentado en vano contactar con su padre a través de un número de teléfono móvil que fuese desconocido para la policía española, lo llamó al que utilizaba habitualmente y le espetó: «soy Mohamed, estoy en Irak, perdóname».491


  Afalah pereció ejecutando un acto de terrorismo suicida cuya responsabilidad reclamó para sí AQM. A través de esta misma extensión territorial de Al Qaeda se canalizó el deseo que Berraj, otro de los huidos del 11-M, tenía de llevar a cabo lo que entendía era una misión de martirio. Entrenado en tácticas terroristas junto a Azizi en uno de los campos con que la matriz de Al Qaeda contaba en Afganistán antes del 11-S, murió perpetrando otro atentado suicida, asimismo en Irak, en 2006. Al igual que hizo Mouhib, cuya orden internacional de busca y captura databa de abril de 2004, quien se inmoló en ese mismo país el 17 de abril de 2005.492 Este último individuo se había fugado de España junto a otro al que las autoridades españolas reclamaban asimismo por su participación en la preparación y ejecución de los atentados de Madrid, Hriz.


  Hriz huyó a finales de 2004 y quiso llegar a Irak para practicar la yihad, pero fue detenido en Siria en 2005. La Audiencia Nacional había decretado su ingreso en prisión ese mismo año, pero las autoridades sirias lo extraditaron a Marruecos, su país natal. Un tribunal marroquí lo condenó en 2008 por su implicación en los atentados de Madrid.493 Algo parecido le sucedió al también marroquí Mohamed Belhadj, quien buscó refugio con sus hermanos en Bélgica, país en el que fue identificado hasta en dos ocasiones, una en 2004 y otra en 2005, pese a lo cual consiguió recibir la ayuda necesaria para irse a Siria. Pero en este país fue detenido y extraditado a Marruecos, donde, en 2010, recibió una condena por su implicación en los atentados de Madrid.494 Marruecos no extradita a sus nacionales, por lo que Hriz y Mohamed Belhadj fueron condenados por tribunales marroquíes, en relación con el 11-M. Como lo fue Hicham Ahmidan, quien no parece haber ambicionado, a diferencia de otros implicados en los atentados de Madrid, convertirse en mártir.495


  Así pues, es significativo, de un lado, que algunos individuos huidos de nuestro país por su participación en los atentados de los trenes de Cercanías, en cuyo planeamiento existió una conexión, a través de Azizi, entre el mando de operaciones externas de Al Qaeda y la red yihadista que los llevó a cabo, terminasen encuadrados en la rama iraquí de esta estructura terrorista global e, incluso, perpetrando atentados suicidas como miembros de la misma. De otro lado, no es menos relevante el conjunto de conexiones a través de las cuales fueron posibles sus respectivos desplazamientos hasta Irak con esa finalidad. Escapando de Madrid para eludir su detención, todos los fugados que hicieron ese trayecto pasaron por la localidad barcelonesa de Santa Coloma de Gramanet. ¿Por qué?


  AL KALAA


  En Santa Coloma de Gramanet, concretamente en la calle San Francesc de dicha localidad de la provincia de Barcelona, existía por entonces un edificio al que sus ocupantes y quienes por el mismo transitaban, unos y otros normalmente inmigrantes de origen magrebí, llamaban en árabe Al Kalaa, es decir, La Fortaleza, aun cuando el edificio, de dos plantas, se encontraba en pésimas condiciones de habitabilidad. En Al Kalaa vivían individuos adheridos al salafismo yihadista que acogían a otros de su misma mentalidad necesitados temporalmente de un escondite, deseosos de trasladarse a Irak o algún país del Sahel para practicar la yihad, o ambas cosas a la vez.496 En distintas sentencias dictadas por la Audiencia Nacional han sido condenados hasta cinco individuos por llevar a cabo actividades de apoyo a huidos del 11-M, incluyendo su ocultación en Al Kalaa antes de salir de España y la provisión de dinero o de documentos de viaje falsificados.497


  Dos de esos cinco individuos condenados por facilitar apoyo a los fugados del 11-M eran marroquíes: Zouahir Kadiri y Samir Tahtah. Otros dos, argelinos: Kamal Ahbar y Boussiri. El quinto era un español de origen ceutí: Tarek Hamed Hamud. El pasaporte de este último lo llevaba consigo Afalah cuando, antes de conseguir llegar a Irak, fue detenido en Turquía. Muestra elocuente de la disposición personal y la orientación ideológica del ceutí, durante el registro de su domicilio, al ser detenido el 2 de abril de 2005, se encontraron una pistola, 200 cartuchos, un permiso de conducir falso, documentos sobre armas y munición, hachís y un libro en árabe cuyo título podría traducirse por Inducción a la yihad, subdividido en capítulos tales como «Yihad: lucha a muerte», «Cualquier forma de morir se convertirá en martirio si Alá quiere», «La yihad durará hasta el día del juicio final», «El comportamiento que borra los pecados» o «El mérito de morir en nombre de Alá».498


  Desde Al Kalaa también se ocupaban de proporcionar la ayuda necesaria a lo largo del itinerario habitualmente seguido hacia Irak. Un trayecto que desde España discurría normalmente por Bélgica, Turquía y Siria. A título de ejemplo, Afalah fue detenido en el aeropuerto de Estambul, en el verano de 2004, cuando se disponía a abordar un avión con destino a Damasco, debido a la documentación falsa que portaba. Internado varios meses en un centro de reclusión para inmigrantes ilegales, desde Al Kalaa le hicieron llegar, a través de un colaborador, 600 euros que utilizó con éxito para sobornar a un guardián del establecimiento en que se hallaba confinado y salir del mismo. Hriz y Mouib también recibieron dinero mientras transitaban por Turquía y Mohamed Belhadj durante su estancia en Bélgica, generalmente desde una operadora de Western Union en Santa Coloma de Gramanet.


  Uno de los individuos condenados por ayudar en su fuga a varios miembros de la red del 11-M, Ahbar, durante su declaración en la Comisaría General de Información el 19 de octubre de 2008, no sólo reconoció haber proporcionado esa ayuda, desde la casa Al Kalaa en Santa Coloma de Gramanet, a individuos implicados en los atentados de Madrid para que escaparan de España y llegasen a Irak. Afirmó además estar convencido de que «la yihad realizada por todos los muyahidines está totalmente justificada», se declaró literalmente «orgulloso» de que le llamaran «terrorista», añadió que «cuando salga de prisión» quería irse «directamente a Irak o Somalia a combatir contra las tropas de la coalición» y sostuvo que «los autores de los atentados del 11 de marzo de 2004 en Madrid tenían sus razones para realizarlos», dejando claro «no arrepentirse» de haberles ayudado a escapar.499


  Dos marroquíes desempeñaban papeles de especial relevancia en las actividades de índole yihadista relacionadas con Al Kalaa: Mohamed Larbi ben Sellam y un segundo a quien se tenía por un importante responsable en nuestro país del GICM.500 Esto es, la misma organización yihadista que tuvo un componente en la red del 11-M. En 2004, ese segundo individuo estaba en contacto directo con el que era considerado como jefe de Al Qaeda en Europa, un argelino conocido por su sobrenombre de Abu Bassir.501 Este último se relacionaba a su vez con dirigentes del Grupo Salafista para la Predicación y el Combate (GSPC), con Zarqaui, quien a partir de septiembre de 2004 asumió el liderazgo de la rama iraquí de Al Qaeda, y con el mismo Bin Laden.502 Larbi ben Sellam, por su parte, había colaborado en la gestación de una nueva célula yihadista en Madrid a partir de marzo de 2004, acudiendo a reuniones en las que sobresalía por justificar que se llevaran a cabo actos de yihad en países como Marruecos o España.503 Tenía además muy buena relación con Rabei Osman es Sayed Ahmed, es decir, Mohamed el Egipcio. Fue condenado por su implicación en la red del 11-M.


  VÍNCULOS ADICIONALES CON ANSAR AL SUNNA


  Desde Santa Coloma de Gramanet, más en concreto desde la casa Al Kalaa, se mantenían también relaciones con la organización Ansar al Islam (AI), que terminaron siendo vínculos adicionales de importancia para la mayor parte de los integrantes de la red del 11-M que huyeron de España. AI surgió en el Kurdistán iraquí en diciembre de 2001, pero con posterioridad a mayo de 2003, una vez reorganizada tras haber resultado muy menoscabada tanto en su infraestructura como en su militancia a causa de la intervención militar iniciada por la coalición internacional en Irak, modificó su denominación, que pasó a ser la de Ansar al Sunna (AS). Gracias a la incorporación de árabes iraquíes y de voluntarios extranjeros, AS continuó desarrollando una campaña de terrorismo en Irak desde sus bases en el norte del país, donde predomina una población de etnia kurda y confesión suní.504


  Al Kalaa, que funcionaba desde 2003 en Santa Coloma de Gramanet, tuvo inicialmente a su cabeza un miembro particularmente destacado de la estructura del GICM en Europa occidental, que se trasladó desde Bélgica con ese propósito, aunque estaba ya en contacto con Ahbar. Era Abdelahim Akoudad, también conocido como Nadufel, que fue detenido en octubre de ese año en Badalona y extraditado poco después a Marruecos, donde era reclamado por actividades terroristas.505 Akoudad y los suyos estaban en permanente contacto con miembros de AI, luego AS, establecidos en Damasco, que atendían en el último desplazamiento a los aspirantes a terroristas suicidas en Irak procedentes de España y otros países europeos. Al Kalaa formaba, por consiguiente, parte de las tramas con que AI, más tarde AS, contaba en Europa occidental para movilizar recursos humanos y materiales que trasladar a esas y otras organizaciones yihadistas con las que cooperaban en Irak.


  AI y su sucesora, AS, no eran entidades extrañas a los miembros de la red del 11-M. Entre los escombros del inmueble de Leganés en que se suicidaron siete de sus miembros no se hallaron únicamente vídeos de Al Qaeda sino también otros de AS. Una de estas grabaciones estaba dedicada al atentado que se cometió el 29 de noviembre de 2003, al sur de Bagdad, contra miembros del Centro Nacional de Inteligencia (CNI) que se encontraban en ese país. De los ocho miembros del servicio secreto español que viajaban en dos vehículos todoterreno, sólo uno sobrevivió. AS reclamó su responsabilidad mediante un comunicado difundido a través de, precisamente también, la web del GIMC.


  El disco duro de uno de los ordenadores utilizados por el núcleo operativo de la red del 11-M, recuperado asimismo de las ruinas del piso de Leganés, contenía numerosos archivos con alocuciones a favor de la yihad e imágenes de atentados suicidas que, en su mayor parte, habían sido extraídos de una página de Internet correspondiente a AS. También contenía un vídeo producido por esta organización yihadista con imágenes relativas a un atentado, en las que aparecía documentación perteneciente a uno de aquellos miembros del CNI asesinados en Irak. En Leganés se encontró igualmente lo que parece un borrador incompleto del segundo de los comunicados emitidos por la célula local, cuya letra corresponde a Jamal Ahmidan, aunque el manuscrito definitivo fue redactado por Serhane ben Abdelmajid Fakhet, el Tunecino, en el que llegan a identificarse también como «Ansar al Sunna en Europa».506


  En relación con todo ello, cabe recordar que las denominadas Brigadas Abu Hafs al Masri (Al Qaeda), antes de asumir los atentados de Madrid, habían reclamado su responsabilidad por otros como los de noviembre de 2003 en la ciudad iraquí de Nasiriya. El mensaje que, firmado con esa denominación, llegó por correo electrónico al diario Al Quds al Arabi la tarde del mismo 11 de marzo de 2004, contenía estas palabras: «Cuando golpeamos a las tropas italianas en Nasiriya ya enviamos a los agentes de América una advertencia: retiraos de la alianza contra el islam. Pero no entendisteis el mensaje. Ahora ponemos los puntos sobre las íes».507 Se da la circunstancia de que ese atentado de Nasiriya fue igualmente atribuido a Al Qaeda por Abu Mohamed al Ablaj, a quien ya me referí, en otra misiva remitida nueve días después a Al Majallah. Además, uno de los terroristas suicidas que lo ejecutó había sido enviado a Irak a través de Al Kalaa.508


  En suma, los circuitos a través de los cuales pudieron salir de España al menos cinco o seis de los implicados en los atentados de Madrid que huyeron con la ayuda de Al Kalaa, se corresponden con tres tipos de actores colectivos e individuales relacionados con quienes prepararon y ejecutaron aquellos actos de terrorismo. De un lado, con el GICM, que incorporó a la red del 11-M un componente propio. De otro lado, con Zarqaui, que ejerció su influencia sobre la reorientación operativa acordada por las organizaciones yihadistas magrebíes que se reunieron en Estambul en febrero de 2002. Finalmente, con Al Qaeda, que había establecido un nexo con la red del 11-M por medio del adjunto a su mando de operaciones externas, Amer Azizi, antiguo miembro de la célula de Abu Dahdah e ideador de lo ocurrido en los trenes de Cercanías.


  Algunas páginas más atrás hice mención al hecho de que uno de los integrantes de la red del 11-M, el argelino Ouhnane, fue abatido en el curso de un enfrentamiento en Irak hacia finales de 2005 o inicios de 2006, cuando, aprovechando la posición que había alcanzado dentro de la extensión territorial de Al Qaeda en dicho país, estaba planificando un nuevo 11-M en España. Aunque su proyecto no prosperó, algún otro estuvo cerca de convertirse en una cruenta realidad.


  
    CAPÍTULO 14


    ¿Cómo iba a ser el segundo 11-M?

  


  El siguiente 11-M iba a tener lugar casi cuatro años después, en enero de 2008. Pero no en Madrid, sino en Barcelona. Entre las 00:40 horas y las 05:00 horas del día 19 de ese mes, 14 individuos fueron detenidos en la capital catalana, más concretamente en el barrio del Raval y sus alrededores, como resultado de una actuación antiterrorista iniciada 48 horas antes. Se trataba de desbaratar urgentemente los preparativos para cometer una serie de atentados, según todos los indicios suicidas, en el metro de la ciudad. Once de las detenciones se efectuaron en dos lugares de culto islámico, y las tres restantes en domicilios privados. Aunque estas detenciones fueron llevadas a cabo por el servicio especializado en terrorismo internacional con el que cuenta la Guardia Civil (GC), la operación que condujo a las mismas había sido iniciada dos días antes por el Centro Nacional de Inteligencia (CNI).509


  De los 14 detenidos, el juez de la Audiencia Nacional al que correspondía el caso imputó a diez de ellos y los envió incondicionalmente a prisión. Nueve habían nacido en Pakistán, aunque uno de ellos estaba naturalizado español, y el restante procedía de India.510 Cerca de dos meses más tarde, el 14 de marzo de 2008, se detuvo a un nuevo sospechoso, asimismo paquistaní, que se encontraba en Barcelona con los demás pero dejó la ciudad algo antes de la intervención policial. Fue localizado en Breda, en Países Bajos, entregado por las autoridades holandesas a las españolas el 13 de agosto e igualmente encausado.511 En total, se acusó a 11 individuos por su implicación en un plan cuya finalidad era cometer una serie de atentados suicidas en el metro de Barcelona.512 Su origen surasiático, predominantemente paquistaní, contrasta con el norteafricano, básicamente magrebí, característico de los implicados en los atentados del 11-M.


  En diciembre de 2009, esos 11 individuos fueron condenados. Entre los hechos probados, la Sentencia dictada por la Audiencia Nacional relata que siete de ellos se habían radicalizado en las actitudes y creencias propias de la fe islámica que profesaban y eso «les llevó a tomar la decisión de llevar a cabo una acción violenta, empleando material explosivo contra el metro de Barcelona, que pudiese provocar un elevado número de víctimas».513 El tribunal constató, además, que tenían importantes conexiones fuera de España, haciendo mención expresa a una entidad asociada con Al Qaeda, a la que me referiré algo más adelante. Más aún, que esa vinculación «permitió que desde distintos países se enviasen a Barcelona a otras personas, miembros de la misma organización, para que participasen en la acción, incluso como terroristas suicidas, si era necesario», refiriéndose a cuatro individuos más.514


  Maroof Ahmed Mirza, el líder de la célula, fue condenado a diez años y medio de prisión. Mohammad Ayub Elahi Bibi, Hafeez Ahmed, Mohamed Tarik, Roshan Jamal Khan, Imram Cheema, Mohamed Shoaib, Mehmooh Khalid y Aqueel Ur Rahmnan Abassi, recibieron cada uno de ellos una pena de ocho años y medio de prisión por pertenencia a organización terrorista. A Qadeer Malik y Shaib Iqbal, culpables además de tenencia de explosivos, les fueron impuestas sendas condenas de 14 años y seis meses de prisión, respectivamente515. Pero, ¿qué es lo que estos individuos preparaban a inicios de 2008 en Barcelona? ¿Quiénes eran y cómo habían constituido allí una célula terrorista de orientación yihadista? ¿Qué tipo de conexiones internacionales tenían y con qué organizaciones estaban relacionados?


  «UNA ACCIÓN CON EXPLOSIVOS EN EL METRO

  DE LA CIUDAD DE BARCELONA»


  Todo comenzó el 17 de enero de 2008, cuando el CNI recibió una comunicación urgente de los servicios de inteligencia franceses. Según éstos, la información proporcionada por una fuente suficientemente creíble permitía deducir que en Barcelona se estaba preparando una serie de atentados suicidas contra el transporte público, que podría replicarse luego en otra gran ciudad europea.516 La fuente no era otra que un paquistaní, desplazado de París a Barcelona el día anterior con instrucciones de contactar con un tal Maulana Ashraf, en realidad el mencionado Mirza. Sabía que iba a reunirse con este último y otros individuos afines para ejecutar algún acto de terrorismo. Pero aquel paquistaní que, siguiendo órdenes precisas, se había trasladado a Barcelona, colaboraba con los servicios de inteligencia franceses, a quienes alertó sobre los preparativos en curso y el papel que le habían asignado en los previstos atentados.517


  Inmediatamente se tomaron las medidas necesarias para localizar a los sospechosos y neutralizar la amenaza. Agentes del CNI establecieron un dispositivo para vigilar a algunos de ellos. Hacia las 22:00 horas del mismo 17 de enero, uno de estos agentes recuperó de un contenedor de basura la bolsa de residuos que minutos antes había visto depositar a uno de los individuos objeto de seguimiento, concretamente Malik. Un primer examen de la misma permitió comprobar que contenía elementos habitualmente utilizados en la fabricación de artefactos explosivos, tales como mecanismos de relojería manipulados, pilas, cables eléctricos, guantes de látex, cilindros de cartón con residuos de una sustancia polvorienta, una caja de metal para perdigones y conectores eléctricos, entre otros efectos.518 El hallazgo validaba pues la advertencia que había sido transmitida con urgencia desde Francia.


  Al día siguiente, 18 de enero, hacia las 18:00 horas, avistaron a ocho de los terroristas dirigiéndose a pie y con notoria circunspección desde el oratorio Tarek ben Ziyad, sito en el Raval, hacia un lugar cercano, al que otros dos individuos habían llegado ya. Todos ellos portaban mochilas y bolsas de mano. De acuerdo con el informante del espionaje francés, en aquel lugar de culto se habían reunido para «rezar con cánticos de yihad y martirio».519 La situación fue considerada crítica y el CNI coordinó con la GC una intervención antiterrorista tan pronto se contara con la debida autorización judicial.520 En ésta se aducía que la célula terrorista «estaba aparentemente muy cerca de adquirir la capacidad técnica completa con artefactos explosivos» para «llevar a cabo varios atentados suicidas entre el 18 y el 20 de enero contra medios de transporte público en Barcelona».521


  El CNI había puesto al corriente de los hechos a la unidad de información exterior de la GC en torno a las 13:00 horas de ese mismo día, 18 de enero.522 La GC intervino finalmente en seis ubicaciones del Raval y su entorno, incluyendo tres domicilios particulares, dos lugares de culto islámico y un pequeño establecimiento comercial.523 La operación se saldó con la detención de 14 personas en cuatro localizaciones distintas. El informante paquistaní que alertó a los servicios de inteligencia franceses de los planes terroristas en curso obtuvo la condición de testigo protegido.524 A partir de ese momento, su identidad se mantuvo en secreto y en el correspondiente procedimiento judicial abierto en la Audiencia Nacional aparece referido como F-1. La inmunidad que le fue otorgada obedeció a que ayudó de manera voluntaria a desbaratar los preparativos de un acto de terrorismo.525


  La mayor parte de las detenciones se efectuaron en un oratorio islámico situado en la calle Maçanet, donde los especialistas de la GC descubrieron más materiales de los que, por lo común, se utilizan en la fabricación de artefactos explosivos.526 Hallaron, por ejemplo, bolsas que contenían bolas de acero y cerca de 800 gramos de perdigones; pocas dudas caben de que para convertir todo ello en metralla. Asimismo, incautaron 18 gramos de «una mezcla de nitrocelulosa y perclorato de potasio», sustancia habitualmente empleada en la fabricación de explosivos industriales.527 Esa cantidad no hubiese sido suficiente para elaborar un artilugio con el que ejecutar un gran atentado, pero sí lo era para que los miembros de la célula terrorista llevasen a cabo tareas previas de experimentación y adiestramiento con esa finalidad última.


  Los expertos de la GC, al precipitarse la operación antiterrorista debido a la más que alarmante información transmitida por el testigo protegido, no pudieron encontrar explosivos, que probablemente estaban escondidos. Iqbal, uno de los miembros más relevantes de la célula, había comentado al testigo protegido, el 17 de enero, que una llamada telefónica que se disponía a hacer a su esposa iba a ser la última, por lo que dedujo, en contra de lo que inicialmente había pensado, que la ejecución de los atentados suicidas era inminente.528 Sin embargo, cabe considerar como hipótesis alternativa que la célula terrorista estuviese aún a la espera de recibir los componentes imprescindibles para fabricar las bombas. De hecho, cuando F-1 recibió en París la orden de viajar a Barcelona se le dijo que permanecería en la ciudad catalana durante dos o tres meses.529


  El tribunal que condenó a los 11 terroristas afirmó en la Sentencia que su «plan alcanzaba una acción con explosivos en el metro de la ciudad de Barcelona.»530 F-1 declaró que el 17 de enero es cuando conoció detalles de los atentados que se iban a cometer. Supo entonces que Cheema lo acompañaría en un acto de terrorismo suicida en el metro y que ambos portarían los artefactos explosivos en bolsas o mochilas. También que Shoaib y Khalid, así como otro par de individuos cuya identidad no pudo precisar, ejecutarían otros atentados de la serie prevista.531 El cabecilla de la célula, Mirza, sería quien decidiría en qué estaciones. F-1 contó a las autoridades españolas la razón por la que se decidió atentar en el metro, tal y como se lo explicó a él mismo un miembro de la célula especialmente próximo al líder de la misma. Una razón que parece derivarse de lecciones extraídas por los terroristas tras analizar los atentados del 11-M, pues entonces se pudo proporcionar asistencia médica urgente a muchas personas que, en caso contrario, hubiesen perecido: «Si ocurre una explosión en el metro, los servicios de rescate no pueden llegar».532


  Poco se sabe acerca de cómo cubrían sus gastos los terroristas de Barcelona, desde el coste de los viajes transcontinentales hasta el del ordenador portátil que el líder de la célula solicitó adquirir el 18 de enero de 2008 por la mañana y que, según reveló F-1, tenía necesariamente que estar dotado de webcam. La GC tan sólo pudo desvelar algunos datos al respecto.533 Como, por ejemplo, que a la cuenta bancaria de Iqbal, uno de los dos individuos de la célula a quienes se considera expertos en fabricación de bombas, llegó el 12 de julio de 2007 una transferencia internacional por valor superior a los nueve mil euros.534 En el momento de ser detenidos, dicho individuo y otro de sus correligionarios llevaban consigo 500 euros cada uno, de igual modo que Malik portaba cerca de mil ciento sesenta euros, algo inusual e injustificado teniendo en cuenta sus circunstancias personales y laborales en Barcelona.535


  Cuando un fiscal se interesó por ese asunto durante las sesiones del juicio oral, Malik respondió que esa suma relativamente elevada de dinero «se acumulaba a veces en el bolsillo» debido a las propinas que recibía repartiendo bombonas de butano. Pero se negó a dar explicación alguna del motivo por el cual, cuando fue detenido, lo que en realidad llevaba consigo eran más de dieciséis billetes de 50 euros cada uno. El testigo protegido F-1, que en el pasado había estado inmerso en tramas que movían y entregaban dinero a lo largo de Europa occidental para sostener actividades de terrorismo yihadista en otros escenarios, habló de una persona, no incluida entre los miembros de la célula que fueron detenidos, que tendría encomendadas las transacciones de fondos y que abonó su pasaje a Barcelona con dinero enviado por quienes le ordenaron viajar a la capital catalana desde París.536


  NUEVE PAQUISTANÍES, UN ESPAÑOL Y UN INDIO


  Siete de los condenados por lo que iba a ser el segundo 11-M en España residían en la propia Barcelona. Cinco llegaron desde otros países para tomar parte en los atentados, incluido el testigo protegido F-1. Al margen de si la célula se limitaba o no a ellos, en su articulación interna había liderazgo reconocido y existía división de funciones.537 Además, el cabecilla de la misma, Mirza, ejercía como imán en el oratorio Tarek ben Ziyad de Barcelona. Allí se le conocía por sermones en los que manifestaba odio hacia los infieles y hacía llamadas a la yihad, en la acepción belicosa de este término.538 En sus tareas le asistían Bibi, Khan y Tarik. Malik e Iqbal eran expertos en bombas, pericia que por otra parte no le faltaba a Ahmed.539 Cheema, Shoaib, Khalid y Abassi, al igual que F-1, habían sido designados para inmolarse.540


  Antes he mencionado que diez de los condenados por los planes para atentar en el metro de Barcelona nacieron en Pakistán y uno en India. Salvo Bibi, naturalizado español, los demás eran nacionales de sus respectivos países de origen. Bibi había vivido en Barcelona durante más de tres décadas, pese a lo cual, durante el juicio oral, solicitó un traductor de urdu. Otros cinco condenados habitaban en la misma ciudad o sus alrededores como inmigrantes regularizados que se establecieron entre 1996 y 2007.541 A este respecto, es interesante constatar que más de la mitad de los 43.000 nativos de Pakistán residentes en España en 2007 vivían en Barcelona o su área metropolitana, casi todos eran extranjeros y nueve de cada diez varones. Unos cinco mil vivían en el barrio del Raval, donde se ensambló la célula terrorista encabezada por Mirza.542


  Más de tres años antes de todo ello, seis meses después del 11-M, Mossos d’Esquadra, la policía autónoma catalana, habían llevado a cabo, en septiembre de 2004, una operación antiterrorista en la que se detuvo a diez paquistaníes originarios del Punyab y establecidos en España durante los años noventa. Cinco de ellos fueron condenados en mayo de 2007.543 La sentencia consideró probado que, entre la primavera y el verano de 2004, habían enviado dinero, adquirido en parte mediante el tráfico ilícito de drogas, utilizando el sistema de hawala, a miembros notables de Al Qaeda en Pakistán como Naeem Noor Khan, Ahmed Khalfan Giliani y Amjad Farooqui. También remitieron fondos a un miembro de la red del 11-M, Mohamed el Egipcio, cuando residía en Milán y aún no había sido detenido por la policía italiana. Ninguno de los aprehendidos en enero de 2008 estuvo entre quienes lo fueron en 2004, pero unos y otros tenían en común que frecuentaban el oratorio Tarek ben Ziyad.


  Los individuos que habían sido designados terroristas suicidas en enero de 2008 llegaron a Barcelona en momentos diferentes a lo largo de los cuatro meses previos a su detención y utilizando trayectos que fueron distintos entre sí.544 Khalid, lo hizo en octubre de 2007 desde Pakistán pero con escala en Suecia. Shoaib al mes siguiente, desde el mismo país surasiático pero a través de Alemania. Cheema en diciembre, procedente de Portugal. Finalmente, Abassi el 9 de enero de 2008 desde Países Bajos, donde se encontraba con una visa de estudiante que le había sido concedida un año antes, si bien en la práctica no desarrollaba actividad académica alguna en la institución en la que se supone debería estar haciéndolo, la Avans Hogeschool en Breda.545 F-1, por su parte, llegó a Barcelona en enero de 2008 procedente de París.


  Expertos antiterroristas de la GC entendieron que esa cadencia de llegadas desde Pakistán resultaba sospechosa, especialmente en casos como el de Ahmed, quien había regresado a Barcelona tras una estancia de cinco meses en ese país, entre marzo y agosto de 2007, unas semanas antes de que los demás comenzasen a llegar.546 Quizá no sea irrelevante mencionar que esta misma persona reaccionó muy agresivamente a su detención, amenazando al miembro de la GC que lo detuvo gritándole: «En mi país he matado a muchos policías como tú».547 Por su parte, los dos individuos que desarrollaron las tareas necesarias para preparar los artefactos explosivos, Malik e Iqbal, coincidieron en Pakistán en el otoño de 2007.548 Previamente, el cabecilla de la célula, Mirza, también había pasado tres o cuatro meses en Pakistán, entre noviembre de 2006 y febrero de 2007.549


  Todos los implicados eran varones de entre 25 y 63 años en el momento de ser detenidos. Aunque en conjunto con una edad media de casi 36 años, cinco de ellos tenían entre 25 y 29 cuando fueron aprendidos por la GC, incluyendo los cuatro individuos, además de F-1, a quienes el líder de la célula había designado como terroristas suicidas. Nueve de los once condenados tenían entre 25 y 40 años. Sólo dos eran mayores, de 50 y 63 años respectivamente.550 Seis eran solteros, cuatro estaban casados y, de estos últimos, se sabe que tres tenían hijos. El miembro de la célula cuya edad era inusualmente más avanzada que la de los demás, que había residido en Barcelona durante más de tres decenios, era viudo pero con descendientes e incluso varios nietos.551


  Al igual que los integrantes de la red del 11-M, los condenados por el plan para atentar en el metro de Barcelona tenían niveles educativos muy diversos. Al menos uno era analfabeto, tres no pasaron de los estudios primarios en Pakistán, dos alcanzaron la enseñanza secundaria y cuatro tenían algún tipo de educación universitaria.552 El cabecilla de la célula contaba con instrucción religiosa formal y por eso los demás integrantes de la misma se dirigían a él como Maulana. Respecto a sus ocupaciones, el de mayor edad regentaba una pequeña pastelería, uno se presentaba como comerciante ocasional, y la mayoría desempeñaban empleos no cualificados como obreros de la construcción, repartidores de bombonas de butano o limpiadores. El cabecilla de la célula ejerció como imán y enseñaba el Corán a niños, hijos de familias de inmigrantes musulmanas en Barcelona. No se conoce si, aparte de F-1, los otros cuatro individuos que iban a convertirse en terroristas suicidas tenían alguna ocupación.553


  El ciudadano indio condenado nació en Bombay, pero ocho de los once con origen paquistaní nacieron en ciudades de la provincia del Punyab tales como Gujranwala, Rawalpindi, Jhelum, Multan, y también Islamabad.554 Más de la mitad de la población de Pakistán, país con cerca de 750 millones de habitantes, vive en esta provincia, donde proliferan la concepción deobandi y otras formas rigoristas de entender el islam. Estas precondiciones culturales, así como las facilidades dadas por sectores del Ejército y por los servicios de Inteligencia, han favorecido la formación, en esa provincia, desde los años noventa, de entidades terroristas de orientación yihadista.555 Algunas de ellas, asociadas con la matriz de Al Qaeda, desarrollan sus actividades no sólo en territorio de India o de Afganistán, sino incluso dentro de Paquistán. Las localidades natales de los otros dos condenados de origen paquistaní son Kohat, en la provincia de Khyber Pakhtunkhwa, y la metrópoli portuaria de Karachi, al sur del país.


  La célula estaba ideológicamente cohesionada en torno al rigorista credo islámico de sus integrantes. Durante el juicio oral, diez de los acusados exhibían barbas pobladas, en este supuesto concreto es probable que como signo externo de sus ideas fundamentalistas. Todos se consideraban a sí mismos musulmanes suníes y, de acuerdo con lo que declararon a la policía y a los jueces, eran miembros del movimiento fundamentalista Tabligh Jamaat o estaban muy cercanos al mismo.556 El propio testigo protegido indicó que en París, cuando recibió la orden de trasladarse a Barcelona, fue instruido para que, si era preguntado por el motivo de su viaje, dijese que iba a participar en una reunión de Tabligh Jamaat.557 Recuérdese que en congregaciones de esta secta, muy extendida en Europa occidental, se radicalizaron también algunos de los principales integrantes de la red del 11-M que habían sido seguidores de Abu Dahdah, así como el inductor de los atentados de Madrid y adjunto al jefe de operaciones externas de Al Qaeda cuando se perpetraron, Amer Azizi.


  Al menos dos de los condenados por los planes para atentar en el metro de Barcelona eran conocidos por participar en actividades de ese movimiento y acudían regularmente al oratorio Tarek ben Ziyad en Barcelona. Se sabe que este lugar de culto, que lleva el nombre de quien estuvo al frente de los guerreros bereberes y árabes que cruzaron el estrecho de Gibraltar en el año 711 e iniciaron con ello la creación de un dominio islámico que perduró sobre territorio de la Península Ibérica durante más de siete siglos, acogía reuniones de Tabligh Jamaat.558 Por añadidura, en uno de los domicilios registrados por la GC se encontraron copias de un libro de Muhammad Zakariya, ideólogo de dicho movimiento, así como comentarios coránicos de Abul Ala Maududi, un islamista radical de origen paquistaní cuyos escritos son ingrediente constitutivo de la doctrina de la yihad global promovida por Al Qaeda. En el oratorio Tarek ben Ziyad, se encontraron también cintas de audio con sermones de un predicador egipcio ensalzado por Ayman al Zawahiri cuyo nombre es Abd al Hamid Kishk.559


  NEXOS CON WAZIRISTÁN


  Durante el procedimiento judicial al que dieron lugar en la Audiencia Nacional los planes para atentar en el metro de Barcelona, el testigo protegido F-1 explicó cómo había pertenecido a Al Qaeda y que sus mandos le ordenaron trasladarse a Francia, desde Pakistán, unos tres años antes de los acontecimientos de enero de 2008 en Barcelona.560 Entre inicios de 2005 y mediados de 2006, dicha estructura terrorista le solicitaba a menudo que, junto a otros correligionarios, recolectara dinero y lo llevase a Bruselas, Amsterdam o Brescia. Precisamente en el norte de Italia es donde F-1 solía encontrarse con un individuo nacido en las áreas tribales de Pakistán y asimismo relacionado con Al Qaeda, el cual iba siempre acompañado de su asistente de origen marroquí. Ambos se dedicaban a transferir fondos con destino a Pakistán, Irak e incluso Argelia, a organizaciones terroristas como, entre otras, Lashkar e Toyba (LeT).561


  F-1 también reiteró, en diferentes declaraciones ante la policía y las autoridades judiciales españolas, que en 2006 y 2007 se le ordenó desde Al Qaeda entrenarse en el uso de armas y explosivos, para lo que se desplazaba temporalmente a distintos campos de adiestramiento en el noroeste de Pakistán y de Afganistán.562 En uno de ellos conoció en persona a Baitullah Mehsud, quien desde mediados de 2004 se había convertido en líder de los talibanes en el territorio de Waziristán del Sur dominado por tribus de los Mehsud.563 Más aún, en su testimonio durante el juicio oral por el caso, afirmó que la célula desarticulada en Barcelona actuaba «bajo instrucciones de Baitullah Mehsud.» En su primera declaración ante la GC, el 22 de enero de 2008, F-1 había descrito a los miembros de dicha célula como relacionados tanto con Mehsud como con la propia Al Qaeda, organización en la que él mismo estaba encuadrado.564


  Mehsud adquirió particular prominencia a inicios de ese año, articulando a otros extremistas tribales para oponerse con las armas al Gobierno paquistaní. El ejército lanzó su primera operación a gran escala en zonas de aquella demarcación pobladas por tribus Wazir, en pos de miembros de Al Qaeda y extranjeros pertenecientes a sus organizaciones afiliadas que se encontraban refugiados en esa zona desde finales de 2001, escapando de la intervención militar sobre sus bases y las dependencias talibanes en Afganistán. Los militantes de Al Qaeda encontraron refugio sobre todo en las áreas tribales de Pakistán controladas por los Mehsud.565 Al Qaeda, directamente o a través de sus entidades afiliadas, como los talibanes paquistaníes, creó instalaciones de entrenamiento en esa zona y otras en Áreas Tribales de Administración Federal (FATA) y Khyber Pakhtunkhwa, a las que acudían individuos de origen paquistaní residentes dentro o fuera de su país.


  Mehsud pasó a erigirse en líder de Therik e Taliban Pakistan (TTP) cuando esta entidad se creó en diciembre de 2007, alineando con una única dirección a cerca de cuarenta grupos y facciones locales existentes en FATA y algunos distritos de Khyber Pakhtunkhwa. TTP contaba entonces con entre treinta mil y cuarenta mil miembros, organizados al margen de los talibanes afganos pero con líderes que juraban fidelidad al emir de estos últimos, Mullah Omar. Así es como surgió el socio predominante de Al Qaeda en esos territorios, cuando Mehsud expresó «profundo amor y respeto» tanto hacia Osama bin Laden como a Al Zawahiri.566 Precisamente por entonces, a finales de 2007, es cuando a F-1 se le ordenó viajar de Waziristán a Francia y esperar instrucciones. Éstas fueron, poco después, las de viajar a Barcelona y unirse a otros individuos para preparar y ejecutar, en tanto que miembro de Al Qaeda pero bajo mando de Mehsud, un segundo 11-M, a principios de 2008, en Barcelona.


  El plan terrorista de Barcelona estaba, pues, relacionado tanto con TTP como con Al Qaeda. Las conexiones con Mehsud y el TTP se corroboraron en los meses que siguieron a las detenciones. En una entrevista grabada en vídeo el 1 de agosto de 2008, al portavoz oficial de TTP, Maulvi Omar, se le preguntó si su organización podría planear algún atentado en el mundo occidental. Omar respondió: «El de Barcelona lo llevaron a cabo doce de nuestros hombres. Estaban comprometidos con Baitullah Mehsud y TTP reclamó ya responsabilidad, debido a la implicación de España en la guerra con su presencia militar en Afganistán».567 Cuando dijo que TTP había admitido ya su responsabilidad, probablemente se refería a que, en febrero de 2008, durante una conversación telefónica vía satélite con un periodista paquistaní, reconoció que «los enviamos nosotros y haremos lo mismo con otros países de la Alianza» en Afganistán. Añadió que TTP había entrenado, en las áreas tribales de Pakistán, a individuos implicados en el plan de Barcelona, pero matizó que «tenían sus propios planes» con respecto a la selección de blancos y la ejecución de los ataques.568


  Esas declaraciones de Maulvi Omar, que será capturado por las fuerzas paquistaníes de seguridad en agosto de 2009, son consistentes con una referencia hecha por F-1 durante su declaración de 22 de enero de 2008 ante la GC. De acuerdo con ella, uno de los individuos situados en el núcleo de la célula constituida en Barcelona le confió que, tras los atentados en esta ciudad, «Al Qaeda haría alguna demanda a través del emir Baitullah Mehsud».569 F-1 sostuvo también en el juicio oral que «tras la explosión, Baitullah Mehsud iba a hacer públicas las demandas de Al Qaeda y, si no eran satisfechas, habría una segunda explosión y después más en Alemania, Portugal y Francia». Estos países, como España, contribuían con tropas a la International Security Assistance Force (ISAF), la misión de apoyo al Gobierno afgano. El 29 de noviembre de 2007 se había divulgado un comunicado de Bin Laden en el que amenazaba a los europeos con represalias si no se retiraban de Afganistán.570 Es asimismo interesante que el plan terrorista de Barcelona fuese desbaratado menos de dos meses antes de que se celebrasen elecciones generales en España, previstas para el 9 de marzo de 2008.


  Varios de los implicados en el complot terrorista de Barcelona tenían relación con Al Qaeda, y el conjunto de la célula yihadista ensamblada en el Raval nexos con organizaciones afines a Al Qaeda en Waziristán del Sur y en concreto con TTP desde su formación como tal entidad en 2007. Bajo el mando de Mehsud, algunos miembros de la célula de Barcelona, incluyendo a F-1, habrían sido entrenados en campos ubicados en esa demarcación dentro de FATA y al otro lado de la frontera, en Afganistán. Más aún, la dirección de los atentados planeados en España corrió a cargo del mismo dirigente pero siguiendo indicaciones estratégicas de Bin Laden, entonces emir de Al Qaeda. Una gran parte de los miembros de esta estructura terrorista se habían afincado en las áreas tribales paquistaníes, bajo la protección de los líderes y grupos de la tribu Mehsud.


  El dato de que ocho de los once condenados de origen paquistaní viniesen del Punyab y no de esas áreas tribales en el noroeste de Pakistán no suponía ninguna sorpresa. Por una parte se sabe que en 2007, si no antes, las organizaciones yihadistas establecidas en FATA y Khyber Pakhtunkhwa, incluyendo tanto a las entidades locales como a la propia Al Qaeda, estaban movilizando jóvenes punyabíes. Por otra, los talibanes paquistaníes tienen aliados a lo largo y ancho de Pakistán, especialmente en la provincia del Punyab, donde varias organizaciones relacionadas con Al Qaeda venían disponiendo de instalaciones desde hacía tres décadas. Entre ellas, Lashkar e Jangvi (LeJ) o Jaish e Mohammed (JeM). La productora de propaganda de Al Qaeda, As Sahab, emite a menudo imágenes o proclamas de líderes de TTP. El 28 de septiembre de 2009, algo más de año y medio después de desbaratado el plan para atentar en Barcelona, Mehsud fue públicamente ensalzado por Al Zawahiri, entonces segundo en la jerarquía de Al Qaeda y, tras ser abatido Bin Laden en mayo de 2011, su emir.


  UNA AMENAZA TERRORISTA QUE NO CESA


  Los individuos y organizaciones que estaban detrás del plan para perpetrar una serie de atentados en Barcelona en enero de 2008 denotan una combinación intrigante. El testigo protegido dejó claro que la organización que lo envió a la capital catalana desde París fue Al Qaeda, y que antes de ello recibió entrenamiento en campos localizados en la región de Waziristán pero bajo instrucciones del fallecido jefe de los talibanes paquistaníes, Mehsud. Más aún, TTP, que lideró Mehsud desde la formación de dicha entidad en 2007, reclamó su responsabilidad por los atentados cuyos preparativos fueron frustrados en Barcelona a comienzos del siguiente año. Sin embargo, TTP es una alianza de grupos yihadistas constituidos por individuos pertenecientes a la etnia pastún y basados en las áreas tribales y zonas adyacentes del noroeste de Pakistán, mientras que la mayor parte de los condenados por su implicación en la célula desarticulada en el barrio del Raval son de la provincia del Punyab.


  Esta combinación ponía de manifiesto desarrollos recientes distintos al mero reclutamiento de punyabíes y otros paquistaníes residentes en su país o en el extranjero por parte de Al Qaeda o de TTP. De un lado, cabe entender dicha combinación como una manifestación de los solapamientos y lazos cruzados entre los talibanes afganos, los talibanes paquistaníes y los integrantes de otras organizaciones yihadistas basadas en Pakistán, incluidos los de algunas con base en la provincia del Punyab. Es decir, una manifestación temprana de lo que desde 2009 se conoce como talibanes punyabíes y, con más propiedad, de la red talibán punyabí.571 De otro lado, la combinación observada en el caso de Barcelona puede considerarse una expresión de las crecientes limitaciones operativas de que adolecía Al Qaeda desde 2002 y su dependencia, al menos parcial y en el ámbito de las sociedades occidentales, de arreglos mutuamente convenientes con otras organizaciones capaces de introducir terroristas, mimetizándolos en el seno de las diásporas a que correspondan sus respectivas poblaciones de referencia, como las comunidades de inmigrantes paquistaníes en relación al TTP.


  En cualquier caso, esos frustrados planes terroristas en el metro de Barcelona evidenciaron el carácter polimorfo que como fenómeno adquirió el terrorismo global en los años posteriores al 11-S y la naturaleza a menudo compuesta de la amenaza terrorista que supone para las sociedades abiertas, como la española. La fracasada tentativa de enero de 2008 en la capital de Cataluña fue producto a la vez de extremistas procedentes del exterior, en este caso de Pakistán, y de individuos adscribibles a una primera generación de inmigrantes musulmanes radicalizados en el seno de nuestras colectividades musulmanas. Más específicamente, el hecho de que todos menos uno de los condenados en ese caso sean paquistaníes y que TTP, entidad asociada con Al Qaeda, reclamase responsabilidad por la tentativa, se entiende mejor al apreciar la extraordinaria concentración de personas de origen paquistaní en Barcelona, algo sin parangón en España o en otro país europeo a excepción, dentro del Reino Unido, de alguna gran ciudad inglesa.


  En Barcelona, la intención era detonar sucesivamente artefactos explosivos contra un sistema público de transporte, el metro, utilizando terroristas suicidas para, con ese blanco y esa táctica, asegurar una elevada letalidad. El propósito ocasional de los atentados era que salieran de Afganistán las tropas europeas allí desplegadas, y los soldados españoles en particular. Una vez más, el terrorismo yihadista acomodado a una de las facetas centrales en la estrategia de Al Qaeda, la de distanciar a una serie de gobiernos occidentales entre sí y a éstos respecto a sus respectivas opiniones públicas. Una matanza que hubiese supuesto un segundo 11-M en España y que estuvo cerca de ocurrir, si no se hubiesen desbaratado a tiempo los preparativos ya en curso, gracias a una actuación antiterrorista de la GC, precedida de otra del CNI que, a su vez, derivaba de una efectiva cooperación internacional.


  
     


    Epílogo

  


  Los atentados del 11-M fueron ideados al concluir 2001 como una venganza por el desmantelamiento de la célula que Al Qaeda había establecido siete años antes en España, cuyos ciudadanos y gobernantes son acusados por los principales doctrinarios del salafismo yihadista, desde hace ya más de tres décadas, de estar ocupando lo que aún consideran el territorio islámico de Al Andalus. Se prepararon y ejecutaron con la participación de individuos anteriormente relacionados con aquella célula y de otros movilizados por ellos o por dirigentes del Grupo Islámico Combatiente Marroquí (GICM), quienes en 2002 optaron por reorientar su actividad operativa, atendiendo a criterios de oportunidad, hacia países donde residieran sus miembros. Pero los propios líderes de Al Qaeda asumieron los planes terroristas en 2003, mientras Amer Azizi, un antiguo integrante de la célula de Abu Dahdah, se convertía en adjunto al jefe de operaciones externas de esa estructura terrorista, y cuando la guerra de Irak ofreció un contexto favorable para adecuarlos a su estrategia y aprovechar el impacto.


  En los años que siguieron al 11-M se extendió, tanto en ámbitos académicos como también entre las comunidades de inteligencia y los medios de comunicación, la siguiente interpretación: los atentados de Madrid fueron producto de una célula independiente y cuantos de un modo u otro intervinieron en llevarlos a cabo eran individuos autoradicalizados en el contexto de la contienda iraquí por entonces en curso e imbricados en un grupúsculo independiente, sin conexiones internacionales significativas con organizaciones terroristas establecidas lejos de nuestras fronteras. Tanto los implicados como su entramado serían exponentes, en definitiva, de lo que se denominó «una yihad sin líder».572 A lo largo de las páginas de este libro, creo haber mostrado que la evidencia refuta sobradamente esa interpretación del 11-M, tanto respecto a las características de los actores individuales y colectivos que estuvieron detrás de lo sucedido como al verdadero porqué de la decisión de atentar en España. La matanza en los madrileños trenes de Cercanías fue, en realidad, una expresión temprana a la vez que compleja de las capacidades con que contaba Al Qaeda en Europa occidental dos años y medio después del 11-S.


  Los atentados de Madrid pusieron de manifiesto que en esa región de nuestras sociedades abiertas podían formarse redes yihadistas proclives a la dirección y el apoyo proporcionados desde el mando de operaciones externas de Al Qaeda, por medio de intermediarios con buen conocimiento del eventual espacio operativo delimitado para cometer un atentado y vínculos personales con miembros clave de las células locales movilizadas con esa finalidad. Redes yihadistas aptas para incorporar individuos adscritos a entidades asociadas con Al Qaeda cuya presencia en algunos países europeos fuese notable. Redes que podían preparar y ejecutar atentados sofisticados, coordinados y altamente letales, como fue el caso del 11-M. En conjunto, esta «bestialidad homicida de Al Qaeda» –como describió lo sucedido el escritor Mario Vargas Llosa, Premio Nobel de Literatura y ciudadano madrileño, unos pocos días después573– reveló mucho sobre el terrorismo global como un fenómeno polimorfo, diversificado y heterogéneo, a la vez que flexible y adaptable a circunstancias específicas, hasta el punto de desarrollar extraordinarias combinaciones en las que convergen la estrategia global de Al Qaeda, las agendas regionales de sus entidades afiliadas y la movilización de yihadistas locales.


  Pero si los terroristas pudieron llevar a cabo la matanza en los trenes de Cercanías, pese al conocimiento previo que las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad del Estado tenían de una sustanciosa porción de quienes pertenecieron a la red del 11-M e incluso al seguimiento al que habían sido sometidos algunos de ellos, fue porque se dieron varias condiciones. Para empezar, los desajustes judiciales, el durante demasiado tiempo limitado conocimiento sobre el nuevo terrorismo internacional por parte del ministerio público y una legislación inadecuada para abordar los desafíos de dicho fenómeno global, lo cual hizo posible que distintos individuos vinculados a células y grupos yihadistas en nuestro país eludieran su detención o condena para terminar implicándose en la preparación y ejecución de los atentados de Madrid. Las disposiciones sobre delitos de terrorismo que contempla el Código Penal no se modificaron, para mejor corresponder a las características y manifestaciones del actual terrorismo yihadista, hasta diciembre de 2010, más de nueve años después del 11-S y transcurridos casi siete desde el 11-M.


  Por otro lado, los terroristas del 11-M mostraron una gran habilidad, a buen seguro derivada de la capacitación que alguno de ellos había adquirido en campos de entrenamiento de Al Qaeda en Afganistán, a la hora de preservar la naturaleza de sus intenciones. Por ejemplo, comunicándose entre sí mediante un uso del correo electrónico o de la telefonía móvil hasta entonces desconocido no solo para la policía o los servicios de inteligencia españoles sino también para el resto de los europeos y de los occidentales en general. En cualquier caso, una coordinación –no ya óptima sino a la altura de las auténticas necesidades– entre las correspondientes secciones del Cuerpo Nacional de Policía y de la Guardia Civil dedicadas a la lucha contra el terrorismo, el tráfico de drogas y el comercio ilícito de sustancias explosivas, muy probablemente hubiese permitido cruzar datos, hacer sonar las alarmas y desbaratar los preparativos para perpetrar los atentados de Madrid. Pero no fue hasta mayo de 2004, dos meses después del 11-M y transcurrido más de un cuarto de siglo desde que la democracia española afrontaba el terrorismo de ETA, cuando se hizo realidad el hasta esos momentos inexistente acceso conjunto y compartido a las bases de datos policiales para ambos cuerpos con competencias antiterroristas en todo el territorio nacional, al tiempo que se fundó el Centro Nacional de Coordinación Antiterrorista (CNCA).574


  Tampoco la cooperación intergubernamental en relación con la amenaza del terrorismo internacional –aunque se habían registrado avances desde los atentados del 11-S y era un campo al que las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad del Estado venían prestando una cuidadosa atención, en especial por lo que se refiere a la Comisaría General de Información–, contribuyó a impedir los atentados de Madrid como sí permitió frustrar los planes para perpetrar un segundo 11-M a inicios de 2008 en el metro de Barcelona. Pese a que los directa o indirectamente implicados en los atentados de Madrid eran extranjeros, residentes o no en nuestro país, sobre todo marroquíes, un buen número de ellos eran conocidos por las agencias de seguridad de sus países de origen e incluso algunos destacados integrantes de la red del 11-M fueron detenidos o investigados, antes de que se iniciara su formación o durante el proceso, en países como Francia, Marruecos o Turquía. Pero del mismo modo que una Comisión Rogatoria internacional dirigida a las autoridades de este último país demoraba su tramitación en exceso, las agencias antiterroristas marroquíes no trasladaron indicio alguno en base al cual sospechar de lo que se estaba preparando en España, pese a que en 2003 detuvieron al iniciador de la red del 11-M, Mustafa Maymouni, y a que las autoridades turcas entregaron ese mismo año a las de Rabat a Abdelatif Mourafik, quien inicialmente le transmitió las instrucciones de Amer Azizi desde Pakistán.


  Sería un error, en otro sentido, ignorar que buena parte de los individuos implicados en la red del 11-M eran conocidos, en el seno de la colectividad musulmana residente en Madrid, precisamente por el extremismo de sus actitudes y creencias. Tampoco resultaría acertado obviar el hecho de que fueron bastantes quienes en el seno de las mismas, acudiendo regularmente a lugares de culto islámico y teniendo contacto con sus responsables, en algún momento tuvieron razones para pensar que entre sus conocidos o amigos había quienes estaban preparándose para cometer atentados, dentro o fuera de España. La justificación que a menudo se hace del terrorismo en esos ámbitos, dependiendo de dónde, contra qué blanco o con qué propósito se ejecute un atentado, o la pretensión de que la lealtad basada en la pertenencia a una misma religión está por encima del respeto al Estado de Derecho, no son excusa para incumplir el deber de informar a las autoridades. Aún dos años después de la matanza en los trenes de Cercanías, un 16% de los musulmanes residentes en España –casi dos de cada diez– exhibían actitudes positivas hacia los atentados contra civiles en supuesta defensa del islam o hacia el entonces líder de Al Qaeda, Osama bin Laden.575


  A diferencia de lo que ocurrió en el Reino Unido tras los atentados suicidas del 7 de julio de 2005 en Londres, el 11-M dividió a los españoles, incluso a las víctimas de la matanza en los trenes de Cercanías y a sus familiares. Esta es una triste realidad que cabe probablemente asociar a una cultura política proclive a la polarización y a la ausencia de consensos de Estado en sectores fundamentales para las instituciones representativas, la sociedad civil y el conjunto de los ciudadanos, como la política exterior, la política de defensa o la misma política antiterrorista. Hay pues lecciones que extraer de las consecuencias producidas por los atentados de Madrid, en el ánimo de edificar una sociedad española menos vulnerable a la par que más consciente y resiliente ante los desafíos del actual terrorismo global. Un propósito al que me gustaría, humildemente, haber contribuido con esta obra.
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